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NOTAS DIVERSAS

Grupo de personas que tomaron parte en la fiesta desarrollada últimamente en la Plaza
de Deportes de la Unión

Destacados elementos del Ejército de Salvación 
en gira por nuestro país

El caudillo revolucionario Julio César Barrios al desembarcar del Ferro Carril El señor Alvaro Saraleguí, Ministro Interino de Relaciones Exteriores,
en Montevideo, rodeado de varías personalidades que fueron a recibirlo entre rodeado de un grupo de amigos que le ofreció una demostración

las cuales se encuentra el Gral. Zecca Netto y el Ing. Bandeíra Texeíra

La oficialidad y tripulantes del crucero “Uruguay” despidiéndose de sus En los momentos de desatracar el crucero “Uruguay” para realizar su
amigos momentos antes de desatracar del mueltle la referida nave viaje de práctica, después de las reparaciones de que fué objeto

El eminente facultativo argentino, Dr, Francisco Lauregrin en Las maravillas del Decca. Animales domésticos y salvajes de la selva, en plena
compañía de uno de sus hijos a su paso por Montevideo, rumbo a Europa armonía por el imperio de los acordes melodiosos de un Decca
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S I centenario  Hel d e se m b a rc o  
de lo s  T r e i n t a  v  T r e s

ü  L Consejo Nacional de Admi- 
nistración elevó en los últimos 

días de la semana anterior un Men­
saje a la Asamblea Nacional, soli­
citando la suma de cien mil pesos 
para coadyuvar a las distintas so­
lemnizaciones que se realizarán en 
todo el territorio de la República, 
en ocasión del centenario de la his­
tórica cruzada de los Treinta y 
Tres, hecho culminante que trajo 
más tarde como consecuencia ine­
ludible, la total emancipación polí­
tica de nuestro territorio del poder 
lusitano. Dice el Mensaje en uno 
de los fundamentos de su exposi­
ción: “Solemnizar las grandes efe­
mérides es un imperativo del pa­
triotismo como es obligación perenne 
de los pueblos exteriorizar sus sen­
timientos de gratitud hacia los hé­
roes del pasado por cuya acción 
enérgica y afirmativa cumple la na­
cionalidad sus altos destinos civi­
listas. El Consejo Nacional no pue­
de permanecer indiferente ante el 
movimiento que ya se insinúa — y 
que habrá de intensificarse más tar­
de — relacionado con la conmemo­
ración -de aquel aniversario de la 
Patria. Más aún, se considera en el 
deber de prestigiarlo con su acción 
oficial, contribuyendo moral y ma­
terialmente al mayor lucimiento de 
los actos que hayan de organizarse 
con tan fausto motivo”.

Reconoce el Consejo Nacional de 
Administración, con este Mensaje, 
el hecho trascendente de aquella 
hermosa Cruzada histórica que con­
moviendo el sentimiento patriótico 
del pueblo daría más tarde por tie­
rra con todas las tendencias que en 
ambas naciones vecinas se insinua­
ban para ejercer un dominio ab­
soluto sobre este solar de tierra 
americana. Si como se .  afirma por 
algunos historiadores de último mo­
mento contra todos los anteceden­
tes de una prolongada tradición, 
que la Declatoria de Independencia 
formulada por la Asamblea de la 
Florida, no fué un acto de sobera­
nía patricia ejercido en nombre del 
pueblo oriental después de los he­
chos memorables de San José y 
Rincón, sino un acto liso y llano de 
incorporación de la Banda Oriental 
a las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, el hecho inicial de este 
acontecimiento, el desembarco en la 
Agraciada de los Treinta y Tres 
Orientales, no puede ni debe tener 
la importancia que se le reconoce, 
ya que él constituye el comienzo de 
un movimiento puramente anexio­
nista. y no liberador del yugo ex­
tranjero en que se encontraba nues­
tra nacionalidad. Al dársele a la 
Cruzada del 19 de Abril de 1825 el 
significado que siempre ha tenido, 
se reconoce implícitamente que to- 
tedos los sucesos desarrollados en 

: el referido año, incluso la Decla­
ratoria de nuestra Independencia, 
son hechos dignos de conmemorarse 
y con los cuales fué posible, años 
más tarde, incorporarnos al concier­
to de los pueblos libres de esta 
parte del mundo. Esperamos pues 
que el Consejo Nacional de Admi- 

. nístfación, consecuente con el cri­
terio patriótíeo expresado en su 
reciente Mensaje, sin estrechos cri­
terios de banderías, adopte igual 
gesto para solemnizar en todo el 
país, el 25 de Agosto próximo, el 
primer centenario de la Independen­
cia Nacional, solicitando de la 
Asamblea General se exprese cate­
góricamente en las diferencias sur­
gidas en ambas Cámaras sobre la 
apreciación del significado históri­

co de aquel hedió memorable, con­
firmando en un todo la ley por la 
que se le reconoce, como fecha cul­
minante de la República y con cuyo 
carácter figura en el calendario de 
fiestas oficiales en vigencia.

En la apreciación de los hechos 
históricos no caben dos criterios en 
abierta oposición. Si la Cruzada del 
19 de Abril fué el comienzo del 
ciclo histórico de los hedios en pro 
de nuestra Independencia política 
que culminaría en el tratado del 
año 1828, todos los hechos que le 
sucedieron respondieron a igual fi­
nalidad e involucraban igual senti­
miento patriótico.

C a lo r
T-J A venido por fin el calor, y ha 
A 1 venido en serio, decidido por 
fin a hacerse sentir sin que nos quede 
duda de que el verano llegó... Bien­
venido sea aunque nos pese un poco, 
cuando Febo nos mira de plano, y 
enrojece nuestra piel a su beso te­
naz. Bienvenido sea, porque el ve­
rano es vida, y el sol, el calor, la 
gratitud que sentimos al recibir de 
noche el aire suavemente fresco, 
brindado en las calles por los ver­
des abanicos de los plátanos, y en 
las playas traído por las olas como 
un rico presente en bandejas de 
plata filigranada, bien valen la pe­
na de sudar por el día sobre la me­
sa de redacción, sujetando la frase 
rebelde y domando la idea que se 
escapa empujada tal vez por otras 
muy distintas, a las que la hora y 
la ocasión reclaman. Y por mucho 
que nos quejemos del calor, por 
mucho que allá sobre la arena de 
Malvín o Pocitos, de Carrasco o Ra­
mírez, añoremos el frío del invier­
no, por el insano gusto de quejar- ' 
nos de todo, no hay duda alguna de

que ante la idea de salir, ya caída 
la tarde, de la oficina, o de la re- 
dicción, con el abrigo abrochado y 
el cuello alto, sintiendo el latigazo 
del aire helado sobre el rostro y 
cruzamos de prisa con mujeres en­
vueltas en pesados abrigos, mujeres 
que pasan como fantasmas entre la 
niebla, rápidas como sombras, que 
en la bruma se funden tal vez, vol­
vamos la vista con agrado al vera­
no, que nos hace contemplarlas por 
las calles andando despacio, lucien­
do sus trajes de colores brillantes, 
dejando que la brisa de las playas 
juegue en los volantes de sus trajes 
de gasa, y meciéndose lánguidas co­
mo para dejarse adorar con las mi­
radas primorosas que como Diosas 
de 'belleza recogen al pasar... En 
el verano, la salida de las oficinas, 
de los comercios, de los estudios y 
redacciones, es algo muy grato, olea­
da de luz que baña la retina y la 
limpia de todas las sombras, de 
todas las brumas y de todas las co­
sas grises y tristes de que el mate­
rialismo de la vida las bañó, y bajo 
esta impresión optimista, le abri­
mos los brazos al verano cuya vi­
sita nos parece corta. Y si para to­
dos los países, los días claros son 
animación y son vida, para Monte­
video más que para ninguno otro, 
porque el verano es un aliado de esta 
hermosa ciudad, para hacerla lucir 
y brillar, y atractiva como una mu­
jer bonita, porque bonita es a no 
dudarlo, nuestra linda ciudad y blan­
ca y alegre, atrayendo en el verano 
expléndido a los forasteros ansiosos 
de gozar en sus playas incompara­
bles, de las horas encantadoras que 
guardarán presentes en sus vidas, 
como un romántico recuerdo que 
perdura en colores, en fuerzas v en 
salud.

¿ O is . . .  ?

QUIEN no ha escuchado en es­
tos días un leve ruido como 

de loza o de cristal? ¿en que rin­
cón donde haya un niño, no ha 

sonado en estas tardes claras, el 
chasquido de una frágil muñeca que 
se rompe, o el ruido sordo del tam­
bor desgarrado o el balón que va­
cia de improviso su vientre Volu­
minoso lleno de aire ansioso de es­
capar? ¿O is...?  son los juguetes 
que se rompen... las ilusiones que 
se van... ¡Fardos de Reyes que han 
iluminado tantas vidas con el "ra- 
yito de sol” de la ilusión fugaz, 
también habéis tenido vuestro "des­
pués” tristísimo, viendo romperse 
entre las manos, que ayer temblaron 
de felicidad, los anhelos, las fra­
ses, las promesas, que cual juguetes 
de los Reyes Magos, nos regaló la 
suerte una mañana llena de Sol!... 
Y sin embargo, ningún niño que llo­
ra en estos dias, con el muñeco 
muerto ante sus pies, dejara de 
anhelar juguetes nuevos, y como 
el pueblo en el circo romano, pedirá 
siempre más, y m ás...!  y otra mu­
ñeca nueva, sustituye la que ayer se 
rompió, y a esa la guardará mamá 
bien guardadita para que dure más 
que la otra, que la niña rompió 
pronto de tanto que la am ó... Pero 
la nueva, no tendrá nunca ¡ nunca! 
la inmensa belleza de la muñeca que 
se os rompió: no serán tan rubios 
sus cabellos largos, tan azules sus 
ojos, ni tan dulce la expresión de 
su carita boba con sus tres diente- 
citos de cristal... —“¡no es como 
aquella!” — piensa triste la niña y 
en efecto, nunca más podrá hallar 
una muñeca tan querida como la 
que rompió...

Ilusión de mayores, ilusiones,

En las Playas

D u r a n t e  el d e s f i le  por la  R a m b la

am or...! Se oyó un chasquido... 
¿o ís...?  F.l amor se ha marchado y 
nos rompió al partir las alitas más 
blancas de nuestro corazón... Pe­
diremos al punto como niños mimo­
sos, otro amor, otra fé ...  ¡pero 
aquel que perdimos, aquel que se 
rompió, será como el de Bccquer, 
,quc “¡jamás volverá...!”

£ a  t ie rra  de los tem blores

l~ \ URANTE el año fenecido, se- 
gún la estadística, Chile ha 

sufrido menos fenómenos sísmicos 
que otros años.

No ha llegado a lo que el año 
1923, eji que ocurrieron temblores 
de tierra a razón de más de uno 
por día.

El mes de más intensidad sísmica 
del año, fué el de Enero en que 
tembló la tierra en 66 ocasiones 
distintas y el de menor actividad el 
de Noviembre, con sólo tres tem­
blores.

En Ohile se ha extrañado la gen­
te de esta relativa tranquilidad. Tan 
acostumbrados están a las convul­
siones de la tierra los habitantes de 
aquel país hermano que es como el 
primer escalón de la América fren­
te al Pacífico.

Esa lengua de tierra que se ex­
tiende entre las grandes m ntañas 
y el mar está condenada a una 
continua inquietud. En esa tierra de 
Chile, patria de héroes, de hombres 
de labor, de ciudadanos de paz, sus 
habitantes, sienten la extrañeza que 
experimentarían aquellos vecinos de 
las grandes cataratas de que nos 
hablara Ortega y Gasset en una 
hermosa parábola, si cesara de gol­
pe el ruido infernal de las aguas 
que eternamente se vuelcan desde la 
altura.

¡T o le r a n c ia  s e ñ o re s . . . . !

"p  N el Congreso Socialista re- 
■4*“í cienlemente efectuado en la 
Argentina, se estuvo a punto de ex­
pulsar del Partido al doctor Pinedo 
conspicua figura de la agrupación, 
por haber contraído matrimonio re­
ligioso.

El doctor Bunge hizo la defensa 
del pecador. Nuestras mujeres — 
dijo — son generalmente católicas 
y aún sin serlo siguen las prácticas 
religiosas. No todos los socialistas 
— agregó — tienen la suerte de 
enamorarse de s eialistas o libre 
pensadoras. F.l socialista antes de 
socialista dehe ser hombre.

Ser hombres antes que nada. He 
ahí un bello lema. F.l hombre com­
prensivo y t lerante ante el Amor, 
sea socialista o católico, es un 
‘hombre” en uno de los sentidos su­
periores del vocabb.

Pero otro delegado dijo, que el 
doctor Pinedo debió defender su 
conciencia ante su compañera y lle­
varla a una tolerancia de sus ideas, 
como lo hizo él con la que hoy es 
su esposa.

Claro está. Ella también para ser 
mujer antes que católica debió ser 
tolerante.

¡Hombre, no prejuzgues! Nada se 
puede afirmar en un caso semejan­
te, pero, sin concretarnos al matri­
monio del doctor Pinedo, puede 
ocurrir en semejantes trances — y lo 
decimos ya que se trata de genera­
lizar — que la tolerancia del novio 
sea en retribución a lo que ya haya 
tolerado la novia.

Las abejas ven a enorme distancia. 
OuaJido estft.n tuera do la colmena V 
quieren volver a olla, vuelan hacia 
arriba hasta que ven su casa y en­
tonces se dirigen en línea recta ha­
cia ella.



M UNDO  URUGUAYO

“Cuando hay una solterona en ca­
sa — dice Balzac — los perros 
guardianes son inútiles".

Supongámonos, ahora, qué no se­
rá cuando las solteronas son tres, 
como ocurría con “las de Puñalini”.

No se movía una paja en la ve­
cindad, no zumbaba una mosca en 
el contorno, no se esbozaba un suce­
so en las inmediaciones, que ellas no 
husmearan o controlaran. Tenían una 
sensibilidad de sismógrafo.

La mayor de las tres, especial­
mente, alta, enjuta, avellanada, de 
ojos pequeños que se revolvían siem­
pre inquietos y avizores, tez pálida, 
ojeras profundas, dientes ya alarga­
dos por la contracción que la edad 
impone a las encías, y una nariz res­
pingada que parecía andar reco­
giendo las ondas hertzianas, resulta­
ba el más acabado y el más admira­
ble de los “specimens”.

La casa de altos en que se domi­
ciliaban y de la que se servían co­
mo de estratégica atalaya, prestá­
base soberbiamente para alimentar 
aquel tan desarrollado como insa­
ciable espíritu de curiosidad.

¡ Por que había que ver el partido 
que sacaban de las celosías!...

Siempre puestas detrás de ellas,' 
alguna de las tres, o las tres juntas, 
manejábanlas con una ciencia úni­
ca; y ya avanzándolas o contrayén- 
dolas, bien entreabriéndolas o entor­
nándolas, imperceptiblemente des­
unidas las hojas, o como al descuido 
levantadas las tablillas, eran como 
el ojo de la Providencia que todo lo 
percibe sin que nadie lo vea.

La búsqueda de la víctima, de la 
inevitable y necesaria presa, era con­
tinua, ávida, anhelante.

¡Y qué placer reflejábase en el 
rostro de las tres empedernidas cé­
libes, cuando la víctima caía I Con 
qué ensañamiento se despachaban!

Cuando las de Puñalini tenían al­
guna presa inerme, allí, a sus plan­
tas, al alcance de sus manos, les en­
cajaban el apellido hasta el mango!

El día en que tenemos el gusto de 
presentarlas, ocupábanse de una ve­
cina de enfrente, protagonista infor­
tunada en ciertos amores tan breves 
como difundidos.

Allí mismo, en el balcón, a pleno 
sol y al aire libre, procedíase a la 
dcgollatina, secundadas, las de Pu­
ñalini, por dos amigas que no le 
iban a la zaga, y sin cuidarse de un 
chico, sobrino de las primeras, que, 
muy despejado-y travieso entretenían­
se en pellizcarlas donde Voltaire 
cuenta que unos jimios daban boca­
das a dos muchachas corriéndolas 
por cierta pradera del Paraguay.

—Fíjense! — decía a la sazón, 
mientras señalaba la finca de en­
frente, la solterona cuyo retrato he­
mos abocetado. Fíjense en esa puer­
ta de calle, entornada como en día 
de duelo, y digan si no les parece 
estar viendo parado en el umbral de 
mármol al portero con librea negra, 
y junto al cordón de la vereda, el 
auto funerario con los ohimbolos 
para la capilla ardiente.

—Verdad que tiene aspecto lúgu­
bre, la casa! — asintió una de las 
amigas.

—Ah! Y hubieran visto ayer! Fué 
una de entrar deudos todo el d ía! 
— dijo la segunda de las Puñalini. 
—Entraban inquietos, nerviosos, azo­
rados.

—Y salían?
—No los vimos salir. — respondió 

la menos vieja y menos fea de las 
tres solteronas.

—Ustedes, no los vieron, puesto 
que se marcharon al Biógrafo! — 
rectificó la mayor cita — Pero yo 
que me estuve hasta las 12 y 35 de 
la noche detrás de las celosías, pue­
do garantizarles que los vi bien.

—¡Ah, si?
—Y les garanto, también, que la 

conmoción ha sido grande. Hubo 
consejo de familia y todo.

—Cuéntenos, Patrocinia, cuénte­
nos, que es muy interesante.

Patrocinia, que así se llamaba el 
receptáculo aquel con polleras, es­
tiróse las mangas de la bata en un 
movimiento nervioso, oprimiendo
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sus extremos con las puntas de los 
dedos, contra las- muñecas, entonóse 
el pecho como una tiple que va a 
cantar un aria, y dijo, llena de evi­
dente c mplaccncia:

—Oh! El asunto ha sido serio! Y 
más que serio, dramático.

La muchacha de la casa, hija 
única y mimada, tenia amores desde 
hace siete meses y medio. El es un 
mozo no mal parecido, bien trajea­
do, romántico, casi elegante, e hijo 
de un acaudalado industrial.. ¡Cla­
ro ! Era un excelente partido! Pero 
sé veía que no era para ella.

—¡Q ué?... La moza no es de

tografías y crónicas en periódicos y 
diarios; reproducíase tan a lo vivo 
el magno acontecimiento; se veia, 
ya, tan bien, así:

“Toda vestida de blanco 
Toda sentada en un banco” . . .

que las que vestímos de color, no 
tenemos el dije de un novio para 
lucirlo, ni motivo, por ende, para 
consultar catálogos en procura deJ 
consabido ajuar, eramos unas pro­
saicas, infelices y misérrimas pró­
jimas, que nada significábamos en 
el concierto de la sociedad ni en el 
ccncertante de la vida.

—Igualmente digo...
Hicieron una pausa, como para 

saborear con más fruición el placer 
del comentario. Hasta el travieso 
chiquillo, que sin que se dieran cuen­
ta, terminara de acollarar a las dos 
amigas por los extremos de los fle­
cos de sus sobrefaldas, sintióse 
atraído e interesado, con el diálogo, 
y permanecía de boca abierta escu­
chándolas atentamente.

Luego, la gran célibe, que siempre 
hacía punta, reanudó:

—¡Ah! Pero no creair que se dan 
por vencidas, eh! Ahora están ex­
tremando esfuerzos, en unión de

P u h i f c - u n í

un espíritu superior — y tras una 
breve pausa prosiguió: — No olvi­
demos, por otra parte, que él es 
hombre, y que en el hombre existe 
siempre, más o menos desarrollada 
o más o menos contenida, una ten­
dencia originaria, instintiva, morbo­
sa, diremos, y perversa, contra el 
sexo nuestro; algo que podríamos 
considerar regido por lo que me 
atrevería a denominar la “Ley de 
la versatilidad”, la cual no se can­
sará de ofrecernos ejemplos siempre 
elocuentes y nunca definitivos.

Abría cada vez más la boca, el 
travieso chico, admirado de la verba 
fácil, fluida, de ,su bachillera tía 
que, tomándose un Respiro, continuó:

—No es justo, pues, cxtrictamcntc 
justo, ni siquiera equitativo, cargar 
todo el peso de la responsabilidad 
sobre é l; por que si bien analizamos 
tenemos que llegar á la conclusión 
de que la facilitaron grandemente 
la tarea... ¡Por que habia que ver 
la manera de conducirse!

—¡ Ah, eso s í! — apoyó la menor 
de las Puñalini.

—Era todo un espectáculo! —di­
jo la segunda.

Era un escándalo! Por que envol­
vía una despreocupación evidente 
por todos los preceptos sociales. No 
se cuidaban de nada ni de nadie! No 
les preocupaba, en absoluto, que las 
gentes controlasen todas sus efu- 
sividades.

—; Qué notable !
—¡Notabilísimo!----  Figúrense

que allí, en el mismo balcón, bajo 
y de mármol, se besaban tranquila­
mente, impávidamente, a la vista de 
cuantos querían verle 1 Como si fue­
se la cosa más natural del mundo! 
Y todavía reproducían la escena en 
plena vereda, al despedirse!

—¡ Qué horror !
—Llegó a tal tesitura la cosa, que 

yo no pude contenerme, y en cier­
ta oportunidad que tuve de con­
versar con una persona íntima de 
¡a casa, se lo dije, así, sin reticen­
cias ni eufemismos de ninguna es­
pecie : “¡ es bochornoso el espec­
táculo que ofrece esa señorita!"

Y me consta que le fué trasmiti­
da, la queja.

—¡Muy bien hecho! — aprobó 
una de las amigas.

—¡Muy bien dicho! — corroboró 
la otra.

—¡ Ah, s í! Y no me arrepentí,
les aseguro Ya no era dueña

buena familia? No tiene posicmnr.. 
Porque la casa es de apariencia ! ...

—¡Sí! Como no! Pero él tenía 
cara de vándalo, de hombre listo, 
de enamoradizo. De esos hombres 
que tienen un “cachet” especial; que 
saben hablar; que le descubren a 
una enseguida el lado flaco, le to­
can la cuerda sensible, la entusias­
man, la marean, la apasionan, la 
convencen y . . .  al final la enga­
ñan. Uno de esos hombres que ha­
cen a las mujeres que hicieron de­
cir al poeta:

“Yo, como todas,
Me embriagué de suspiros,
Perdí el aplomo,
Y en la víspera, casi,
De nuestras bodas,
Me encontré entre sus brazos 
Sin saber como.”

—Cayó la flor al río? ...
—Después de pavonearse no poco 1
—Bien hedió, entonces.
—Es lo que yo digo — aprobó la 

Patrodnia — Porque, pese al verso, 
en la edad del aeroplano, del auto­
móvil, de la radiografía y del fo­
nógrafo sin corneta, no hay derecho 
a abrir la boca y chuparse el de­
do ... Por lo demás, ¡había que ver 
lo pava canela que se había puesto 1 
Le parecía que todas eramos menos 
que ella. Nos miraba así, al pasar, 
sin darnos importancia: de resba­
lón, como quien dice. ¡ Claro! se te­
nía tan seguro lo del casamiento 
por lo Civil, por la iglesia, con fo-

—¡Cierto! — ayudó la solterona parientes y allegados, para recon- 
intermedia — La vieran ustedes! quistar lo perdido.
Andaba siempre refregándole a una —¡Será difícil! — objetó una de 
el novio por las narices como un las amigas — Pues bien sabido es 
pañuelo ! aquello de:

—Y los aspavientos que hacían 
cuando él llegaba! -  dijo la ter- S a r t a  que lleva c gato
cera. Tarde o nunca vuelve al plato.

ni de asomarse, una!
—¡Qué cosa, no?
—Era una verdadera vergüen­

za ! .. .  Por que miren que besarse 
en medio de la vereda con un hom­
bre ! . . .  Es el colmo!

Había dicho esto, la gran célibe, 
con semblante adusto y acento de 
severa condenación, poniendo rígi­
do el cuello en un gesto de dignidad 
profundamente herida.

Pero el travieso sobrino, que si­
guiera cada vez más admirado el 
giro de la conversación, dejó esca- 

cacio ei timore, sa niali„n.. los alars7ldos dientes Par estentórea carcajada y luego de
él (Mío va amrecía corriendo ella ‘ ... g a ® 8< , ,  . . s aplicarle un sabroso pellizco dondeel, que ya aparecía corriendo, ella, amanllos Tanto mas problemático \  d¡j¡ «clam ó, provocando la
a recibirlo; y detras de ella, la c ra - es el resultado, cuanto que el míe.- Jmás ¿mbarazosa de situadoncs:
da, una huéspeda que tiene, alguna fUs es, en este caso, todo un perito
amiga que nunca les falta a la mesa, en materia de tejados. Por que dc-
y de vez cn cuando hasta la opti- ben saber ustedes que al primer
mista mamá... ¡Y que de efusivi- olcnipotenciario que quiso conven­
dad es tan extremas y ruidosas!----- ccrle, le contestó, despectivamente,
El alborozo comenzaba cn la cancel, apoyándose en su poeta favorito: 
extendíase por el zaguán, desembo-

Bah, bah!
“Siempre lo mismo. Siempre la ben-

(dita
historia del olvido y la traición.

¡ Alh, s í ! exclamó recupe- —Muy cierto! — asintió la Pa­
rando el hilo del relato, la Patro- trocinia, dejando ver, cn una sonri- 
cinia - r  No había tocado el timbre,

caba en la acera, poblaba toda la 
cuadra, y sus ecos, todavía, iban 
dando vuelta a la esquina. ¡No pa­
recía, sino, que era el último novio, 
el último candidato, el último mari­
do que quedaba 1

—¡Y a la postre fué ella, la que 
se quedó 1

—Con los catálogos y la ropa 
hedía.

—Para colmo, el expansivo pro­
metido había' anunciado, “orbi et

—¡Qué rica tip a !... ¡ Y  enton­
ces, vos, por que te besabas, la 
otra noche, con tío Luis, atrás de la 
puerta?...

QUIMERA
Fué en la monstruosa Broadway, 

arteria vital de la enorme Nueva 
York, en una noche de Junio.

Como un largo lirio, toda leve y 
Si la engañáis, se llama Margarita, grácil, pasó junto a mi. Era Anna- , ,, bel. Mi atortmenta-do corazón dejóSi ella os engana, la llamáis Manon! ,i0 iat¡r. Mi corazón doloroso lleno

de lágrimas. Y, sin vida y sin alma,
Y sin más, efectuó una fría me­

dia vuelta y le dió el reverso.
—Que me cuenta!
—¡Respondióle asi?
—Verídco, textual y exacto.
—Es un desaprensivo, entonces — 

urbi”, que la semana próxima mar- dijo una de las amigas.
chaban al Juzgado y la apuntaba. _ No; cs un sinvergüenza. — rec- 

—¡Ya lo creo, que la apuntó! tificó ¡a otra
—¡Lo que es a mi, hijita, novios, —¡Quien sabe! — objetóles la 

de esos.,, que apunten para otro solterona máxima — Algunos dirán blanco.... 
lado! que es un desprejuiciado, y hasta

corrí tras el vuelo errabundo de su 
traje... Pea-o toda, su vaga blancu­
ra so desvaneció ante mis ojos, nu­
blados de sorpresa y de espanto.

La inmensa avenida, dorada por 
los globos eléctricos, vibraba al paso 
de los carruajes y de los tranvías 
y de las nocturnas muchedumbres...

Ya en mi cuarto de hotel, con la 
ardiente cabeza entre las manos, 
tras la rápida fuga de mi quimera, 
pensé que, acaso, Ella habría muer­
to ... Que Ella habría muerto y so 
aparecía así a mi espíritu, lleno do 
su perfume, como un largo lirio

F ro y lá n  T a r d o s .



INÉS LUIS!

El talento derramado en bon­
dad y en sacrificio, es rocío ce­
leste haciendo fructificar la se­
milla sobre el polvo del erial. 
Es rayo de sol saneando la cha­
cra, es mirada de un Dios, cu­
rando, bajo el influjo milagroso 
de su poder, la llaga encarnizada 
del mendigo. El talento de una 
mujer, que sacrifica su juventud 
por un ideal generoso, es un ca- 

j pital puesto a alto rédito en be­
neficio de la Humanidad.

; Al llegar el m mentó de hablar so­
bre la doctora Inés Luisi, sentí el 
descanso que se experimenta al ir 
a un sitio por un camino conocido 
y grato. Yo conocía también el ca- 
imino para llegar a la inteligencia de 
¡as hermanas Luisi. Es mi amiga 
queridísima la poetisa Luisa Luisi, y 
Labia que es el de su inteligencia un 
Lamino suave, florecido, y alumbra­
do entre techumbre de verdura, por 
una luna clara de comprensión, y es 
jia misma la entrada espiritual de la 
¡doctora Inés; camino de flores, ca­
nino de paz; inteligencia ancha y 
despejada, alma templada para reci­
bir valerosa todas las tempestades: 
¡espíritu comprensivo para todas las 
flaquezas humanas,- y por sobre un 
!:alento profundo, sobre una ciencia 
/erdadera y flotando como las blan­
cas flores del Loto sobre los lagos 
le la India, una feminidad dulcísi­
ma. una suave ternura femenina con 
iroma de novias, de madres, de mu- 
ter en fin, como el polvillo rosa y 
perfumado de las corolas de las 
:ampanillas que coronan los huertos 
le Andalucía.. Perqué es muy raro, 
creer, que una mujer científica, sea 
can mujer, como lo son en realidad. 
Sstas mujeres del Uruguay, que 
unen, en admirable concordia, las 
isperezas de la ciencia, con los en­
cantos de la feminidad. Es la dec- 
:ora Inés Luisi, Decano de la Uni- 
/crsidad de mujeres y Médico Jefe 
le la Policlínica que para el cuidado 
le la Infancia tiene la Asistencia 
Pública. De mediana estatura,, muy 
blanca y muy bella, su aspecto tiene 
tin sello de bondad tan grande, que 
>u carrera es indudablemente un 
marco a su modalidad espiritual. Es 
tin rostro que convida a mostrarle 
lenas, y esperanzas, y temores: es 
ifn rostro de suavidad tal en la ex­
presión, de bondad tan ingénita, que 
i¡ oirla expresarse en términos de 
iolerancia, de amplitud de ideas, de 
generosidad para toda falta, no so- 
amente no asombra, sino que resul- 
a algo tan esperado, como las cosas 
'a prefijadas en la naturaleza, como 
as auroras y los atardeceres. Yo es­
cuchaba a la doctora Inés Luisi, en 
u conversación de generosidades pa- 
a todas las necesidades y miserias,
■ recordé las tardes de mi infancia, 

l uando observaba curiosa los capil­
los de los jardines que conforme la 
arde caía, se iban abriendo lenta y 
uavemente, hasta que en un instan­
te dado, se desprendían rápidamente 
as hojitas, qeudando abierta, toda la 
llanca y perfumada flor y así Inés 
misi, vá mientras habla, abriendo 
nte nuestros ojos la flor de su al­
ia, hasta que de pronto, queda al 
escubierto, con torio su tesoro de 
btiegación y bondad.
La doctora Inés tiene dos centros 

onde derrama por igual sus activi­
dades y sus entusiasmos generosos: 
,a Universidad de mujeres y la Po- 
clínica. Yo visité con ella la Uni- 
ersidad y pude observar el amor 
tic ha puesto esa mujer extraor- 
inaria en que sea aquel centro de 
iscñanza, verdadera gloria del Uru- 
,iay. Su hermana la Doctora Clotil- 
i, fué la que instituyó en la Univcr- 
dad la gimnasia y todo lo relativo 
educación física, y ha sido Inés 
que ha puesto su mayor empeño 

i conseguir que las alumnas se con- 
Lturalicen con la idea de que sin 
ercicio adecuado, sin gimnasia y 
i baño inclusive, no es posible ser 
lta, ni ser bella, ni aún ser feliz 
ayudar a serlo, por cuanto una

Una hora en I05 jardines del Uruguay

mujer enfermiza, delicada y poco 
afecta a la limpieza, no llevará nun­
ca a su hogar, la alegría y la dicha 
de vivir, que es la base de toda es­
peranza de felicidad. La doctora 
Inés me habla de su lucha titánica 
por defender la Universidad de pre­
siones, de todas las presiones políti­
cas y religiosas y de cualquier ideal 
que no sea el de elevar por medio 
de la cultura el nivel moral de la 
mujer.

A 500 llega el número de alumnas 
existenttes hoy en la Universidad, y 
de ellas, muchas, muchísimas ño 
piensan seguir una carrera ni con­
tinuar los cursos superiores, sino 
solo terminar el bachillerato, como 
cultura general, como disciplina de 
la mente, para favorecer la rccep- 
ticidad de la inteligencia, que le po­
ne en condiciones de afrontar todas

La doctora Inés Luisi en la inti­midad de su trabajo
las situaciones que la vida nos pre­
senta, sea cuales fueran. Una mujer 
que sale de la Universidad de muje­
res de Montevideo, sale apta para la 
vida, sale dispuesta a tener un ho­
gar, a ser buena madre de familia, 
sabiendo serlo, y si la desgracia ha­
ce que enferme o muera el esposo, 
allí está ella, que puede ganarse la 
vida como dactilógrafa, como pro­
fesora o traductora de idiomas, y en 
mil lugares más. Sabrá hablar, es­
cribir, presentarse, luchar, defender­
se y defender a sus hijos de las ase­
chanzas de los malvados que en to­
das las ocasiones de la existencia 
están esperando el poder caer s bre 
el más débil; pero la mujer así li­
berada del horrible peso que es en la 
vida el no saber ni moverse en me­
dio de la vida misma, sabrá encon­
trar muchos medios de trabajo si 
los precisa, y manejar con acierto

L A  FLOR DE HOY
sus intereses, si vive en posición aco­
modada. La doctora Inés lleva sus 
deseos de perfección para este cen­
tro, a anhelar se añada como estu­
dio de extensión universitaria fe­
menina, un curso de higiene y pue­
ricultura, pues esto completaría 
grandemente la educación de la jo­
ven universitaria. Al ver las jóve­
nes estudiantes, se echan más de ver 
los ridículos prejuicios de esos se­
res contrarios a la cultura de la 
mujer, que llaman marisabililla a 
las estudiantes, y temen se masculi- 
nicen al calor del estudio universi­
tario, y hay que dar un ‘‘mentís” 
sonoro a esas almas raquíticas, que 
por ignorancia o talvcz por deseo 
de que la mujer permanezca siem­
pre en estado de “mueble de lujo”, 
desprestigian a la mujer culta y 
asustan a las jovencitas haciéndoles 
creer que estudiando no llegarán a 
casarse.

Yo he contemplado a las estudian­
tes de la Universidad, repito, y 
ellas por su sola vista niegan tan 
absurda afirmación. Verdadero ra­
mo de flores, río de aromas, par de 
colores, eran las chicas saliendo en 
animado tropel por las anchas y 
acogedoras puertas de la Universi­
dad. ¿Que no son femeninas? ¡Oh, 
yo os digo que sí, y que cuando yo 
tenga hijos en edad de escoger no­
via los enviaré a las puertas de la 
Universidad de Montevideo, donde 
detrás de los faros cxpléndidos que 
son los ojos de las uruguayas, se 
verán siempre las chiquillas inge­
nuas, traviesas y esencialmente fe­
meninas que agradan a los hombres, 
pero con el encantador aditamento 
de ser cultas, y limpiar y educar y 
exentas de prejuicios, como deben 
ser las mujeres aptas para dueñas 
de hogares, donde las rancias cos­
tumbres de la mujer ignorante y de 
ideas confusas están desterradas...

La doctora sonríe mostrándome 
las chicas, con el orgullo santo de 
una madre espiritual. — “Vea — 
me dice ccn su grata voz — aquí 
no hay excepciones ni preferencias. 
Las hay católicas, libre pensadoras, 
judías, protestantes... y todas son 
amigas, todas aprenden a ser bue­
nas compañeras, y salen de aquí 
pensando como pienso yo, que en 
todos los terrenos y en todas las 
ideas, puede encontrarse el alma en 
que germina la semilla genial, o 
aquella bendecida de amor y de 
li ndad para el humano corazón do­
liente---- ”

Yo callo emocionada ante este 
complemento de ideas puras que 
tiene esta mujer privilegiada que 
todo lo comprende, tedo lo perdona, 
y me habla con entusiasma en el

mismo cuarto de hora, de una fa­
milia católica que tiene un hermano 
sacerdote y de un alma hermosísi­
ma que siembra sus bondades en 
el camino opuesto. ¡ Pensamiento ex- 
plcndidamente generoso el de esta 
Inés Luisi, que va como la caridad 
de Dios, más allá de todo...

Inés Luisi es el espíritu más in­
dependiente que puede conocerse, ja­
más ha querido pertenecer a junta 
ni sociedad alguna, aunque perso­
nas de su familia o de su intimidad 
se lo hayan pedido, y viéndose ade­
más, como es lógico ipor su posición 
y por su nombre, solicitada conti­
nuamente para pertenecer a alguna 
sociedad; pero ella por no sujetar­
se, por no domar su espíritu a pre­
siones limitadas talvez, por no en­
causar sus aptitudes generosas a lo 
que está ya medido y a plazo fijo,

Inés Luisi, concillando en su atavio 
la ciencia con la feminidad

quiere permanecer libre, y va dando 
su talento, sus generosidades y las 
horas todas de su vida,, sin más 
norma ni medida que las de las ne­
cesidades ajenas y su propia gene­
rosidad . . . .

En la policlínica de que es médico 
jefe, hace una labor interesantísi­
ma, esta mujer encantadora que lle­
va en la bocina de su automóvil la 
alegría y la esperanza a los hoga­
res que visita, ¡y que hogares! Tie­
ne su distrito en el Cerro y la Teja 
y Pantanoso la conocen bien. La 
doctora Inés llega a uno de esos 
ranchos tristísimos, de techo de pa­
ja, y paredes de terrón, cu cuyo 
interior misérrimo se sufre, se duer­
me, se ama, y se pasa una vida du­
ra, dolorosa, sin más esperanza que 
la que arde en todos los pechos in­
genuos, de un mañana libertador que 
no llega jam ás... Con Inés Luisi
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la madre que vela a su niño en­
fermo y en todos los rostros hay 
una sonrisa de esperanza. Pero la 
Doctora no se detiene ante el lecho 
sino que anda por la habitación, pa­
sa a la cocina si la tiene, levanta 
si la hay la cortina de tela hasta 
que divide el cuarto y mira, obser­
va, escudilla todo antes de mirar al 
enfermo. A veces, creyéndola dis­
traída, la familia dice — “El niño 
está aquí” — "Ya lo sé” — contesta 
la doctora, y sigue mirando has»a 
enterarse de lo que hay y con que 
puede contar para recetar. Si el en­
fermo no precisa hospital y puede 
curarse en la casa, la doctora receta 
y se hace cargo del enfermo, vol­
viendo a verlo cuantas veces sea 
necesario.

Pero ella ya ha visto — "aquel 
vaso donde puede prepararse tal 
medicina” — “aquella palangana 
donde puede darse un baño de pies”

— “aquel rinconcito de la habi­
tación donde estará el catre mise­
rable algo más resguardado del 
viento traidor” — y después de sa­
ber con lo que puede contar, la doc­
tora Inés Luisi, se sienta y examina 
al enfermo. ¿El trabajo de rece­
tar? este es el menor.

El trabajo más duro es el de ha­
cerse comprender en las casas míse­
ras que visita en las lejanías de la 
ciudad. Entonces es cuando llega el 
momento de hacer uso de lo que ha 
visto en la habitación, porque ne­
cesario es para ella, que no se con­
forma con que le comprendan o no 
le receta, y que tiene la conciencia 
recta y el anhelo de curar al enfer­
mo, preciso le es tomar el “vaso que 
vió sobre la mesa” y decirles “E11 
este vaso y con esta cuchara y esta 
medida se le dá la medicina, porque 
no son inteligencias a las que se 
puede dejar el cuidado de la cosa 
más baladi, sino que hay que diri­
girlo y prevenirlo todo, con minu­
ciosidad ilimitada y previendo a ca­
da paso, la equivocación mortal o 
el descuido importante, y como na 
hay nada y todo se tiene que im­
provisar, de ahí el que la doctora 
Inés no se parezca a muchos médi­
cos que se contentan con recetar, y 
si hay o no en la casa lo necesario 
allá ellos, como suele decirse: Inés 
Luisi por el contrario se preocupa 
de la realización exacta de sus dis­
posiciones, llegando hasta el extre­
mo de recetar un día un baño para 
una meningitis, y no habiéndolo en 
todos los alrededores ni medios pa­
ra adquirirlo, mandó vaciar una ti­
na llena de tierra y con una planta 
y después del lavado y desinfección 
necesaria, utilizarla como baño... 
Esto es sencillamente admirable y 
llega a los límites de una materni­
dad espiritual, o filantropía ideal, 
muy pocas veces igualada.

¡ Y como se echa de ver en esta 
Policlínica, lo absurdos y equivoca­
dos que son y están los detractores 
de la mujer-médico, de la mujer sa­
nando y cuidando y atendiendo a 
otras mujeres y a los niños ino­
centes!

Muchas, muchísimas veces se les 
dice a ellas lo que no es posible de­
cir a ningún hombre, porque el mé­
dico no llega nunca a la intimidad 
de un hogar, con dolores a veces 
más morales que materiales, como 
llegar puede la mujer médico, que 
receta y aconseja lo mismo a la 
mujer que a su marido, mezclándo­
se en los dolores y hasta intere­
sándose de los vicios o de las ri­
quezas de un hogar, sin que la es­
posa se abochorne ni el esposo tenga 
que bajar la cabeza ante otro hom­
bre que pudiera causarle heridas es­
pirituales sólo con su mirada.

Y aquí viene apropósito el discu­
tir una idea arraigadísima en el 
mundo y que yo he discutido en los 
Ateneos y Círculos de Europa con 
toda mi energía. Es creencia gene­
ral la de que el hombre es el depo­
sitario del honor; el hombre medico 
que sabe callar; el hombre sacer­
dote guarda el secreto de la con-

(Continrla en la pág. 5)
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UN AÑO GLORIOSO
Lo es el presente para todo ciu­

dadano uruguayo fiel cumplidor de 
los feriados, y como en eso nadie 
les mata el punto a los servidores 
del estado, a ellos en particular en­
vióles mis más calurosos plácemes.

Si señores, tenemos odio o nue­
ve días de fiesta más que el año 
anterior, año fatídico para la sa­
lud pública, pues el exceso de labor 
representado por esa pésima broma 
del almanaque, desgastó moral y 
físicamente a los beneméritos ser-

conmovedoras la necesidad que ex­
perimentan de expansionarse.

Entonces el Jockey Club, que 
también cuenta con una nutrida le­
gión de empleados que solo traba­
jan quince minutos por semana, 
oliendo plata fresca y en el deseo 
explicable de justificar de alguna 
manera la creación y existencia de 
esos puestos, programará siete reu­
niones hípicas, y hete ahí a los ha­
beres de Mayo o Junio ingresando 
majestuosamente en las arcas no

vidores, los que recién se están re­
poniendo algo gracias a la implan­
tación del horario de verano.

Refistolead, pobres víctimas, el 
magnífico programa de atorro que 
os han confeccionado los padres de 
la patria, y bendecid fervorosamen­
te los nombres de esos sebones pro­
ceres.

Tuvimos en Enero la festividad 
del primero de año y el día de los 
Niños. Los niños pusieron el zapa­
to y se encontraron'con un fajo de 
billetes... de billetes de carreras, 
incobrados e incobrables.

Semana de Carnaval el mes pró­
ximo, y para asentar los diorizos 
remátase la holganza con el Grito 
de Asencio. Pero como nadie se 
divierte sin plata, allá por el 20 los 
bizarros servidores demandarán por 
medio de la prensa que se les ade­
lanten los haberes de Mayo o Ju­
nio, haciendo resaltar con frases

muy rellenas de la entidad turfista.
Es lástima, porque no se puede pa­

sar la semana de turismo sentado en 
un banco de la plaza Independen­
cia.

¿Qué hacer? Pues hombre, nada 
más sencillo que pedir adelantados 
los sueldos de Agosto o Setiembre, 
y volver a dejarlos en Maroñas, 
donde naturalmente tendremos otras 
cuatro o cinco reuniones, sin lo 

cual los inspectores, sub inspecto­
res, revisadores, sub revisadores, fis­
cales, sub fiscales, refiscales y la 
mar y los pescaditos de ninguna 
forma justificarían su existencia.

Mayo vale la pena de vivirlo, 
pues contiene el día de los trabaja­
dores — que paradógicamente se 
conmemora no trabajando — el de 
España, el de América y la Bata­
lla de las Piedras.

¡Magnífico! Vengan festivales 
hípicos y pídanse- adelantados los 
haberes de Octubre, porque es sabi-

N U E S T R O S  I L U S T R E S  V I S I T A N T E S

La nación” de Buenos A resEl señor TUitre, dliector de

ao que en el hipódromo no le fían 
ni a Gallinal, y la tesorería del Joc­
key paga religiosamente a los ins­
pectores, subinspectores, revisadores, 
subrevisadores, fiscales, ayudantes 
primeros, segundos y terceros, en­
viados, contra enviados, y quinientos 
puestos más de extravagante clasi­
ficación, y notoria inutilidad.

Después van desfilando por orden 
el día de Artigas, el de la Demo­
cracia, el de la Humanidad (¡cómo 
si todos los días no fueran de la

Aquí un error de animales 
Claramente se refleja;
¡ Lo que sentía Silverio 
Era un aliento de oveja 1

humanidad!), la Jura de la Consti­
tución, la Independencia Nacional, 
(que aunque se ha resuelto que no 
caiga en dicha fecha, como tal se 
festeja), el día de Italia, el Cabildo 
Abierto, el día de la Raza y el día 
de los muertos, el día de las Playas, 
el día de las Familias y dos o tres 
duelos nacionales que no se si se 
recuerdan descansando.

Ei día de las Familias los servi­
dores del estado reclaman en masa 
los sueldos de Marzo, para poder 
comprar pan dulce y turrones, todo 
lo cual conseguimos por dos pesos 
ios ratas de imprenta sin que nadie 
nos adelante ni un centésimo, y tra­
bajando todos los santos días del 
año.

¡ Servidores del Estado y del Joc­
key Club! ¡Tres burras al glorioso 
1925! ¡ Hip rah 1 ¡ Hip rah 1 ¡Hip 
rali!

Martín Chico.

A. S. E. — Bclcsario B. 
me L. Lázaro. —

No p ’eden publicarse.

— Jai-

EL. C A 'M P E O N  D E  L A  S E M A N A

El poeta canta!//
Sos ?1 t ip o  de esta  t ie r r a  O r ie n ta l 
o m b re  do poncho, espue la  y  facón  
el que vo le a  a un ch a ra vó n  
y  y in e te a  a un v a g ú a l,

sos e l t ip o  p e e g rin o  que c a n ta  al l ¡
[con ipaz

del t ru e n o  en la s  noches de to rm e n ta  
e l que de d is ju n t in r  a  un t ig re  es-

lcapas
y s i esto lo  m a ta  n i se la m en ta ,
Sos m ás a le r ta  que el t i r u te r o  
y  sos m az c o re d u r q ue l p e tiso  overo 
Sos com o cusco n e g ro  p a ra  e l am or 
no a v  m u je r  que re s is ta  de tu  pa­

l la b a ! .  |
e l fu lg o r  —  sos com o cusco negro 

[p a ra  el a m o r 
Sos ccm o p e rro  s im a ro n  p a ra  p e lia r 
con e l fa có n  en los d ie n te s  y u n a i

[ f l o r  en,
la  o re ja , te b i e l r ío  c ru s a r  
p a ra  d i ju n t ia r  a  5 in d ie s lto s  in d in o s - 
que r. t ia v a n  chanchos  de un  c h irc a l 
E n  t i .  o n o r c o rre  m i p lu m a  p o r  el i 
pape l a s iendo  este m a d r ig a l 
sa lu d a n d o  a  m i m ás  g u a po  am igaso  
v  sacando  el s o m b re ro  a l g ra n  pue-- 

[b lo  O r ie n ta l;  i,

Los canillitas y nuestra tómbola 
de Reyes

“MUNDO URUGUAYO" como 
ya estaban enterados nuestros lecto­
res había hecho un convenio con los 
tres magos. En vísperas del día de 
Reyes realizó una gran tómbola para 
beneficiar a los “canillitas”, sus más 
esforzados colaboradores, que no po­
dían quedarse sin el regalo que como 
buenos muchachos se merecían.

Red. —
“ D e c idm e  poetas, decidm e poe tisas 
que m e h a b ía is  de am ores 
que m e h a b ía is  de f lo re s  
f lo re s  con o lo r . . .  p e r o . . .  ¡ ¡e s tá n

[escritas!!
a m o r q u é . . .  ¿será a m o r?  ¡ ¡s e  lee 

[ y  se re c ita  ! !

Lo que no se puede leer 
Ni se puede recitar 
Es este infame pastel 
Con que nos quiere obsequiar.

E l c a n i l l i ta  que tu v o  a  su ca rg o  
la  e x tra c c ió n  de los  nú m e ro s  de 

n u e s tra  tó m b o la

Melchor, Gaspar y Baltazar, tan 
atareados esos días, y de suyo tan 
despreocupados para con los cihicos 
que no tienen papás pudientes,----

A. B. —
“ N oche en que se a b re  m i a lm a  en

[ f lo r .
de m is  venas son un ra m o  
de rosas, c lave le s  y  v io le ta s , 
que e x h a la n  un p e rfu m e  e sq u is ito  
y  lucen  esa noche su e sp le n do r”

Razón tuvo Petronio
Al abrirse las venas___
También él las tendría 
De perfumes rellenas.

"MUNDO URUGUAYO". Los gru­
pos de muchachos impacientes y bu­
lliciosos iban dilatándose. Llegó la; 
hora. Un poco contagiados por la. 
nerviosidad de aquel mundo de pibes,. 
bajo el dominio de una ansiedad sin 
límites, vimos subir a la vidriera a 
uno de los más pequeños con los ojos 
vendados. Metió sus manecitas en el 
montón de cupones y extrajo uno.; 
Se hizo silencio. El silencio de los 1 
momentos transcedentales. El silen­
cio de los circos cuando el acróbata 
culmina en la prueba más difícil.

¡Silvestre González: 50 pesos! La. 
multitud de corazones, pendientes, 
de aquel minuto, exhaló un suspi­
ro, un solo suspiro. A cada premio- ! 
que se iba cantando luego, se sentían 
vil-as, palmoteos, aclamaciones.

Alguno de los agraciados estaban 
presentes; otros recibirían más tarde 
la nueva, por los compañeros que 
comentaban la justicia o la “injus­
ticia” de la fortuna. Una vez ter­
minada la tómbola fueron repartidos 
numerosos cartuchos de caramelos?'
“Apiario Iris”, obsequio del señor 
Rafacl Celli.
He aquí la lista de los agraciados:! 
$ 50 Silvestre González, Carabelas 

35.
$ 10 Nclson Fernández, Guaviyú 

2634.
$ 10 Fermín Berrospe, Pampas 2081.
” 10 José Lofalche, Vilardebó 1860|j 
“ 10 Nelson Fernández, Guaviyú 

2634.
’’ 10 Antonio Gorga, Paraguay 1053. _
“ 5 Benito Echeverría, Chile 339. 1
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“ Oye e l acen to  de m i a lm a  
Que es el eco de m i v o z ”

Al reves, Sarandí, al reves:
El acento de mi voz
Que es el eco de mi alma
De otra manera parece que fuera

(mudo.

H. M. -
“ Y o  soy ave  de paso 
Y  en todas  p a rte s  d e jo  
un  h u m ild e  recue rdo  
de  m i t ie r r a  n a ta l. ”

Serán esos recuerdos 
Que dejan los perritos,
Húmedos y olorosos 
Chorreando en el portal.

Silverio F. —
“ P asa ron  m uch o s  meses en ' co m p a ­

ñ ía  de m i a m a d a , y  yo  no pod ía  
v L v ir  s :n s e n t ir  su  a lie n to  de abe ja  
so ñ a d o ra ” .

P a r te  de l num eroso  c o n tin g e n te  do c a n i l l i ta s  que p re s e n c ió  la  
e x tra c c ió n  de n u e s tra  tó m b o la

iban a dejar, a lo mejor, sin su ob­
sequio a los pobres niños que tan­
tas fatigas sufren tedos -los días en 
la árdua tarea de vocear periódicos. 
“MUNDO URUGUAYO" se puso 
al habla con los tres monarcas de las 
lejanas tierras de la leyenda y les 
pidió que portaran en sus camellos 
los presentes que traerían un poco 
de felicidad a esos niños precozmen­
te hombres por la brega cruel tras 
su sustento.

Y los presentes llegaron. Pesos y 
caramelos.

El día 5 por la tarde, respondien­
do a nuestro anuncio y a los cohe­
tes cuyo estrépido puso una nota 
exótica en el ambiente tranquilo de 
nuestra casa, los canillitas fueron 
agrupándose frente a las oficinas de

5 Pedro Harlcppo, N. York 14S 
“ 5 Roque Rinaldi, Durazno 832.

5 Nelson Fernández, Guavivt 
2634.
5 Jaime Hernández, Victoria 641, 

” 5 Francisco Lorenzo, Cufré 
5 Domingo Montaldo, I. Flor< 

932.
5 Ramón Cabrera, J. L. Terd 

2078.
5 Miguel Greco, Tacuaremt 

1601.
5 Esmeraldo Rey Silva, 25 di 

Mayo 525.
“Mundo Uruguayo”, ha hcdh< 

pués que los reyes no olvidaran 
algunas familias pobres que hubií 
ran aumentado el número de los h< 
gares tristes en la noche de los ei 
sueños infantiles.

Sarandí. —



Continuación de la pdp. 3

fesión. Las doctoras, las mujeres 
médicos, saben del honor ajeno y 
guardan como un tesoro secretos 
dolorosos. El alma de la «doctora 
Inés es arca de llave segurísima, y 
dentro de ella encerrados están uni­
dlos misterios que son claros para 
ella que ayudó con su ciencia a des­
cifrarlos, y muchas vidas que apa­
recen iluminadas con destellos de 
dicha, mostraron ante sus ojos com­
prensivos las negras manchas de la 
lepra moral, con la seguridad fir­
mísima de que su labio se cerró para 
siempre sobre aquello que supo con 
candado de honor y la esponja de 
las misericordias borró en su pen­
samiento, hasta el recuerdo mismo 
de lo que supo comprender...

Pero no todos son nubarones en 
el cielo de ciencia de la doctora 
Inés; su alma, hermana de aquella 
otra gran alma de la poetisa Luisa 
Luisi, siente como esta, el beso tur­
bador del ideal y anima sus recuer­
dos con la nota rosada, ccmo una 
pincelada de la aurora. Una de las 
últimas visitas que hizo, me cuenta,

fué a una casuca miserable, a un 
rancho pobrísimo, donde estaba so­
la para cuidar a un niño de tres 
anos que se había enfermado, una 
chiquilla de apenas siete años. El 
ipadrc estaba lejos, trabajando; la 
madre estaba en la Maternidad...

La chiquitína cuidaba de su her­
mano y de la casa, y aún le quedaba 
tiempo (para regar un diminuto huer­
to donde crecían verdes y lozanas
unas plantas en flor___ La niña
atendió a la doctora Inés, y al des­
pedirla, le ofreció de su huerto di­
minuto, hasta siete violetas, como
un “recuerdo para la doctora___”
— y la doctora Inés guarda las flo­
res secas, segura de que aquella 
tierna niña será mañana una gran 
poetisa, un alma delicada, un espí­
ritu culto y sentimental, y es di­
chosa la doctora Inés Luisi, porque 
sabe con su inmenso talento, unido 
a su bondad grandísima y a su pe­
netración exquisita, escoger en los 
caminos de la vida, entre los duros 
cardos dolorosos, las tiernas flo- 
recillas, que las manos le dejan per­
fumadas y el alma más aún ...

i Mercedes Pinto.

LITERATURA HUMORISTICA
£ a  m oclisía  m a n d a

Claro está que la frase verdade­
ramente completa al título que ante­
cede sería “la modista m anda... la 
cuenta” ; pero no hay necesidad de 
recargar en ese punto, que es el 
epilogo de toda aventura entablada 
entre la señora que quiere ir ele­
gantemente vestida y la que la conT 
feceionó la elegancia. Hay cosas

ga cada trastazo a los cubiertos y 
platos durante da cena, que los ve­
cinos no pueden menos de exclamar: 
“¡ Qué cosa más rara ! ¡ Parece como 
si estuvieran esterando a estas ho­
ras en el piso de arriba!”

Pero como estas manifestaciones 
atentatorias contra la vajilla no bas­
tan para el completo desahogo de la 
tormenta, la señora exclama de re­
pente :

M U N D O  U R U G U A Y O

¿Quieres que vaya desnuda?
—¡ Yo qué he de querer eso l Lo 

que quiero es que, cuando la modis­
ta viaje, se ponga gafas ahumadas 
para no ver las fantasías, y que si 
las ve, se las cuente a Martínez Ani­
do; pero que venga aquí a levantar­
te de cascos.

—Eres un tirano, no sé si de Si- 
racusa o de Valladólid; pero un 
tirano.

¿Tirano él? ¡Qué ha de serlo, si 
para el pobre señor comienza desde 
aquel momento un martirio que 
comparado con los que sufrieron los 
primeros cristianos, resultan éstos 
una partida de juerga 1

Va junto él matrimonio a hacer 
una visita, y la esposa, contrariada, 
lo hace con un gesto tal que sus 
amistades exclaman en cuanto la 
ven:

—¡Jesús, Clotilde! ¿Está usted 
mala?

—Lo que se dice enferma, no; 
pero sufro mucho. ¡Ay!

El marido, como es natural, sabe 
por dónde van 'los tiros, y para cor­
tar las explicaciones salta con una 
pregunta cualquiera y fuera de lu­
gar:

—Tienen ustedes ahí un retrato, 
al óleo, precioso, y en d  que yo no 
me había fijado otras veces. ¿Es el 
general Espartero?

—Es un abuelo nuestro que fué 
vista de Aduanas. Fíjese qué mira­
da tan expresiva tiene.

—¡Claro! ¡Como que fué vista! 
¿Has visto, Clotildita?

Clotildita lanza una mirada des­
preciativa al retrato y otra de una 
ferocidad tremenda al marido, como 
diciendo: ‘‘No te sirve tu estratage­
ma, porque allá donde vayamos te 
he de poner en ridículo”.

Harto ya de que la robe vista por 
la Casa Paquin le amargue la exis­
tencia, accede a que su mujer la 
adquiera, y la tormenta se disipa co­
mo si fuese un truco de teatro.

—¡ Ay, maridito mío, qué bueno y 
qué rico eres!

—Y el maridito, agradeciendo es­
tas manifestaciones cariñosas, res­
ponde :

—¿Rico? ¡ Pa con tomate! Con­
siento en lo del vestido; pero haz el 
favor de decir a tu modista que el 
año que viene, en vez de ir a Pa­
rís, que se vaya a Fregenal de la 
Sierra, que es un sitio muy fresco 
y donde lo pasará divinamente.

1

j.í

» • f
¡S .1 ** ; . \

sobre las que conviene no insistir.
Donde manda y ordena la modis­

ta es dentro del prepio domicilio de 
la “dienta”, pues a ella se debe que 
se desarrollen escenas conyugales 
que, colocadas en un segundo acto 
de comedia, alcanzarían un éxito 
loco.

El marido llega a su casa alegre 
y confiado (porque la enfermedad 
de un superior suyo avanza, y él se 
ve ya lamentando la defunción dd 
amigo, pero agarrándose al ascenso.

y se encuentra con que la tierna es­
posa ha pasado a ser de la hornada 
anterior y dejado a ser tierna, po­
seyendo una cara de vinagre que 
sería la felicidad para el que qui­
siera hacer una ensalada.

—¿Te sucede algo, alma anía?
El alma mía, es decir, el alma 

suya de aquel ciudadano larga una 
especie de gruñido como única res­
puesta al requerimiento amoroso.

Calla la víctima conyugal; pero 
la parte contraria, que está decidida 
a dar la batalla, insiste en demos­
trar que tiene mal humor, y le pe-

—¿A que no sabes quién lia es­
tado aquí?

—Mussolini.
No digas tonterías, que no con­

ducen a nada.
—¡ Ali ! ¿ Luego hay otras tonte­

rías que sí conducen? Tendrán 
ruedas.

El esposo ha olido lo que sobre 
su cabeza se cierne y trata de odiar­
lo a chirigota ; pero es inútil, porque 
la señora ha sentenciado como si 
fuese el Tribunal Supremo.

—Pues ha estado la première de 
la Casa Paquita. Viene de París.

—Sí. Ahora las modistas viajan 
mucho.

—Y me ha dicho que ha visto allí 
cosas interesantísimas.

—El viajar ilustra. ¿Sabes si ha 
visto a M. Herriot?

Es inútil que el amenazado hom­
bre trate de desviar la conversación 
porque pronto le ataja la mujer, re­
cargando la cara de chucho que en 
aquel momento tiene, diciéndole:

—Lo que ha visto es una robe 
fantasía que es el delirio, y me ve­
nía a proponer la primera copia.

—Pues tú misma lo has didio. 
Si es fantasía, no vale la pena de 
hablar de ello.

—Se trata de una robe...
—SÍ, y quieres que el que robe sea 

yo. Pues, hija, le vas a decir a la 
^primera” de la Casa de Paquita, y, 
si es preciso, a la segunda y a la 
tercera y a toda la charada, que es­
te año ha subido la carne, que se 
han puesto tontas las patatas, y que 
para hablar con él azúcar hace fal­
ta papeleta.

—i U fi Siempre la vulgaridad.

Dibujos de Sancha

A. R. Bonnat.

A f a e s i r a  s e c t i ó i t c
A lfo m b ra s ...

ofrece un magnífico 
surtido de

E S T E R A S
elegantes y novedosas 
a precios sumamente 
moderados

CAVIG LIA
D E  M A Y O  5 6 9

MiieMes °Tfflfi©mai » AlffomlbiM'S' 
l a z a n ?  ° A rie ffa n c ifo s '

£ a  r a d io  v  el co razón

Te aseguro, querida, que odio la 
radío con toda mi alma. Desde que 
tenemos el aparatito en casa, mi ma­
rido no tiene más preocupación que 
la telefonía sin hilos. La mayor 
parte de las noches tengo un sueño 
atroz, pero a él se le antoja que 
oiga el concierto o la conferencia. 
¡ Es insoportable!

Así se expresaba hace días una 
damisela rubia en una reunión ele­
gante . . .

;De momento, la radio incluso 
producirá el beneficioso efecto de 
hacer que. los maridos no salgan por 
las noches de sus casas; pero es 
de temer que, como en el caso ano­
tado, produzca el obtirrimiento de 
las señoras.

Nosotros tememos que las seño­
ras no vayan a ser las mejores 
clientes de la radio, porque para el 
bello sexo el oído es un sentido de 
segundo término. Los ojos tienen 
en ellas la máxima jerarquía. Esa 
es toda la explicación psicológica del 
caso de esa damisela que se aburre 
con los auriculares; es que no ve el 
tipo del conferenciante, ni la figu­
ra de la concertista, ni puede curio­
sear la sala del espectáculo, ni, lo 
que es .más imporlantte, lucirse ella 
misma. Ni aún en cuestiones de 
amor todos los hombres recrean el 
oído de lás' damas, sino aquellos que

les agradan. A este propósito re­
cordamos la siguiente anécdota: 
Preguntaban un día a una bella 
artista qué actitud tomaría ella si 
una noche al salir de su teatro se 
sintiera raptada. A lo cual respon­
dió de un modo categórico:

—Primero miraría a mi raptor, y 
luego, si me gustaba, me desma­
yaría. ..

El progreso que significan todos 
los inventos que tienden a solida­
rizar a los hombres a través del es­
pacio es enorme; pero las mujeres, 
en esta cuestión del espacio, se 
muestran indiferentes o prefieren 
la proximidad a la lejanía. El mun­
do tiende a esa intercomunicación 
que suprime la distancia, una comu­
nicación de los espíritus que hará 
sin duda el máximo progreso; pero 
será un mundo sin ojos, un mundo 
ciego, muy espiritual quizá, muy 
culto, pero un poco triste y sombrío.

Dialogar a través de unos apara­
tos puede ser y es en muchas oca­
siones una inmensa ventaja, ya que 
se evapora la personalidad física, 
en la mayoría de los casos poco 
grata. Pero hay dentro del reducido 
mundo sentimental una serie de ma­
tices, de notas íntimas y cálidas que 
necesitan la vida cerca, y no olvide­
mos que dentro de este mundo sen­
timental se mueve principalmente 
la mujer. En el orden de los nego­
cios o de las ideologías no nos hace

falta la proximidad de las gentes 
que pueden entenderse igualmente 
de lejos. En el mundo del corazón 
las cosas cambian, y la presencia es 
todo. Y, ¡cosa rara y paradójica!, 
es precisamente en este mundo del 
corazón, el más ciego que conoce­
mos, donde más necesitamos los 
ojos, aunque no fuera más que un 
momento, como la actriz de nuestra 
referencia, para abrirlos un instante 
y caer luego en el desmayo de la 
dicha...

J'ictor'ano García Martí.

El Juramento

Un día, Sita, la más bella mucha­
cha de Ratnavali, grabó sobre un pé­
talo de rosa este juramento: “Yo no 
amaré jamás, porque el amor es de­
masiado cruel”.

Apenas había terminado de escri­
bir estas palabras, cuando un soplo 
de la brisa se llevó él pétalo y el ju­
ramento.

CURIOSIDADES

E n las tragedias de Shakespeare 
hay  unas 90 muertes.

— Un buen cortador corta unos 
2.000 tapones diariam ente.

—En proporción a  su extensión 
Suiza contieno m ás sordo mudos e 
idiotas que cualquiera o tra  nación.

— El hielo no afeota las sangui­
juelas.

— Sobre el rio  Tfimesks duermen 
cada noche 25.000 personas.



de estrellas que,... ¡vamos! aque- un espíritu juvenil, emprendedor y U n g  
11o es la vía Láctea! entusiasta han conseguido el milagro

En la vistosísima revista "De de orientar el género revisteril, tan
\w jP ;n  puente Ahina a Montmatre”, apare- dejado de la mano de Dios en estos 

0 7  cen cada par de ojos y cada par de pagos, por el sendero de buen gusto.
wmmmmmmmmmmmnwm oant0i rillas y de muslos... - Lo que la revista criolla fuerai has-

grandes
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pantorrillas y — ------------ -
La tiple Victorina Corbani, llena ta ayer, no es para ser repetido —

de gracia como el ave... canora, bastante la toleramos; -  lo que
destaca su esbeltez y su distinción ella significaba como espectáculo, no 
ingénita que compra enseguida al es para ser recordado bastante
espectador. Como en casi ningún la pagamos, — ella fué durante mu-
elenco rioplatense abundan en éste cho tiempo la expresión de la pobre- 
las formas plásticas realmente bellas za espiritual de los que confundie- 

Otra de las fases interesantes de ron el teatro nacional con un mérca­
la troupe la constituye el escuadrón do de.........  productos de la pesca.
masculino. Lo <U»e la revista criolla es ahora.

Las revistas del Porteño, no se después de haber sido recogidas con 
caracterizan solamente por su vi- tanta inteligencia las enseñanzas de 
sualidad; tienen libreto. Esto es im- Mine. Rassimi, hay que verlo y 
portante. De manera que para su aplaudirlo en estas noches de Solis 
interpretación es necesario que in- en que la compañía del Porteño des- 
tervengan cómicos buenos: Y la lumbra y encuentra con sus decora- 
compañía los trac. dos, con sus vestidos, con sus crio-

E1 actor Ramírez primera figura Hitas que quitan el hipo. Raso, tnoi- 
del cuadro feo, tiene ya en Monte- ré, seda, oro, luces de colores; co-
video, un buen prestigio, los demás, lores con música; música con color.
entre los que se halla Camiña, a -----
quien hemos visto iniciar con Vitto- "Las catas rofes del año". “Apro- 
ne, cuando era casi un niño, están vechcn la olada” y "De Puente Al-
imponiendo sus cualidades. sitia a Montevideo , son las tres

grandes revistas que durante la tem- 
has Revistas del Porteño porada de invierno hicieron el Agos­

to de sus empresarios y continuarán 
Luis César Amadori el conocido haciéndolo en pleno verano y en la 

crítico argentino, nos había contado muy fiel ciudad del turismo y del 
en una crónica pintoresca, cómo vintén...
Manuel Romero e Ivo Pelay se hi­
cieron empresarios del Porteño. El secreto de hozada

El acertado criterio que movió a
estos dos muchachos a realizar ese Los éxitos de Lozada en el teatro 
gran negocio, los hace dignos del de la Comedia de la vecina orilla, 
aplauso de los públicos y del elogio han sido una consecuencia lógica de 
crítico rioplatense, por cuanto, con la brillante presentación de sus

COCHECITO S10WAY,
(s  la de ser fácilmente 

p I e o u <111, o , 
por lo que, o c u p a n d o  
m u y  p o c o  lu n a r ,  pue­
de ser transportado en 
brazos, en auto o en 
tranvía, a la qu nta, el
Íiarque, a la playa, sa- 
udables pasror, donde 

se paseará al niño. El 
bienf-star y la felicidad 
del bebé no se án com­
pletos, s i fu lla  ol 

•• S ID  W A Y **, 
inseparable compoñe o 

d í su paseo.

U n i c o s  I m p o r t a d o r e s :

Carlos Stapff & Cía.
M ontevideo U ruguay, 826

.. . ..eñorua E.ena Antftnez bella y graciosa tiple de la Compañía Lozada

He aquí la fascinante silueta de encandila a estas mismas. Su mira- 
una chica de la farándula. Elena da perturba, su sonrisa conquista y 
Antúnez, estrella de luz propia sus movimientos hacen soñar con 
como el sol. — Ya sabemos eso de un hada.
cpie las estrellas son soles — estre- Con esa peluca blanca y ese ani­
lla de fulgurante luz azul como el plio vestido de miriñaque, evoca a 
ideal que emite sus destellos desde una marquesa del Trianón, pero el 
el escenario del 18 de Julio por don- cándido impudor de sus brazos des­
de sigue el soplo alucinante del nudos sus escotes nos trasportan de
género alegre y fantástico. nuevo a nuestra época un tanto to-

La Antúnez, como ves, lector que cada de paganismo, 
ya la admiras, es una figurita hecha A propósito de sus brazos: se ha 
de elegancia, de gracia, de fineza, andado tanto buscando los brazos de
de espiritualidad. la Venus de Milo porque sin duda

Su presencia trás las candilejas ella los llevaba ocultos...

Dds faces del bataclan del Solis

F.1 bataclan que debutó en Solís 
viene pr vis.o de una constelación

É r . m

¡ip|p é
M . /

ÍP

Lina Loi i, -machietista del Royal

obras y de la disciplina con que ac- vuelo al acercarme. Lo tomé entre 
túa todo el conjunto. mis manos: el ruiseñor tenía una

El género que cultiva es para una ala rota, 
dirección artística de les más di- ¡Oh, cruel Daranatí! A pesar de 
fíciles. la herida que me has hecho yo can-

La revista depende de la presenta- to aún tu radiante belleza, 
ción escénica, de los detalles del
decorado y del vestuario, del sen- Tristeza
tido estético con que se desarrollen , . . .  , .
sus números coreográficos, de una “ EI mMncro dc d,a* «ue (kbcra 
porción de cosas, en fin, que re- durar mi viaje, determínalo tu nns- 
quicren buen gusto, inteligencia, ma* entornando tus parpados otras 
clara visión de los efectos esceno- tantas veces.
gráficos, etc. —Todavía puedo bajar lps párpa-

La compañía Lozada, en las fun- dos, pero sé que cuando estés lejos 
dones que nos ha ofrecido, ha no tendré fuerza siquiera para le- 
demostrado poseer una dirección ar- yantarlos.
tística con todas esas cualidades. —¿No he de volver algún día?

El triunfo es suyo, pues, en bue- Te juro que la noche de mi regreso 
na ley. jré a golpear a tu puerta.

—Los que lloren sobre mi cadá- 
E1 Ruiseñor vcr te ]Q agradecerán.

Un ruiseñor cantaba entre el fo- ¡ Pebre nina! ¿Qué quieres que 
llaje de un ciprés. Me aproximé al traiga?
árbol para escuchar y vi con gran —Un poco de agua recogida en el 
sorpresa que el ave no emprendía el Sagrado Estanque.

]<;] actor cómico señor Záratc, admi­
rable imitador de Parra que nos lia 
hecho creer en la ubicuidad del 

gran bufo

es el nuevo envase cómodo, 
higiénico y económico, conteniendo 
6 tabletas legítimas de ( A F I A S P I R I N /I  
(Aspirina con Cafeína) que en adelante debe Vd. 
pedir a su farm acéutico si no prefiere com prar de una 
vez el conocido tubo de 20 tabletas. .o POR QUE 1

ES COMODA: Se ideó para llevarse en un bolsillo del chaleco o en la cartera  de la señora.
- »• V -  .»

r e  u m i r f c l t n  A ' cierrc herm ético es la mejor garantía  de que las tab letas son limpias y frescas.
Lo  H Iu Il N IC A ! N o p ida  n i acepte m ás ta b le ta s sueltas e n v u e lta s  en  
-------------------------------  u n  pedazo de p a p e l.
E S  L E G I T I M A  '  *̂a ■̂s âm P,^ a Sanitaria  O ficial de color am arillo y con la cru.z B&yer garan tiza
— ___________________ ! la legitimidad del p roducto .f

ES ECONOMICA; - Su precio está al alcance de todos, vendiéndose la latita a

' 30 centesimos.
Para  las personas que prefieren  la Aspirina simple hay L A T J T A S  de 6  tab le tas’ B A Y A S P IR IN A  
al mismo precio



te, muy fuerte, hasta que Jos huesos 
crujieron bajo la furia de sus ani­
llos y de la boca del 'hombre salió 
un chorro de sangre caliente y roja.

Cayó al suelo el cuerpo sin vida; 
 ̂>!tó el reptil su presa, y hundiendo 

la fina cabeza en el “vallico”, bebió 
gilotonamcnte la leche que éste con­
tenía, hasta que nada quedó en e l...

Después volvió a deslizarse sua­
vemente sobre la hierba y desapa­
reció... Al principio solo se oyó el 
ruido de las hojas secas al hollarlas 
el paso del reptil; más tarde un sil­
bido debilitado por 'la distancia; 
después, nada... Todo calló... La 
muerte estaba a llí...

Pasó mucho tiempo. La supersti­
ción popular rodeó de un halo de 
misterio la famosa piedra, y la fan­
tasía de aquellas gentes creó un sin 
fin de historias, desgraciadas unas, 
terroríficas otras, como cuentos de 
Aquelarre, hasta el punto de que 
ni uno solo de los habitantes de 
aquel pueblo pasaban por aquellos 
contornos más que en un caso de ab­
soluta necesidad.

Algunos hombres, al regresar con 
el ganado, juraban haber visto un 
enorme resplandor que rodeaba la 
piedra como si bajo ella se oculta­
sen las llamas de un infierno. Se 
habló de duendes, brujas, ruidos y 
lamentos, todo lo cual vino a aumen­
tar Jos primitivos temores y a que 
tuviesen por más seguro que sobre 
el atrevido que intentase levantarla 
caerían todos los rigores del cielo 
o los males del infierno; sobre este 
particular no estaban muy seguros 
para poder concretar de dónde ven­
dría el castigo...

Y lia piedra siguió inmóvil. Vol­
vieron a apresarla contra la tierra, 
el musgo y las raíces de las plantas 
silvestres... Por los resquicios bro­

taron otra vez las hierbas verdes 
como esmeraldas y de nuevo surgió 
la yedra sobre c<lla envolviéndola, 
incrustándose fuertemente, como los 
brazos de un amante al cuerpo de 
la amada. . .

Pero la civilización, como un 
monstruo de enormes y poderosos 
tentáculos, empezó a extenderse por 
todas partes, y de las grandes ciu­
dades llegaron, como ramalazos de 
fiebre, Jos últimos adelantos de la 
ciencia.

Patrullas de obreros clavaron a 
lo largo de las carreteras postes gi­
gantescos, en los cuales se enrosca­
ban 'los hilos del telégrafo, y el 
pueblo, antes quieto y silencioso, ad­
quirió un nuevo aspecto de actividad

La situación estratégica en que se 
hallaba hizo que sobre sus tierras 
se extendiese el trazado de un ferro­
carril y con la inauguración de este 
la categoría de aquel rincón creció 
considerablemente.

Se construyeron escuelas, se abrie­
ron calles, y en ellas surgieron nue­
vos edificios que ponían de relieve 
el avance de la civilización: boticas, 
fondas y cafés, en los cuales, entre 
el vaho de la atmósfera cargada 
de humo, se jugaba al billar y se 
oía constante el ruido monótono de 
las fichas del dominó al chocar con­
tra el mármol de Jas mesas.

Sobre los cimientos de la antigua 
y pobre capillita, se alzó una igle­
sia grande, con amplias naves, en 
las cuales se hallaban los altares de 
moderna construcción, portadores de 
imágenes que sonreían dulcemente 
entre flores y luces.

En el centro del pueblo se hizo 
una plaza rodeada de árboles y en 
medio de el'la una fuente desgrana­
ba incesante el cristal de sus aguas..

Y un día, alguna de aquellas per-

El enigma de la piedra
En un pintoresco pueblecito de 

Asturias existía hace muchísimos 
años, en el centro de un espeso bos­
que y rodeada de árboles centena­
rios, una enorme piedra redonda y 
sobre la cual, grabada a punta de 
cuchillo, se 'leía la siguiente ins­
cripción : "Levantadme y ya veréis 
lo que debajo de mí hallareis”.

Nadie sabía ni quién lo había es­
crito ni de qué fecha databa la co­
locación de la piedra en aquel lugar.

Los hombres más viejos del puc-

aún contenía unos sorbos de leche 
y puso manos a la obra

Los dedos, fuertes, empuñaron el 
mango toscamente tallado de la pi­
queta y los brazos la levantaron so­
bre su cabeza; pero antes de des­
cargar ól primer golpe quedaron in­
móviles. Hasta al'lí llegó un agudo 
silbido, y casi antes de que éste se 
hubiera extinguido, el rumor de al­
go que se deslizaba suavemente so­
bre las hojas secas.

Antes de que el mozo pudiera dar­

blo la recordaban desde los tiempos 
de su niñez. Las mujeres que en­
tonces mecían sobre su regazo los 
hijos de sus hijas, juraban haber 
dejado sobre ellas las herradas lle­
nas de agua cristalina que brotaba 
de una fuente al otro lado del bos­
que, en las tardes ardientes del ve­
rano, mientras secaban con los pa­
ñuelos de colores las frentes perla­
das de sudor.

La recordaban de siempre: de ni­
ñas, primero; de mozas, más tarde; 
cuando muchas veces junto a ella 
platicaron de amores y, ya por fin, 
cuando el frío de los años había en­
friado su corazón; y siempre la vi­
sión que de ella habían tenido era 
como la de entonces. La yedra y el 
musgo apresándola contra la tierra 
y por algún resquicio unas hierbas 
verdes como esmeraldas, una dimi­
nuta margarita, como insignifican­
te mancha de color, o escondida en­
tre las hojas, una violeta silvestre...

Se le atribuían a la piedra pode­
res de malificio y ese había sido, 
sin duda, el motivo de que nadie se 
atreviese a p:ner en práctica la ins­
cripción, descubriendo lo que debajo 
de ella se encontrase.

Sólo una vez un mozo, más va­
liente que los otros, pretendió des­
vanecer los ridículos temores del 
pueblo y su capricho le había costa­
do la vida. Aseguró que se compro­
metía a levantarla si entre sus com­
pañeros había algunos que le se­
cundasen en la empresa; todo fué 
inútil, nadie quiso ayudarle.

El mozo, que era pastor, criado 
en el puerto, alto y fuerte como un 
gladiador, intentó l'levar él solo a 
cabo su deseo, pero no fué posible; 
la piedra era enorme y hacían falta 
diez hombres como él para dar vuel­
ta a aquella mole.

A pesar de los consejos que je cia­
ban, él siguió yendo todas las no­
ches, y con su cuchillo de caza des­
embarazó a la piedra de las raíces 
que- lá aprisionaban, y cuando ya 
limpia de todo aquello quedó como 
desprendida de la tierra, llevó una 
piqueta de las que se usan en las 
minas, diapuesto a destrozarla, ya 
que levantarla sólo era imposible.

La noche elegida para ello era 
hermosa. Entre el tupido foillajc de 
los castaños se filtraba la luna pla­
teando las hojas, y la brisa, al agi­
tarlas, arrancaba armonías de la 
sed va como de un arpa inmensa...

Cuando nuestro hombre llegó al 
bosque, dejó junto a un árboJ el 
zurrón que colgaba de sus espaldas; 
sacó de él una torta de maíz y un 
pequeño "vallico” con leche, sen­
tándose en 'la piedra, se puso a co­
m er: junto a él tenía la piqueta en 
cuyas aceradas puntas se quebraban 
los rayos de la luna.

Apenas terminó su colación, se 
levantó; dejó cerca del zurrón los 
restos de la torta y el "vallico’ que

se cuenta exacta de lo que se acer­
caba, una culebra enorme se desdo­
bló ante él dispuesta a envolverle 
entre sus poderosos anillos. El hom­
bre, con la sangre paralizada por el 
terror, en un momento de lucidez 
soltó la piqueta y se agachó para 
coger el “vallico” a fin de arrojar 
lobre la serpiente el contenido de 
éste, para que el líquido, al cegar­
la, le permitiese a él la huida; pero 
tn  el momento de inclinarse, lía cu­
lebra se irguió amenazadora y cayó 
sobre el cuerpo del mozo enroscán­
dose a los brazos, inmovilizándolos, 
y se apretó sobre aquel pecho, fuer­

$ 6 6 0
s. w . Montevideo

E n  l a  C i u d a d
Aumente sus horas de trabajo diario 
disminuyendo el tiempo que Vd. 
pierde en viajes de tranvía.
Haga Vd. el cálculo y verá que Vd. 
pierde al año muchos dias de labor 
que valen mucho más de lo que 
cuesta un Ford.
Los precios acaban de ser rebajados. 
Compre su Ford ahora.
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sonas que habían olvidado las le­
yendas que existían sobre la piedra 
milenaria, dcsJizó entre unos cuan­
tos la idea de levantarla para con­
vencerse al fin de lo que 'bajo ella 
pudiese haber.

Todos aceptaron encantados la 
proposición y se fijó para un día 
determinado el levantar 'la piedra 
tantos años inmóvil, creyendo mu­
chos que bajo ella aparecería la en­
trada a una nueva cueva de Mon­
tesinos. ..

Amaneció por fin el día señalado, 
y las autoridades, con el pueblo en 
masa, se dirigieron al lugar donde 
se había de verificar el acto.

Con picos y palas separaron de 
la piedra el musgo y las raíces que 
la apresaban, y las manos callosas 
de los trabajadores arrancaron la 
yedra que, como una amante fiel, 
por tanto tiempo había descansado 
sobre ella...

Limpia de todo ello, surgió de 
nuevo la inscripción: “Levantadme 
y ya veréis lo que debajo de mí ha­
llaréis”.

Diez hombres de los más forzu­
dos, metieron por debajo de uno de 
sus extremos los picos de hierros y 
levantaron la piedra unas pulgadas 
para que bajo ella pasara la soga 
con que habían de levantarla.

Tras ímprobos esfuerzos, fueron 
alzando aquella mole y un tirón más 
fuerte que los otros la hizo caer 
del lado contrario al que había es­
tado durante tantos siglos, apare­
ciendo entonces, ante los ojos ató­
nitos de la muchedumbre, la tierra 
que antes ocultaba, dura, y firme, 
sin el más ligero indicio de que allí 
hubiese cueva alguna ni antro de 
brujas, y sí, en cambio, sobre el re­
verso de la piedra y grabado tam­
bién a cuchillo, una nueva inscrip­
ción que decía: "¡Gracias a Dios y 
alabado que ya estoy del otro la­
do!” . . . .

Pussy.

Paisaje
Las ovejas llenan el camino y pa­

san temerosas con un dulce balido, 
como en las viejas églogas. Los par­
dales revolotean a lo largo y se po­
san en bandadas sobre los vallada­
res de laurel, derramando con el 
pico el agua de la lluvia que aún 
queda en las hojas.

En una revuelta del río, bajo el 
ramaje de los álamos, que parecen 
de plata antigua, sonríe un molino.

El agua salta en la presa, y la 
rueda fatigada y caduca, canta el 
salmo patriarcal del trigo y la 
abundancia: su vieja voz geórgica 
se oye por las eras y por los cami­
nos. La molinera, en lo alto del pa­
tio, desgrana mazorcas con la falda 
recogida en la cintura, y llena de 
maíz grita desde lo alto al mismo
tiempo que desgrana : ¡ Surás !----
¡S urás!... y arroja al viento un 
puñado de fruto que cae con el ru­
mor de la lluvia veraniega sobre se­
cos follajes. Las gallinas acuden pre­
surosas picoteando la tierra. El ga­
llo canta. Dos aldeanas salmodian 
en la cancela del molino: ¡ Santos y 
buenos días I La molinera responde 
desde el patio: ¡ Santos y buenos 
nos los dé Dios 1

Ramón del Valle hielan.

Anécdota
Estando Luis XIV en el ejército 

tui gendarme, montado en un caba­
llo fogoso, al que no pod a dominar, 
pasó al lado del monarca, tropezan­
do con él sin poderlo evitar. El rey 
en el primer momento de cólera, le 
dió algunos bastonazos. El gendar­
me, ofendido, presentó al rey su 
pistola por la empuñadura y le di­
jo: "Señor: me habéis quitado el 
honor. Quitadme la vida”. El rey, 
repuso: "Camarada: olvida lo que 
acabo de hacer. Yo lo recordaré 
para repararlo.
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—¡ Cuéntenos usted algo, Pedro 
Ivanovich! — dijeron las señoritas.

El coronel retorció su canoso bi­
gote, lanzó un hum!” y comenzó 
así:

—Eito sucedió en 1843, cuando 
nuestro regimiento estaba cerca de 
Chenstojov. Y he de advertirles, se­
ñoritas mías, que el invierno de 
aquel año fué terrible. No pasó m 
un so1 o d:a sin que se le helaran las 
narices a a’gún centinela o sin que 
les torbellinos de nieve invadieran 
las carreteras. Las tremendas he­
ladas, que empezaron a fines de 
Octubre, continuaron hasta el mismo 
mes de Abril. Por aquel entonces 
han de saber ustedes que no tenía 
yo. como ahora, este aspecto de vie­
jo; sino que, como pueden ustedes 
figurarse, era un guapo mozo, un 
gcnt'cman que tiraba el dinero a 
derecha e izquierda y se retorcía 
los bigotes como ningún otro teniente 
en el mundo. No tenía que hacer 
más que guiñar el ojo, sonar las es- 
pue’as y acariciarme el bigote, y la 
mujer más hermosa y altiva se con­
vertía en un manso cordérito: era 
tan af'ci nado a las mujeres como 
la araña a las moscas; y si, seño­
ritas mías, comenzara a enumerar 
a ustedes las po'acas y las jumas 
que en aquel tiempo se me arroja­
ban al cucho, me atrevo a asegu­
rarles a ustedes que en las mate­
máticas no habría cifras bastantes.. 
Añadan ustedes a todo esto que yo 
era entonces ayudante del regimien­
to, que bailaba perfectamente y que 
estaba casado con una mujer bonita 
que ahora descansa en paz. ¡Y qué 
pillo era yo! ¡Qué cabeza tan loca; 
no se lo pueden ustedes imaginar! 
Si en el distrito se oía hablar de 
un amor ruidoso, o de que alguien 
tiraba de las barbas a algún judío, 
o pegaba a algún gran señor polaco, 
ya se sabía que se trataba del te­
niente Vevcrtoff.

“En calidad de ayudante, he te­
nido que viajar mucho por el dis­
trito. Ya iba a comprar avena y 
heno, ya a vender, a los judios y a 
los señores polacos, caballos de 
desecho; pero con más frecuencia, 
señoritas mías, bajo pretexto de 
servicio, a ver polaquitas, o a visi­
tar a ricos hacendados para jugar 
a las cartas con ellos...

“En vísperas de Navidad, lo re­
cuerdo como si fuera ahora, iba yo 
desde Chentojov a la aldea Chevel- 
ki, donde me enviaban para asuntos 
del sen-icio. Sepan ustedes que la 
temperatura era insoportable... He­
laba tan furiosamente que hasta los 
caballos gemían, y mi cochero y yo 
nos convertimos, en menos de me­
dia hora, en verdaderos carámba­
nos___ Con la helada todavía se
podía luchar, pero lo peor era ol

torbellino de nieve que se levantó de 
pronto a medio camino. Una sába­
na blanca cubría toda la estepa. En 
unos diez minutos también nosotros 
y los caballos quedamos cubiertos 
de nieve.

—¡Mi teniente, nos hemos extra- 
vado! — me dijo el cochero.

—¡Ah, demonio! ¿Dónde has mi­
rado entonces, estúpido? Pues na­
da. Sigue adelante, a ver si encon­
tramos alguna casa.

“Seguimos y seguimos sin rumbo 
cierto: por fin, a eso de la media 
noche, nuestros caballos dieron con 
la puerta de una finca, lo recuerdo 
como si fuera ahora, del conde Bo­
yad lovsky, un rico polaco. Los po­
lacos y los judíos son para mí lo 
mismo que un nabo después de co­
mer; pero hay que confesar que 
estas gentes son hospitalarias y que 
no hay mujeres más ardientes que 
las polacas...

“Nos dejaron entrar... El conde 
Boyad lovsky vivía por aquel enton­
ces en París, y nos recibió su ad­
ministrador, polaco también, Casi­
miro Japtsinoky. Recuerdo que no 
había pasado ni media hora cuando 
ya estaba yo sentado en el pabellón 
del administrador, discreteando con 
su mujer, bebiendo y jugando a las 
cartas. Después de haberle ganado 
cinco monedas de oro y de haber 
beb do bastante vodka, rogué que 
me indicasen la habitación en que 
había de dormir. Por falta de sitio 
en el pabellón me destinaron un 
cuarto en las habitaciones del 
conde.”

—¿No teme usted a los fantas­
mas? — preguntó el administrador, 
instalándome en una pieza no muy 
grande, contigua a un enorme sa­
lón vacío, frío y obscuro.

—¿Acaso aquí hay fantasmas? 
— pregunté, escuchando cómo un 
eco sordo repetía mis palabras y los 
pasos que dábamos.

—No lo sé — respondió el pola­
co riendo; — pero me parece que 
éste es el sitio más adecuado para 
los fantasmas y los espíritus im­
puros.

“Yo me había atiborrado de 
vodka, y me encontraba borradlo 
como cuarenta mil zapateros ( 1) ; 
pero, a decir verdad, aquellas pa­
labras me dejaron helado. ¡Caram­
ba, sen prefcrib'cs cien cosacos a 
un solo fantasma! Pero no había 
más remedio, me desnudé y me 
acosté...
(1) Estar “borracho como cuarenta 
mil zapateros” equivale en Rusia a 
nuestra frase de "borracho como 
una cuba”.

“La ve'.a apenas iluminaba las pa­
redes, de las cuales pendían los' re­
tratos de !o's antepasdos, uno más 
espantoso que otro, armas antiguas,

cuernos de caza y otras cosas fan­
tasmagóricas. . . Reinaba un silencio 
sepulcral; tan sólo en el sa'ón con­
tiguo se oía el ruido de los ratones 
que comían y el crujido de los mue­
bles resecos. Y detrás de la ven­
tana hacía un tiempo infernal----
Los vientos aullaban, los árbo'es se 
indinaban gimiendo y llorando; no 
sé qué chirriaba lastimosamente y 
golpeaba en las maderas de las ven­
tanas. Añadan ustedes a todo esto 
que la cabeza me daba vudltas, y 
con la cabeza, todo el mundo...

“Cuando cerré los ojos me pare­
ció que mi cama volaba por teda la 
casa vacía, jugando al escondite con 
!os espíritus. Para disminuir mi mie­
do apagué, ante todo, la vela, porque 
las habitaciones obscuras son mu­
cho más espantosas con luz que en 
la obscuridad...”

Las tres señoritas que escucha­
ban al coronel se acercaron aún más 
al narrador y clavaron en él sus 
ojos inmóviles.

—Pues bien — prosiguió el coro­
nel ; — Por mucho que me esfor­
zaba en quedarme dormido, el sue­
ño huía de mí. Unas veces me pa­
reció que entraban ladrones por la 
ventana, y otras creía oír el mur­
mullo de alguien; otras experimen­
taba la sensación de que a’guien me 
tocaba en los hombros; en general, 
sentía la impresión de todo el mun­
do cuando está nervioso. Pero fi­
gúrense ustedes que en medio de 
aquel caos de sonidos distinguí cla­
ramente uno parecido al arrastrar 
de unas zapatillas. Presté oído y — 
¿qué les parece a ustedes? — oigo 
que alguien se acercaba a mi puer­
ta, tosía y la abría.

“—¿Quién está ahí? — pregunté 
incorporándome.

“—Soy y o ... no tengas miedo — 
respondió una voz femenina.

“Me dirigí a la puerta... Pasa­
ron unos cuantos segundos, y sentí 
que dos manecitas de mujer, suaves 
como el plumón, se posaron sobre 
mis hombros.

—Te quiero. Eres para mí más 
que la misma vida — dijo la me­
lodiosa voz femenina.

“El aliento cálido rozó mis me­
jillas... Olvidado del torbellino de 
nieve, de los espíritus y de todo lo 
del mundo, ceñí su talle ... ¡y qué 
talle 1 Talles así sólo os da la Na­
turaleza una so’la vez en diez años, 
y sólo por encargo... Fina como si 
estuviese cincelada, ardiente, sutil 
como el aliento de un niño. No pu­
de contenerme y la estreché entre 
mis brazos... Nuestros labios se 
fundieron en un fuerte y prolonga­
do beso, y . . .  les juro a ustedes por 
todas las mujeres del mundo que ni 
en la misma tumba olvidaré aquel 
beso.” ' * £

E! coronel enmudeció, se bebió 
medio vaso de agua y prosiguió en 
voz baja:

—Al dia siguiente, cuando me 
asomé a la ventana, vi que la neva­
da había áuméntado aún más----
No había posibilidad de reanudar el 
viaje. Tuve que pasar todo el día 
en casa del administrador, bebiendo 
y jugando a las cartas. Por la no­
che me hallé otra vez en el caserón 
vacío, y a media noche en punto 
abrazaba de nuevo el talíle consabi­
do ... Sí, señoritas, si por el amor 
no hubiera sido habría muerto de 
aburrimiento por aquel entonces... 
Habría empezado a beber con ex­
ceso.

El coronel suspiró, levantóse y, 
sin decir palabra, comenzó a pa­
sear por el salón.

—Y ...  ¿qué más? — preguntó 
una de las señoritas, desvanecida de 
tanto esperar.

—Nada. Al día siguiente prose­
guí mi viaje.

—P ero ... ¿quién era aquella mu­
jer? — preguntaron las señoritas in­
decisamente.

—¡Pues está bien c laro ...!
—No lo vemos tan claro...
—¡ Era mi mu/er !
Las tres señoritas se levantaron 

de un sa to, como si se hubiesen sen­
tado sobre un montón de ortigas.

—¡ ¡ Cómo! Pero ... cómo es eso? 
— preguntaron.

—¡ Señor, si está muy claro! — 
exclamó fastidiado el coronel, enco­
giéndose de hombros. — ¿No les he 
dicho a ustedes claramente que iba 
a Chevelki con mi m ujer...?  Ella 
dormía en la misma casa vacía, en 
la habitación contigua... ¡Está muy 
claro!

—M umni... — murmuraron las 
señoritas, dejando caer las manos

con desilusión. — Ha comenzado us­
ted bien, pero ha terminado Dios 
sabe cómo... ¡Su mujer! Usted per­
done, pero eso no tiene interés ni 
ninguna gracia.

—¡ Es extraño! ¿ De manera que 
ustedes hubieran querido que no fue­
se mi mujer legítima, sino una mu­
jer ajena? ¡Ay, señoritas, señori­
tas ! Si ahora piensan ustedes de es­
ta manera, ¿qué va a ser de ustedes 
cuando se casen?

Las señoritas se avergonzaron y 
enmudecieron; aburridas fruncieron 
el ceño, y desencantadas por com­
pleto, comenzaron a bostezar ruido­
samente. ..

Durante la cena no comieron na­
na, y no hacían más que convertir 
el pan en bolitas.

—; Eso no tiene ninguna gracia 
y hasta es desvergonzado! — excla­
mó una sin poder contenerse. — 
¿ Para qué empezó a contarlo si tie­
ne ese fina l...?  En semejante his­
toria no hay nada bueno... Hasta 

.parece salvaje.
—Empezó U9tcd su re la to  con un 

in te ré s  e no rm e , pero de p ro n to  rom­
pe u s te d . . .  —  a ñ a d ió  o tra .  — Es 
una b u r la  y nada más.

—Bueno, bueno... Ha sido una 
broma... — dijo el coronel. — No 
se enfaden ustedes, señoritas. Les 
he gastado una broma. Aquélla no 
era mi mujer, s’no la del adminitra- 
dor. . .

- ¿ S í?
Las señoritas se pusieron repenti­

namente alegres y sus ojillos co­
menzaron a chispear... Se acerca­
ron al coronel y, echándole vino en 
la copa, le abrumaron a preguntas. 
El aburrimiento desapareció. La ce­
na también desapareció muy pronto, 
porque las señoritas empezaron a 
comer con gran apetito.
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SELLOS de CORREO para COLECCIONES
El Boletín Mensual

Anuncia todas las no­
vedades a medida que van saliendo y "gan­
gas" excepcionales. 
Publica artículos filaté­
licos sumamente intere­santes. Subscripción: 6 
Feos, al año. Número de 
muestra gratis y fran­queado a quien lo pida.

El Catálogo deneral
de Series. Paquetes y 
Colecciones a precios 
reducidos se manda gra­
tis y franqueado a cual­
quier coleccionador que 
lo pida.
ALBUNS y Artículos 
Filatélicos.

LA CASA MAS IMPORTANTE DEL MUNDO

Théodore Champion
PARIS — 13. RUE DROUOT — PARIS

Para conocer la miel falsificada, del modo siguiente: hacer disolver
una pequeña cantidad de miel en 

— Cuando se quiere reconocer la cinco o seis veces su (peso de agua, 
presencia de tiza o de fécula, mate- Si la miel es .pura, la solución queda 
rias empleadas generalmente para clara y transparente en caso contra­
falsificar la tnid,. jtlcbe procederse rio queda turbia.
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rostro toma entonces una expresión 
honda, apasionada, que ella refleja 
complacida. La tarde es clara,

Casi corren por el estrecho cami- da en aquellas risas interminables, precioso: el del rano. Mañosamente 
no, los obhga brusca pendiente del de ebnos, que parecen despeños de introducé él la pértiga por entre el 
terreno, mas aprisa de lo que qui- gorjeos laberinto de ramas, toca el extremo
sicran. ■'u,u ' a‘ta buen rato para la lio- del tallo y certeramente golpea allí.

I*, va delante; dos o tres veces ha ra del crepúsculo, pero junto a los Ceden pronto los juegos, las fibras, 
vuelto la cabeza para mirarla y arboles se espesan las sombras y y la maravilla de la Naturaleza em- 
dejando que su alma enamorada las aves acuáticas fatigadas y pre- pieza a redar... pero como si sus 
trascienda a los labios, sonríe; su visoras empiezan a buscar en ellos fuerzas se hubieran alejado a com-

amistoso refugio. La soledad del pús de la brutal solicitación, se des­
paraje se ve menguada con la pre- hace en cuatro pétalos simétricos,
sene i a de los amantes que pascan enormes, blanquísimos y uno en pos
triuntalmente, sobre las aguas, to- de otro, cayendo al agua, empren­
da su ventura. Es común ver las den a manera de cuatro naves gc- 
pobrecillas aves, atemorizadas con nielas, silencioso viaje, 
lo inaudito del caso, levantar el En el pecho de los amantes hay 
vuelo en colectividad; sus aspavien- amarga congoja; algo cáustico, de 
tos y el silbido característico del remordimiento, de pena, de supers- 
aire hendido y azotado por muchos lición.
pares de alas también es motivo de Ya nadie piensa ir hasta las mi- 
algazara y regocijo para los dos. ñas. Entristecidos, pesarosos, tornan 
Así que pasan,todo es nuevamente tácitamente, sin siquiera cambiar 
silencio; sólo se oye el rumor de una mirada.
las aguas lamiendo las cortezas ru- Reacciona él más pronto y es vano 
S°sas. , su empeño por hacerse el desenten-

Ahora ella se se echado graciosa- dido, por distraerla. Ella con la ca-
mente hacia atrás y ha introducido 
sus manitas en el agua; se trans- 
parentan en el velo gris verde del 
agua y son como pequeños e irisa- 

herm sa. El sol comunica a todo dos estudies de nácar, 
la opulencia de su brillo y así se Cerca, un recodo familiar a sus
doran los senderos con polvo de ojos, señala la desembocadura del 
pedrería que casi ciega, se en- arroyuclo hasta el cual se liab an 
cietide la mies en las tierras de propuesto llegar, 
cultivo, y los insectos pa.'cien :1a- Ella mira el reloj, 
mitas tornasoladas. Hornos llegado en una hora — di-

A1 pie, una embarcación pequeña cc — Son las seis, 
y chata, se mece soñolienta mientras ¿Vamos hasta las ruinas? agrega

levantando su brazo y señalando en 
dirección -al arroyuelo.

—Se nos hará tarde, chiquita — 
advierte el.

—¡ Anda, mala! — reprende con 
mimo.

El no sabe negarle, nada, nada. 
Miran a ¡a deredia y ya están in-

beza cogida entre las dos manos, 
tiene el mirar aprisionado en el 
maderamen.

Ya en tierra él no queriendo es­
cuchar más íntimos estremecimien­
tos, suelta:

—¿Pero qué tienes, chiquita de 
mi alma, qué tienes?

Arriba empiezan a brillar las 
primeras estrellas y ella apretándo­
se contra él y mirándolas solloza:

—¡ No sé 1 ¡ No sé!
—  o  —espera. La corriente es suave como 

un arrullo. El rio desbordado por 
la última creciente pasa tierra aden­
tro como niño travieso, /  gozoso se 
entretiene en borrar las márgenes y 
hacer bailotear en sus espejos, les 
ceñudos espinos y los claros paj Íza­
les. Porque de todo hay en el im­
provisado lago y conviven las pajas tranquilizando las agua c ntenidas 

. de bañado ásperas y tiesas, con las cn aquel flaquísimo cauce, 
torturadas zarzas y las acacias sii- Dobla el remero sus bríos y al 
vestres. instante se encuentran frente a un

Un vientecillo que es caricia en insociable macizo de zarzas, 
el ardor de la tarde, forma pliega s Entre lo más inaccesible de la 
y honduras en la dócil superficie maraña, blanquea algo que excita 
del agua y en el levísimo traje de la curiosidad de los dos. ¿Qué es 
la muchacha, todo blanco y que le aquello? ¿Un ave? ¿Una carta? 
sienta a las mil maravillas. ¿La luna acaso, que por milagro ha

Está tan hermosa y sugestiva con caído, sin romperse, entre las zar- 
el claro vestido que él, no pudiendo zas? Nó; nó. Es una flor ¡Y que 
hacer disimulo del embeleso, dice : hermosa !

¡Tcdo es menos hermoso que tú! —Tú eres una niña romántica, y 
j-Cuánto te amo, alma mía! y to- no te resignarás a no llevarla conti­
mándola con ternura de las manos, go. ¿Advino? Al fin bien vale tu
mientras ella apoya uno y otro pie contento unos cuantos resguños y...
sobre la borda de la barca, la ayuda soportarlos heroicamente es lo más ¡jámente ccn ¡lanto que no puede
a entrar en ella. caballeresco y natural que me que- rcbosar Afánase por hacer un

Avanza la joven con gracia suma da por hacer. cálculo de probabilidades. Ah! ella
.por sobre los tirantes transversales Yo te ayudaré — dice ella fin- cree ()UC CSpera r abora es ilusión.,
que ofician de asiento y va a sen- giendo varonil decisión. cs (jcc¡r no tan to ... porque recucr-
tarse a popa. Cerca de la proa to- Aunque algo se opone la corrien- (,a qiJC c, méd¡c0 dijo esa mañana:
ma asiento él, y articula los remos te, logran acercarse a las zarzas sm «<aún bay esperanzas”. Entonces
a los escálamos. mayores esfuerzos.

¿Nos internamos? Se aferra él a una rama e intro-
Nó, no — dice ella — vamos duce el brazo que le queda libre,

mejor río abajo, hasta el arroyo; En vano se estira y forcejea, allá
debe estar magnífico por la ere- la flor sigue balanceándose suave-
ciente. Veremos hasta donde sube el mente; es como si la distancia de­
agua en los barrancos. fendicra su vida; para cogerla nc-

En un principio los remos chapa- cesario sería tener un brazo dos
lean el agua con irregularidad, lúe- veces largo.
go lo hacen acompasadamente y el 
movimiento isócrono produce en el 
agua un cloqueo rítmico que halaga 
los oídos y origina una grata y 
peculiar sensación de frescura. Avan­
zan con lentitud y casi rozan las 
cepas de los árboles. A trechos 
encuentran ramas que inclinadas 
hacia ellos, quedan al alcance de sus 
manos; entonces ella con júbilo pue­
ril las obliga a darse un chapuzón. 
El agua impelida salta, y aunque 
ambos la huyen, aquella se venga 
asentándose sobre las ropas en mi­
núsculas gotas.

Ríen como chicuelos. Cada inci­
dencia, cada circunstancia imprevis­
ta allega a sus dos almas que son 
una, motivos placenteros que más 
los afianza y los une y entonces 
sintiéndose ellos flojos para con­
tener calladamente, por lo que grava 
tamaña dicha, dejan que se exee-

Entonces piensan

El permanece a dos pasos, el ros­
tro seco, la mirada reconcentrada y 
una porfiada necesidad de morderse 
los labios que lo exaspera.

De improviso sin mirar al peque­
ño, la madre se pone pálida, pali­
dísima.

Yo creo que se nos mucre — dice 
con acento convencido.

—¡ Calla 1
Pero ella no oye. Sigue lentamen­

te, como si dejara caer las pala­
bras :

—Mira: hoy hace dos años jus­
tamente que quisimos llevarnos aque­
lla flo r... ¿recuerdas? ¡Cuánto he­
mos buscado después otra igual, sin

poderla hallar 1 Yo tenía siempre 
para mí que todo era un aviso del 
destino; un presentimiento nada 
más, pero ¡ahí qué presentimiento. 
Desde aquel día me volví triste.

Su voz se ha enronquecido y es­
tán sus labios resquebrajados por la 
fiebre y la desesperación.

Tienen los tres idéntica palidez, 
sólo que en el amado rostro cada 
vez cs más notoria, cerúlea, trá­
gica.

Mientras los dos se miran con es­
panto, empiezan a dar las seis cn 
el reloj del salón y el ánimo se les 
encoge atrozmente, atrozmente.

María Rosa.

Un silencio grave y doloroso es 
amo cn la casa. Silencio y . obs­
curidad ; algo de crepúsculo provo­
cado con obscuros cortinajes y 
puertas semiabiertas. Sólo brillan 
los ojos, ojos que se buscan, inte­
rrogan, sufren, piensan. Hundidos 
ojos cuyo brillo cs mayor porque 
una remota esperanza los inquieta, 
los afiebra y los pule.

El enfennito tiene los suyos casi 
cerrados, los bracitos flojos; sus 
respires faltos de compás escuecen 
las entrañas.

La madre arrodillada junto al le­
cho, no hace más que mirarlo; ha 
vuelto la manecita de su hijo, ¡que­
rida y pequeña manecita! y la besa 
continuamente. No llora y se horro­
riza. Dios mío ¿cómo es que no 
puede llorar?

Pensándolo siente fuego en los 
ojos; la angustia le clava mil gar­
fios en el pecho y como tierra es­
téril y apremiante' se nutre sañu-

bevanto Mi Copa.. .
1Brindis fam osos 1\TO  h ay  brindis m e­

jor para la salud 
e f e c t i v a  del cuerpo que 
el que se hace a base 
de SA L H E P A T IC A , 
cuando al levantarse 
es preciso v igorizar el 
organism o con un  buen 
la sa n te . M ejor que es­
cuchar “ S alud!” es te ­
nerla cn abundancia.

L evante su copa con 
S A L  H E P A T I C A .

Brinde a la sa lu i  de 
sí mismo.

SALttfcPÁTlCA
£ la b o ra d o  p o r  los  fa b r ic a n te s  

de la  Tasto De. A l f r ic o  V p a n a

Depósito Genoral 
URUGUAY, »14

HKISTOI. - MYERS Co. 
Now York

'Exija este /rasco 
Es el genuino. 
7Ío acepte subs­

titutos.

nerviosamente palpa la frente, re­
clina su cabeza junto al corazonci- 
to del ángel, encierra en el hueco 
de sus manos los bracitos que aho­
ra se han puesto medio rígidos.

¿Reduelen los R IÑ O N E S , 
la V E J I G A  o sufre 
TRASTO RNO S URINARIO#

A nte los primeros amagos de dolo- 
res en órganos.tan importantes co­
m o la Vejiga y los Riñones, desin­
féctelos rigurosamente tom ando  
para ello las afamadas pastillas 
U rotrop ina/

U rotropina es el gran preventivo 
y desinfectante interno en general 
de. mayor eficacia que se conoce.- 
Su fama es mundiaL C onsulte a 
su m édico

En venta en todas las farmacias.

Exijo siempre UROTROPINA 
cn frascos originale* “Schering" 
que contienen 50 comprimido» 

de <)a gramo.

Ur o t r o p i n a
"SCHERING"

/



MUNDO URUGUAYO

COHCURSO DE H IS T O R IE T A S  D E  A C T U A L ID A D  L O C A L
El bebé ha llegado

Si el ve je te  que se v i l  con v ie n to  fresco , l ia
d e jado

e l t í tu lo  cod ic iado
d? cam peones fo o t-b a ll is ta s  de este  m u n ­

do, no está  m a l 
que yo  en eso m e e n tro m e ta .
Y o  le's t ra ig o  en m i ca rp e ta , 
e l p ro ye c to  de que v a y a n  los celestes a 

p o r f ia r  a  o tro  p a n e ta  
e l cam peona to  a b so lu to  —  ¡C o m o  n o ! —

in te rp la n e ta l.

Lo n?¿lo es que por que^ev estilizar 
¿hora loo se ¿i ejlo es u n  C&b<v 
lio. un ^vej'Luz. o u n  vlesios¿\uro------ *— ■»---r-—i

J u a n  Jacobo e l m o ra lis ta  de la  n o ta  ves­
p e r t in a  ha  re to rn a d o  

y  o p t im is ta  ha  „ rea n u d a d o  
sus o lím p ico s  p a liq u e s  con los m ozos del

be tún
¡ Oh p a liq u e s  d e m o c rá tico s  !
Y a  no habrá , m ás a u to c rá tic o s  
q u in ie le ro s , se rá  o f ic ia l  la  q u in ie la , a u n ­

que  g r i te n  los m a n iá t ic o s  
v  se ponsa  fu r ib u n d o  a lg ú n  pobre  e u rde -

lún .

lo m e jo r, lo  m ás 
no tab le

lo  m e jo r  que m e sea dable, 
tra e ré  h a c ia  es tas p la ya s  p a ra  d a rle s  d i­

ve rs ión .
¿D on A lfo n so ?  S i, no h a y  duda,
p o r v e n ir  está que suda,
y  el g ra n  J a ck  “ E in s te in ”  pac ie n te  p o r poner

su m an o  ru d a
sobre e l lom o de un to r ito  de ocasión.

v iv a , la s  re y e rta s  
fu r ib u n d a s

las  peleas trem e b u nd a s
los com bates, las  g u e rr il la s ,  los  degüe llos

en m on tón .
Se a ca b a rá  la  to n te ra
que conm ueve a  la f ró n te ra ,
y a  no h a b rá  donde g u s ta r  de ca rn e  go rda

n i s iq u ie ra
do ganarse  una m e d a lla  o  un cordón .

¡ Oh, la s  A rte s  ! ¡ O h la  C ie n c ia ! ¡ O h la
du lce  P o e s ía !

V u e s tro  s o y ! M i id o la tr ía .
es ta n  g ra n d e  y  ta n  s in c e ra  que no tiene

p a ra n g ó n
¡V e n id , p in to re s  c u b is ta s !
¡ L le g a d , v a te s  d a d a is ta s  !
E s t il is ta s ,  p a rn a s ia n o s , c la s ic is ta s , m o d e r­

n is ta s .
no p e rd á is  es ta  ocas ión  !

Y  p o r  ú lt im o  les t ra ig o  la  g ra n  papa, lo
m ás nuevo,

com o e l huevo,
com o e l huevo  de la  h is to r ia  que h izo  cé­

le b re  C o lón .
E l t ra n v ía  de rrengado , 
suc io , ro to , m a l la va d o
tra n v ía  de c a b a llito s  (¿ c a b a llito s ? )  lo  t r a i ­

go e le c tr if ic a d o  
N o  lo creen? N o  m e im p o r ta . C haú . (T e ló n )

En Venganza lo arruino

M r. C h a p lin , co n o c id o  m ie m b ro  del 
p a r la m e n to  ing lés , fu é  e l h é roe  de 
un  incidente, o r ig in a lís im o . H a b ía n  
a n u n c ia d o  los  periiód icos su p ró x im a  
boda. U n a  m a ñ a n a  paseaban en ca ­
r r u a je  los n ov ios , y  e lla  m a n ife s tó

deseos de b a ja r  un m om e n to  p a ra  
c o n p ra r  a lg o  que n eces itaba . A s í  lo  
h izo , m ie n tra s  M r. C h a p lin  p e rm a n e ­
c ió  en e l coche. Su p ro m e tid a  e n tró  
en e l e s ta b le c im ie n to , s a lió  p o r  o tra  
p u e rta , y  en u n ió n  d e l m a rq u é s  N as- 
t in g s  se d ir ig ió  a  u n  re g is tro  c iv i l  
donde se casa ron .

E l suceso p ro d u jo  e n o rm e  sensa­
c ión . e l n o v io  b u r la d o , en ve n g an za , 
se ded icó  h a c e rle  la  co m p e te n c ia  a l 
m a rq u é *  de N a s tin g s  en la s  p a rre ia s  
de ca b a llo s , hastia lo g ra r  g a n a r  u n  
año  e l D e rb y . s iendo  en a q u e lla  oca ­
s ió n  ta n  eno rm es la s  p é rd id a s  d e l 
m arqués , que  quedó a rru in a d o .

Ventas para la cam paña:

CADENAS & Co. - Rincón 495, Montevideo

La preocupación de las Cejas

La moda varía hasta en la forma 
de llevar las cejas.

En nuestros días no es cuestión 
de acentuar el color, el espesor de 
las cejas, todo lo contrario, se lle­
van lo menos visibles que se pueda.

Hay que atenerse a este nuevo 
exceso...

De hoy más, la mujer declarada 
bonita, debe tener rasgos afinados, 
estilizados, según la expresión con­
sagrada: líneas puras y delicadas.

Por esta razón las cejas, sin en-

La tez del rostro se cambia fácil­
mente. Rabia o morocha.

(De la Revista “Wornan Beoutiful”.)

El cutis pálido o rubio se echa a 
perder bien pronto, porque es muy 
fino y delgado, dice Lina Cavalieri, 
una de las más famosas bellezas 
contemporáneas. El moreno, en cam­
bio, es cutis más grueso y, por eso, 
tiende a presentar un aspecto acei­
toso. Tanto para el uno como para 
el otro el mejor remedio consiste en 
el empleo de la cera mercolizada .(en 
inglés: “‘puré mercolized wax”) que, 
al absorber gradualmente, un poco 
todos los días, la piel gastada de la 
superficie, sin dañar en lo más mí­
nimo el delicado y joven cutis que se 
halla debajo, termina por poner a 
este último de manifiesto, con lo que 
se consigue presentar ese exquisito 
sonrosado de la primera juventud, lo 
que equivale a rejuvenecer en 10 o 
15 años de edad. La cera mercoliüa- 
da, que puede obtenerse en cualquier 
farmacia, se aplica como si fuera 
cold-oream.

rarecer, han llegado a ser no desea­
bles. Una mujer elegante, una mujer 
a la moda, no deja encima de sus 
párpados más qpe un arco menudo, 
escalonado con una sola línea de 
ceja. Todo el vello superfino, ha su­
frido el suplicio de las pinzas para 
depilar.

Es el último snobismo. ¿Veremos 
a las que se sacrifican a la moda 
arrepentirse?; la próxima estación 
nos lo dirán.

¿Gomo se debe escribirá ana majer?

He aquí una graciosa pregunta 
que se nos ha formulado:

¿Está permitido a un hombre ele­
gante, escribir a una mujer elegan­
te una carta a máquina, si ésta no es 
una carta estrictamente^ comercial ?

Naturalmente, que una carta de­
be escribirse a mano, así lo exige la 
urbanidad; y es. aderais, del más 
elemental buen sentido y cortesía. 
Es inexplicable el efecto que causa­
ría a una mujer recibir una carta 
escrita a máquina, para decirle tri- 
vialidades y mucho más cuando ex­
presa ciertos séntimicntos de afecto 
y ternura. Implicaría ello un gesto 
vulgar que podría dar c'asión a 
creer que una tercera persona había 
.podido ser el confidente de las inti­
midades de nuestros pensamientos... 
y, ¡ cuántos preciosos documentos 
históricos se habrían perdido si la 
máquina hubiese existido en los 
tiempos pasados!

La escritura es el hombre en sus 
ideas, sus aspiraciones y sus .de­
seos... ¿y por qué han de querer 
quitarnos la emoción de ver en un 
sobre los caracteres de la letra que­
rida, cuyos rasgos hacen latir apre­
suradamente nuestro corazón?

•  4



DESTROZOS Y VICTIMAS CAUSADAS POR EL TEMPORAL DEL SABADO ULTIMO

El señor Alfredo Labadíe, el Jefe del Cuerpo de Bomberos y 
algunas otras personas recorriendo la zona portuaria para 

comprobar los destrozos causados por el temporal

En la calle Uruguayana, frente a la estación del Norte, poste 
telefónico derrumbado por el fuerte viento

La mole de esta grúa volcada -contra el suelo da idea de la violencia del 
temporal que azotó di sábado una buena parte de la ciudad

Frente al Palacio Legislativo, arreglando uno de los canos primarios 
de las aguas corrientes que reventó

Otra de lias poderosas grúas que el viento arrojó al agua como si 
fuera un juguete de madera

Estado en que quedó un galpón del puerto después del temporal
Juan Pablo Cobos quo 
sufrió la quemadura do 

una pierna por el des­
prendimiento de un cabio 

eléotrlco

Srta. María Sacco que pereció 
víctima, en Dante y Arenal Gran­
de, de un contacto con dos cableB 

eléctricos

Srta. Adela Sacco que acompa­
ñando a María, su hermana, fué 
fulminada también por un cabio 

eléctrico



El gran banquete ofrecido en Carrasco por el Jockey Club Araentin

Un aspecto del comedor del Hotel Carrasco, durante el banquete Señora Castellanos de Canessa, 
señores Canessa ] •

Una de las mesas en el banquete Sr. H. H. Brown y señora Neves de Brown, señorita Elisa Puig, 
Helene Stumwall y señor de Fonterns

El Premio “ Buenos A ire s ”, lo gana: Ho Griten d

No Griten 1 el guapo potrillo del Dr. del Pino ga­
nador del Premio Buenos Aires con su entraíneur 

J. De Giuli después del triunfo

Arriba: La llegada del Buenos Aires. l.° No Griten 1, 2.° Viejo 
Verde, 3.a Zorra Azul en 2’34” J|5 los 2.500 metros. — Abajo: 

Al darse la señal de partida

Arriba: Al perfilar el primer codo en 
2.° No Griten!, 3.° Plutarco, 4.° Brazal. —

2.° Plutarco, 3.°



Parte cíe la distinguida concurrencia que participó de la demostración ofrecida por el Jockey Club Argentino

m
1q Sociedad montevideana después de as carreras internacionales

de Villarnobo y 
Villarnobo

Sr. Alberto Deambrosis, su señora María M. Mench Casaravílla y 
señoritas Blanca Alvarez y Blanca Margarita Mench

Señora Winterhalter de Piñeyrúa, señoritas Callorda Pittaluga Sagarra 
y señores López Lembe y Mora Otero

/ el O ran Prem io "B en ito  V illanueva” : Brazal

o Benho Villanueva: 1.* Adela 
n la ûiltima recta: i.° No Griten!, 
! Mi Reina

El final más emocionante que hemos presenciado El ganador del Villanueva, 
en Maroñas. Brazal sabiamente dirigido por Le- Brazal y su jockey Leguisamo 
guisamo consigue Vi cabeza sobre No Griten! 

que soportó todo el peso de la carrera

El Presidente de la República y el del 
Jockey Club, con la Sra. del delegado 

argentino Sr. Viale



Aspecto de la fiesta realizada 
en el hogar de la familia 

Nebel Ellaurí

DIVERSAS NOTAS DE ACTUALIDAD LOCAL

Parte de la concurrencia que asistió al homenaje ofrecido a la Señorita Barro Daguerre Núcleo de distinguidas familias que asistió a la inauguración
del nuevo pabellón del Yatch Club Uruguayo

Invitados y miembros de la Directiva del Yatch- Club, después de la El nuevo edificio del Yatch Club recientemente inaugurado
inauguración de su nuevo pabellón

En el Hospital de Niños. Grupo de pequeños 
favorecidos en el reparto de juguetes realizado 

por la Cruz Roja Uruguaya

La Comisión Noel de la Cruz Roja Uruguaya 
que procedió al reparto de juguetes el Día de 
los Reyes, entre los niños que se asisten en el 

Hospital Pereyra Rosell

Aspecto parcial de la mesa durante el banquete 
ofrecido por los Peritos Contadores uruguayos a los 
colegas argentinos, en los salones de Parque Hotel



Estas Perlas
No le cuestan nada

Dientes que brillan—sin esa película sucia
H A Y  perlas en  su boca, que en per­

fecto estado son más finas aún 
que las perlas que pueden comprarse. 
Pero sin  em bargo m iles de personas las 
dejan con una capa de película.

M illones de personas han encontrado 
la m anera de com batir la película. Ud. 
puede notar los resultados en donde 
quiera que m ire —  en esos d ientes más 
blancos, m ás herm osos y  m ás sanos. Si 
U d. lo s  adm ira, haga esta prueba corta 
y  sepa cóm o otras personas los han con­
seguido.

E sa  cap a  en  los d ientes  
es  película

L os d ien tes no se descoloran. L a pelí­
cula es la que se descolora esa película  
v iscosa  que U d. puede sentir. Se ad­
hiere a los d ientes, porque las pastas 
dentífricas anticuadas no pueden com ­
batirla eficazm ente.

L a película se descolora con las m an­
chas del alim ento, y  luego forma capas 
sucias. A sí es com o los d ientes pierden 
su  belleza.

L a película es el m ayor enem igo de 
la  dentadura. R etiene las substancias 
alim enticias que se ferm entan y forman 
ácidos. M antiene a los ácidos en con­
tacto  con los d ientes, produciendo la 
caries. L os m icrobios se reproducen en 
ella por m illones, y  éstos, con el sarro, 
son  la causa principal de la  piorrea,

iv <

De venta en todas partes.

AOENTE8 EXCLUSIVO» EN EL URUGUAY
JOSE J. VALLARINO s HIJO  

420 — SARANDÍ— 43« 
MONTEVIDEO

Pocas personas que cepillan sus dien­
tes de la manera antigua pueden evitar 
estas m olestias ocasionadas por la pelí­
cula.

El M étodo Moderno
H oy  día hay dos m étodos de com ba­

tir esa película, los cuales fueron descu­
biertos por la ciencia moderna. Uno  
sirve para coagular la película en todos 
los períodos de su desarrollo, y  el otro 
sirve para elim inarla, sin necesidad de 
restregaduras perjudiciales.

M uchas pruebas cuidadosas han de­
m ostrado la eficacia de estos m étodos. 
U na nueva pasta dentífrica fué creada 
para aplicarlos diariamente. Se llama - 
Pepsodent.

L os dentistas principales en todas 
partes em pezaron a recomendarlo, y  su 
uso fué extendido en todo el mundo. 
L as personas cuidadosas de 50 países 
lo están usando actualm ente.

Nosotros le Damos
Un tubo para Diez Días 

E N V IE  EL C U P O N

Llegó una nueva era
Pepsodent ha traído consigo una 

nueva era dental, no solo por el hecho 
de combatir la película, sino también 
porque combate el almidón y los ácidos. 
Multiplica la alcalinidad de la saliva, 
que sirve para neutralizar los ácidos de 
la boca. Aumenta el digestivo del al­
midón en la saliva, que sirve para di­
gerir los depósitos amiláceos.

Así es que Pepsodent da fuerza múl­
tiple a estos importantes agentes que 
protegen la dentadura. Los resultados 
combinados serán una verdadera reve­
lación cuando Ud. haga esta prueba.

Suministre a  los niños 
este  nuevo auxilio

Los niños requieren Pepsodent aún 
más que los adultos. Sus dientes están 

~%roás propensos a ataques, y pueden 
sufrir una gran pérdida.

Los dentistas aconsejan el uso de 
Pepsodent desde que aparece el primer 
diente. Esta prueba demostrará las 
razones.'

Envíe el cupón para un tubito para 
diez días. Note qué limpios se sienten 
los dientes después de usarlo. Observe 
la ausencia de la película viscosa. Vea 
cómo se emblanquecen los dientes a 
medida que desaparecen las capas de 
película.

Ud. se regocijará de haber probado 
este método. Corte el cupón hoy mismo.

Proteja el Esmalte
Pepsodent desintegra la 

película, y luego la re­
mueve por medio de un 
polvo mucho más suave 
que el esmalte. Nunca use 
Ud. materias raspantes 
para combatir la película.

P é ñ s S t L é j r v lMARCA

El Dentífrico Moderno
Basado en investigación científica moderna. Reco­

mendado por los más eminentes dentistas del mundo 
entero. Ud. verá y sentirá inmediatos resultados.

G r a t i s — U n  t u b i t o  p a r á  1 0  d í a s S 2W
Jose J. Vallarino e Hijo, Depto U5-4,
Casilla 496, Montevideo
Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a

Dirección...................................................... ............................... ..... .......
Dé dirección completa—sólo un tubito para cada familia.
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—Poro, señor, dijo la posadera, 1 ol 
caldo do un huevo no tendrá sustancial 

—No hay que npurnr.ro por oso; pón­
ganlo dos huevos y aprovecho el caldo. No 
(pilero que paso hamnro el pobre do mi 
asistente.

E ste  ap a ra to  debe e s ta r  descompuesto. T an  solo oigo un ruido horro ­
roso de tempestad.

B U E N  PSICOLOGO

Un señor muy miope que hab ía  ol­
vidado sus g a fas  concurre  a una 
reunión social. Un poco aburr ido  em ­
pieza a en tab la r  conversación con su 
vecino.

— Dígame, señor, quien es esa 
‘‘m o j ig an g a” q ue  es ta  sen tad a  al 
lado del piano?

— E s  mi m u j e r . . .
— ¡C a ra m b a ;  dispense Vd. Yo soy 

ta n  m io p e . . .
— Y aquel "esperpento" que es tá  

frente  a su señora?
— E s  mi señor ita  h i j a . . .
— ¡Dios mío! ¡Discúlpeme Vd. ! 

No acierto  n in g u n a!  P ero  d ígam e: 
¿quién es aquel perfecto imbécil que 
es ta  frente  a  mí?

— Es usted mismo que se ve en el 
espejo.

IM AGINACION Yr R EA L ID A D

MIEDO

NEM OTECN IA

U na señora  muy estudiosa pero 
muy frág il  de memoria, sufriendo 
continuam ente  el olvido de todo lo 
que leía, tomó un profesor que re ­
com endaba como sum am ente  eficaz 
un método rad ica l  con tra  la amnesia. 
En la p r im era  clase quedó la buena  
señora  muy Lien im presionada de su 
profesor. Pero , ap en as  aquel hab ía  
marchado, l lam an a  la puerta .

— ¿Quién es. —  p reg u n ta  l a  seño­
ra  a  su sirvienta.

— E s  el profesor de memoria, que 
se hab ía  olvidado del sobretodo, el 
paraguas ,  los gu an tes  y  su lib re ta  do 
memorias.

P E N A

GENEROSIDAD

R EC R IM IN A C IO N

H ab lan  dos a to r ra n te s  de la poca 
suer te  que les asis tió  en su vida.

D IF E R E N C IA  D E ACTITUD

L a n iñ a  m oderna  t r a n s p o r ta d a  a  la E d ad  Media y p u es ta  en  el 
D ance  de ”J so lca t i”

UN ASISTENTE EJEMPLAR

—MI teniente, ya ha aparecido el ce­
pillo.

—rúes dile a la señora que no lo bucs-
quo.

—Déjela usted; si lo encontró tendre­
mos dos.

UNA BUENA DISCULPA

— Y'o no tengo m ás  que p a lab ras  
de recriminación p a ra  mis padres. 
Me echaron de casa  cuando apenas  
ten ía  cu a ren ta  años.

El sargento. — ¡Cómo! Ya me devuel­
ves las ordenanzas quo to prestó ayer?.. 
¡SI no lias tenido tiempo do lcorlas 1 

El rooluta. — La verdad, mi sargento, 
me ha parecido una obra tan mal escri­
ta que no me ho tomado la molestia de 
leer una línea.

DE UNA NOVELA FOR ENTREGAS

"El ladrón dió muerto al ocrlbano con 
una maza enorme y so apoderó de su 
cartera y de su reloj.

Pero en aquel instante so sintió poseí­
do do un aturdimiento Imprevisto.

¿Cuál do mis lectores, después do un 
heoho semejan lo, no ha experimentado una 
senoaiclón análoga?”

— ¿Qué enferm edad  t iene mi espo­
sa. doctor?

— Ninguna. E s  todo enferm edad  
im aginaria ,  con cuidados im ag in a ­
rios y  m edic inas tam bién  im ag in a ­
rios. q u ed ará  curada.

— Sí. claro, y después Vd. tam bién  
me m an d a  u n a  cuen ta  im aginar ia ,  y 
asun to  arreglado.

— U na limosnita, señor.
— No le d a  vergüenza, pedir li­

mosna, siendo joven?
— E s  que pido de miedo, señor.
— ¿Miedo de qué?
— Miedo de en co n tra r  t r a b a j o . . .

Un día  como el do hoy, mi padre  
me encontró  fum ando y me aplicó 
u n a  rep r im enda  feroz.

— ¿Qué te hizo?
— Me obligó a fu m a r  el cigarro  

todo de un  golpe, y e ra  un to scan o . .

ENTRE ESCRITORES
— ¿Qué te parece la comedia de Gon­

zález ?
—Muy mala cli'.co.
—A mí me lian dicho que es regular; 

pero cuando tu lo dices... .
—¡Es claro, hombro I A mi me han sil- 

vado. casi siempre. ¡ Sí sabré yo lo que 
son comedías malas !

OFENSAS
Un cclúbre literato recibió una carta 

injuriosa, liona de faltan do ortografía, 
en la quo un desdichado lo citaba a un 
lance do iionor.

—Ho recibido su carta — lo contestó 
el literato, — y como soy oí ofendido, 
tengo la elección do armas. Elijo la or­
tografía, y por tanto, puedo usted darse 
por muerto. 1 •

ENTRE PADRE E HIJO
— 1 Dios santo! — exltuna el padre. 

¡ Qué caro cuestan hoy los o ludios 1 
—Pues lo que e; por mí no puedes que- 

jarto, papá — respondo el hijo — , porque 
va sabes quo soy de los que menos es­
tudian.

EN UN EXAMEN

Viajaba en compañía do su asistente 
un coronel patatero y excesivamente eco­
nómico.

Llegaron los viajero-, a una posada, y 
el coronel d'jo a la dueña:

—Hágame un huevo ¡«usado por agua 
y con el caldo disponga unas sopitas para 
mi asistente.

—¿Cuántos derechos conoce usted?
—Bastantes.
—A ver, diga usted algunos.
—El derecho civil, el derecho político, 

el derecho internacional...
—¿No recuerda u ted alguno más?
—Sí, señor.
— ¿Cuál?
—El derecho al pataleo.

BUENA Y MALA NOTICIA

—Dos amigos que habían sido condis­
cípulos en Ja Universidad y quo hacía 
muchos años quo no se lmbínn visto, en­
contráronse, casualmente, en una callo:

—¡Hola, JuanUo, ¿cómo to va? excla­
mó ol lino.

—Muy bien, Ramón: me casé en cuan­
to concluimos la carrera.

—Buena noticia.
—No muy buena, porque era una mujer 

perversa.
—Mala noticia.
—No muy mala, porque me trajo de do­

te diez mil posos.
—Buena noticia.
—No muy buena, porque emplee el di­

nero en carneros y éstos so me murie­
ron do la lombriz.

—Mala noticia.
—No tan mala, porqué vendí los cue­

ros y saqué más de lo que me costaren 
loj carneros.

—Buena noticia.
—No muy buena, porqué llevé el

dlnoro a casa y la casa se quemó.
—Mala noticia.
—No tan mala, porqué en casa estaba 

mi mujer y so quemó también.

DIFERENCIAS EN DELITOS

—¿Sabe usted lo que quiero decir la 
palabra homicidio?

—Sí señor. \
—¿Cuando hay homicidio?
—Cuando se mata a  un hombre.
—¿Y suicidio?
—Cuando se mata a un suizo.

— ¿.Es usted l a  señ o ra  de V elar-  
de?  T r a té  mucho a  eu  d ifun to ’ espo­
so ; éi-a iiKxs b á s ta n le  amig'os.

— ¿U sted  lo conoció? ¡E n to n ces  es­
toy  s e g u ra  quo m e  r e b a j a r á  la c u e n t a !

QUE MALA LEN G U A

G ED E O N  D E  V IA J E

A SPEC TO  D E L  MUNDO FU T U R O
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L a  serp ien te  del a ire

— G rac ias  —  le dice el empleado, 
— Y ahora ,  p a r a  corresponder a  su 
fuerza , lo d a ré  un  consejo úti l .  No 
so m e ta  Vd. aurica en el últ imo co- 
olie del tren , porque e s  el que m as  
su f ro  en caso de  un choque.

— Pues  s i  es  a s í  ¿porqué  lo e n g a n ­
chan?

E X T R E M A N D O  L A  D E F E N S A

R obustiano, que es abogado , de 
fiondo a  un  p a r r ic id a  a n t e  los tribt 
n a les  y dice, e n t r e  a t r a e  cos«s :

—>Y además-, s eñ o res  ju rados ,  ¿no 
es  n a tu r a l  que los p ad re s  m u e ran  a n ­
te  quo los h ijos?

P R E V IS O R A  D ISPO SIC IO N D E  V IA JE

Un co m an d an te  m i l i ta r  d ispuso re ­
v is ta r  las  tro p as  do  su mando.

Y dictó, en tre  otras, la  s ’gu iente  
p rev iso ra  diisposición.

"Si po r  la  mafiiama lloviere, la  
rev is ta  so v e r i f ic a rá  por la  ta rde ,  y 
si l loviera  por  la  ta r d e  se ce leb ra rá  

por  la  m añ an a ,  conforme lo a c o r ­
dad o ” .

es-

jRogeMo saca  la cabeza  p o r  la  p o r ­
tezue la  do  un c a r ru a je ,  y dice al 
chero.

— A este  paso  no llegam os a  la  
tac íón  ninfea de  .la s a l id a  del tren. Sor 
la s  cinco y diez.

—'Su re lo j  do us ted  ad e la n ta .
— ¡ L á s t im a  q u e  no  lo pase lo mis 

m o a ese m a ld i to  cab a l lo !

E L  ARBOL

E L  S E N T ID O  D E  LOS NEGOCIOS

L a  s u e g r a  do Simplicio e s tá  e n fe r ­
m a  de gravedad ,  y  la  h ija ,  alia ru la ­
da, m a n d a  venia* a l  médico inm ed ia ­
tam en te .  E s te  p u ls a  a  la  p ac ien te  y 
le m a n d a  a b r i r  la  boca.

— ¡ O h ! . . .  exo lam a  —  ¡q u é  m a la  
lengua.!

— ¡ Como siempre ! —  ex c lam a  S im ­
plicio sin poder contenerse.

E n  el anden  de una estac ión  obse­
q u ia  Gedcon al conduc to r  del tren  
con u n  c ig a r ro  habano.

E n  la edad m edia , en v ísperas  de  N av id ad  se  h a c ía n  tarrfbién g r a n ­
des p rep a ra t iv o s ,  co n s t ruyéndose  con ingeniosos procedimientos.

g ig an tesco s  á rb o les



C o c im ie n to  de la  c u b ie r ta

PR O D U C C IO n D E C U B IE R T A S
y  H E u m A T ic o s  E n  e l  p a í s

Una fábrica instalada en Paysandú
IN IC IA T IV A  QUE MERECE ESTIM ULAR SE

E m b ala je

Ha sido aílá, en Paysandú, en la 
activa y floreciente ciudad del lito­
ral uruguayo, donde ha venido a 
cristalizar la idea — audaz si se 
quiere, pero promisora de excelentes 
compensaciones — de instalar en el 
país la primer fábrica de cubiertas y 
cámaras de aire para automóviles, 
renglón sometido hasta hoy — a pe­
sar de su enorme consumo — a las 
contingencias de la importación.

Los aficionados y profesionales 
de la industria automovilística ha­
brán podido admirar — y no sin 
sorpresa seguramente — en la re­
ciente exposición del Prado, el es­
caparate presentado bajo el pabellón 
de la patria, por la “Sud-America- 
na”. — que tal es el título de la 
flamante fábrica — un vasto mues­
trario de la producción del estable­
cimiento sanduccro, y nadie segu­
ramente habrá dejado de sentir una 
satisfacción muy explicable, al co­
nocer que en nuestra tierra también 
fuera del terreno de la política y la 
especulación, cuajan y hacen camino 
las iniciativas industriales, cuando 
estas vienen alentadas por espíri­
tus voluntariosos y dedicados a sa­
nos empeños.

F u e  /»r i m e r o  u n  a l b o r ,
l u e g o  u n a  a u r o r a . . .
—¿Cómo surgió la idea? ¿A quién 

cabe el honor de la iniciativa? Fue­
ron estas dos preguntas hechas re­
cientemente en el Prado, por uno 
de nuestros redactores, a uno de los 
socios fundadores de la “Sudame­
ricana", y en términos sinceros y 
sencillos, el interrogado se expresó 
así:

— Surgió la idea, después de al­
gunos años de trabajo constante, con 
•todas las dificultades con que 
suelen tropezar las industrias poco 
conocidas.

En un pequeño taller de Paysan­
dú que limitaba sus actividades a 
componer neumáticos y cubiertas, se 
pensó que podría allí fabricarse 
unas y otros, dado que su estructu­
ra. no presentaba mayores dificulta­
des.

Patrón y empleados, animosos to­
dos. se empeñaron en esa obra, ad­

mitiendo de antemano, que mientras duraran 
los ensayos, nada percibirían por sus trabajos. 

Un buen día, consiguieron fabricar una

cámara, tomando como matriz un caño, de 
los usados para la conducción de aguas.
El primer paso estaba dado, y en fir­

mo. Más tarde se alcanzó a ha­
cer una bolsa para agua caliente; 
después, caños para riego, luego 
trasmisiones y finalmente, se llegó 
a la cubierta para automóviles. 
¿Cuál fité el técnico, que orientó tan 
meritorio esfuerzo? ninguno: To­
dos eran exploradores con más o 
menos aptitudes, inclusión hecha del 
Sr. Brito, que sin especiales estu­
dios técnicos ni bagaje científico, 
dirigió en el taller, a esos mucha­
chos empeñosos por la senda que 
debía conducirlos a un triunfo defi­
nitivo.

Sin máquinas, sin materia prima 
apropiada, se había llegado a cris­
talizar la aspiración de unos mo­
destos luchadores; ninguno de ellos, 
ni todos juntos, hubieran por sus 
propios recursos podido reunir varios 
centenares de pesos, que sirvieran de 
defensa a una idea tan digna y que 
tan útil puede ser al pais.

Pero no faltaron fuerzas alenta­
doras para Brito y sus empeñosos 
obreros. Presentada la idea al señor 
Luis J. Debali y acogida con en­
tusiasmo por éste, fué trasmitida al 
Dr. Enrique Martínez Haedo, quien 
puso a disposición de los esforzados 
obreros, el capital necesario para 
hacer un ensayo en mejores condi­
ciones, ensayo que se ha traducido 
hoy en una magnífica producción 
capaz de competir con las mejores 
marcas extranjeras.

El señor ministro Dr. Arias, vi­
sitó la fábrica de Paysandú, y nin­
guna persona, con más propiedad, 
puede informar sobre el esfuerzo 
realizado en una industria hasta hoy 
desconocida (podemos decirlo) en 
Sud América.

Los señores diputados por Salto 
y Paysandú. pueden también corro­
borar todo cuanto decimos al res­
pecto.

Hasta donde se puede llegar en 
esta industria, e s  difícil adelantarlo. 
Solo cabe decir, que si la población 
del país la secunda, pocos serán 
los artículos de caucho «pie se traen 
hoy del extranjero que no puedan 
fabricarse, con ventajas, en Pay­
sandú.

P re n s a n d o  l a  c á m a r a

■ ___________
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V i c i a r .  —  Pregúntate su cas?, se 
me contesta que efectivamente se pa­
gan aquellas colaboraciones espon­
táneas que lo merecen a juicio de la 
dirección. Publicando otros traba­
jos que no considera renumerables, 
aunque tengan cierto mérito y sir­
van a su autor de estímulo para 
proseguir en el estudio de las le­
tras. Queda a sus ordenes muy aten­
tamente.

P u l  tira d u e ñ a  d e  c a sa .  — Para 
su rostro hay una receta que me 
dicen es buena pero que no sé si 
servirá en su caso, pues no me dice 
si las manchas de su cara son roji­
zas como barrillos, irritaciones etc., 
o de esas manchitas obscuras que 
suelen salir en los cutis blancos por 
el efecto del sol Esta receta la trae 
el M u n d o  U r u g u a y o  del día once de 
Noviembre en la página diecisiete y 
tiene el título de “Un secreto con­
tra los barrillos” Si usted tiene 
granes, escoriaciones o alteraciones 
en la piel, una receta cómoda y bue- 
nísima de la que garantizo el efecto 
es echar todos los días en el agua 
de lavarse la cara, una cucharada 
de sosa en polvo (o en piedra, di­
solviéndola en agua caliente) y la­
varse e n esa agua secándola sin 
aclararla Esto usado con constan­
cia, demuestra la mejoría antes de 
los quince días. Si por el contrario 
sus manchas son obscuras de color 
tostado, entonces es bueno después 
de lavarse, pasar por la cara un al­
godón empapado en agua oxigenada 
pura y dejarla secar, debiendo pa­
sar en esta forma el algodón por la 
cara, varias veces por día, y las 
manchas desaparecen poco a poco 
quedando el cutis blanco y limpio. 
También es bueno una cucharadita 
de bicarbonato en el agua de lavar­
se. pero yo tengo más fé en el agua 
oxigenada.

Para el pelo !e aconsejo hacer un 
cocimiento de agua de hojas de no­
gal y peinarse con esa agua en vez 
de otra cualquiera; esto obscurece 
las canas Conozco un tinte que es 
infalible y no hay que darlo más 
que una vez en la vida, pues puede 
lavarle la cabeza cuantas veces quie­
ra sin que desaparezca su efecto, 
quedando sólo pera dar de nuevo a 
as raíces confirme vaya creciendo

el pelo, pero sólo puedo darle la re­
ceta particularmente si míe dá su 
dirección por no hacer reclamo de 
específicos en esta sección.

A las otras preguntas de la miel 
le contestaré en el número próximo 
pues quiero documentarme y contes­
tarle acertadamente. Muy agradeci­
da a sus amables frases.

M a g d a l e n a .  —  El miosotis o “no 
me olvides”, constituye uno de los 
más hermosos ornamentos de las 
praderas, y  en el mes de Octubre 
puede dar lugar a un curioso cul­
tivo. Se ponen los tallos de las in­
florescencias en una taza llena de 
agua y se dejan en una ventana ex­
puestos al are libre; de cuando en 
cuando se substituye el agua eva­
porada. Al cabo de unas tres sema­
nas se verán aparecer en las partes 
sumergidas de los tallos unas raíces 
filiformas blancas, las cuales for­
marán poco a poco una especie de 
red en la superficie del agua.

Las flores se conservarán muy 
frescas, salvo las que eran ya algo 
viejas al comenzar el procedimiento. 
Al propio tiempo se van abriendo 
nuevos capullos, formándose así un 
mazo de flores que dura cerca de 
un mes.

A b e l .  — Me pregunta Vd. el poi­
qué de la palabra "Jesús” cuando 
alguien estornuda, costumbre ya en 
desuso en las grandes ciudades. He 
aquí, lo que he podido averiguar: 
En los primeros siglos de la Era 
Cristiana hubo una epidemia que se 
anunciaba por estornudos. Los es­
tragos que producía el mal -eran 
terribles, y los cristianos pronuncia­
ban el nombre de “Jesús” al oir es­
tornudar a cualquiera, creyendo en 
su sencilla fé. que aquel nombre sa­
grado obraría como un amuleto. Se­
gún Plínio, el estornudo tuvo tam­
bién sus honores y recuerda que el 
emperador Tiberio ordenó que se le 
saludara cuando estornudase, cosa 
que, por otra parte, ya se practicaba 
entre los griegos. — En lo que se 
refiere al salvajismo, sabemos que 
en la tribu africana de Nonomotapa, 
cuando estornuda el reyezuelo de la 
misma, gritan todos cuantos lo ro­
dean, y este grito se propaga de ha­
bitación en habitación y de calle en

EL PERLO ALEMAN Y EL MICTFl’Z 1 NO EX I OSO

calle y aún por los campos hasta 
hacer gritar al pueblo entero.

U n  l e c to r .  — Si se refiere Yd. a 
los fósforos de madera, es lo si­
guiente: Durante un pleito que hubo 
en Londres para decidir la propiedad 
del invento de los fósforos de made­
ra, el inventor, señor Holden mani­
festó que tenía costumbre de levan­
tarle a las cuatro de la mañana 
para comenzar sus estudios, y que 
le aburría tener que andar con yesca 
y eslabón para encender la luz. De­
dicábase a h  química, y teniendo a 
su alcance substancias explosivas 
capaces de producir la luz instan­
tánea, trató de prender con ellas 
fuego a astillitas le madera. El pro­
blema resultó difícil, hasta que una 
mañana se le ocurrió la idea de 
poner un poco de azufre junto a la 
astil'a, con lo cual ésta se encen­
dió con grandísima facilidad. Des­
pués de haber hecho una porción de 
pruebas, exhibió su invento en una 
conferencia pública dada en una aca­
demia.

Uno de los discípulos refirió la 
conferencia a su padre, que era un 
boticario de Londres, y que, siendo 
hombre emprendedor, fabricó en se­
guida fósforos de madera y los puso 
a la venta. Esto sucedió en el año 
1833; después de los de madera, 
vinieron los fósforos de cera, que 
son el perfec uonamiento del inven­
to, pero que a causa del material 
empleado resultaban más costosos. 
En toda Europa y para el consumo 
del pueblo está tan generalizado el 
uso de los fósforos de madera, que 
no causan, como entre nosotros, una 
sorpresa al verlos encender.

A l m a  d o l o r i d a .  — Hace dos nú­
meros de esta revista, contesté a 
otra pregunta análoga a la de Vd. 
lo único que creo pueda ser útil sin 
perjudicar. Cortándolas o despun­
tándolas, crecen rápidamente las ce­
jas y pestañas, y se evita mucho la 
caída: pero como esto es desagra­
dable, por lo desfigurada que queda 
la fisonomía, hasta su completo cre­
cimiento, puede pasarse con cuidado 
de que no le entre en los ojos, un 
pincel con aceite de reciño, al ir 
a acostarse, y esto es también bueno 
aunque no tan eficaz. Puede pre­
guntarme lo que desee que haré lo 
posible p:r complacerla.

A z u c e n a .  — Desde luego me la 
imagino muy bonita y muy distin­
guida de gustos cuando me consulta 
sobre un adorno que encanta a la 
mayoría de las mujeres.

Yo creo que mi respuesta no será 
del agrado de esa mayoría, pero yo

itisi *

Vea  Vd. los detalles
*T 7  N  la caza de la zorra, en las carreras, en las regatas 
] [ ! /  y dondequiera que ocurran escenas interesantes a dis­

tancia, son indispensables los binóculos prismáticos Bausch 
& Lomb. Su excelente equipo óptico muestra los objetos 
con toda nitidez.

Bausch & Lomb fabrica diferentes modelos de binócu­
los con aumentos de seis a diez magnitudes, para las 
carreras o la campaña, para la playa o alta mar.

De venta en todas las casas de óptica

Mayon Limitada
Convención 1380 VYlontevideo

B A U S C H  &  L O M B  O P T I C A L  C O .
Rochester, N. Y ., E. U. A.

hago de esta sección algo muy se­
rio, y sólo he de responder cuando 
me preguntan mi opinión, con toda 
mi sinceridad. El adorno de los pen­
dientes en las orejas abiertas, me 
ha parecido siempre una costumbre 
de épocas salvajes, pues no hay di­
ferencia entre el habitante del cen­
tro del Africa que se abre la nariz 
o se horada el labio: Es una moda 
que se ha quedado como costumbre 
pero que yo la encuentro detestable. 
La oreja se deforma y al llegar a 
edad avanzada, suelen tenerse los 
lóbulos desgarrados y alargadas las 
crejas por el continuo peso del pen­
diente. Una cabeza que al acariciar­
la sienta el dolor del pendiente que 
se enreda en lo dedos, pierde la 
suavidad de la caricia, y en toda la 
calveza hay ya algo duro que puede 
romperse, torcerse o molestar. Yo 
le aconsejo que no desfigure su ore­
ja que será linda y sonrosada con 
incisión alguna, y cano las mujeres

somos caprichosas y es muy naturz 
el deseo de arreglarlos, encargue 
un platero que coloque en sus per 
dientes un pequeño tornillo de oro 
o plata, que con una plaquita en la 
parte contraria, se va ajustande 
hasta quedar sujetos, oprimiendo ur 
poquito el lóbulo de la oreja y cuanJ 
do vuelva a su casa, puede quitai 
selos y quedar fresca y natural come 
una flor. Y para que Vd. vea it 
consejo con la sinceridad que me l<¡ 
pide, termino diciéndolc que yo 
tengo agujereadas las orejas.

M a r g a r i t a .  — Lo que Vd. me prc 
gunta lo venden en un comercio de 
pinturas de la calle Sarandi, al la< 
de la librería de Maximino García.)

No me molesta Vd. nada y quede 
a sus órdenes.

D e s i l u s i o n a d o .  — Tuve el gusto 
contestarle en el número último 
M u n d o  U r u g u a y o .

S o r  S u p l i c i o .

" V

D ESPUÉS de un día de trabajo en la escuela 
I qué dicha regresar a la casa! ¡Y qué hambre! 

Parece que el cuerpo todo está pidiendo a gritos 
que se le reparen las fuerzas gastadas en el estudio. 
Ese es el momento preciso en que Ud. debe dar a 
sus niños un plato de

Q m a k e r  O a ts
ÍCon qué delicia se lo comen y qué beneficio 

tan grande recibe su organismo! Q U A K E R  
O A T S  c o n tie n e  to d o s lo s  d ie c is e is  e le m e n to s  
q u e  e l  c u e r p o  n e c e s i ta  p a ra  su  d esa rro llo  y  
c o n s e r v a c ió n .  Enriquece la sangre. A lim enta  
«l cerebro. Fortifica los músculos. Robustece 
los huesos. Es m uy fácil de digerir,

¡Pobre F ritv ito , ahora te puedes rascar a gusto!

k

Ttu c-

__________________ .............. -



COMO LO S "COLiWNS’ mente feliz a . . .  — Campero mal piiojto.
Amo — una divina morochlta de San 

Ramón; su ru ildenela queda frente al 
contro Social “Unión'', me dicen que sus 
Iniciales son R. R. No recuerdas, ro­
mántica chica, do aquel joven forastero, 
un morochlto de lentes, quo en Noche 
Buena, te dirigió forvlentes miradas y 
quo al confundirse con algunas dulces 
mirados do tus rudiantos ojitos seduc­
tores, bastó para dejar depositado un 
recuerdo do ensueños en su noble cora­
zón; serfa muy feliz si quisieras contes­
tarme estas lineas por modlo de estn ho­
ja. y si ollas encerraran algunas pala­
bras de aliento. — Tradugio.

Nuestra Felicidad — seria la de ser 
oorro-pondldos por las dos simpáticas Ne­
nas. .. Est. Molles, U&mansen Flora P . . 
y Lontlnn P . . .  Dicen quo tienen rela­
ciones amorosas... Y a... Poro no Impor­
ta; ellas saben amar domaslado y no.i 
amarán a nosotros también. El papá os 
coloso; poro no Importa... Conte. ten por 
modlo do esta simpática revista. — A dos 
Doseiporados.

4 r

3
E C Z E M I N A i  onn radical da laa 

aazamaa. Tarro da 30 gramoa S 1.60
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

aapeclal para al outla tarro de 30 gramoa

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
«Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos, precio 1.20 — 
Tonos : Negro, Castalio oscuro, Castalio j  
Castalio claro.

Farmacia “ Tapie”
25 de Mayo, 280

M O N T E V ID E O

pW l¡  —

M k ifu z  con buena  v o lun tad  d esea  a y u d a r  a  su am o a colocar la a lfo m b ra

Toda colaboración para ser publicada 
en "Página de Ustedes" deberá ve­

nir acompañada de CUATRO timbres de 
correo, sin Inutilizar de 5 cts. cada uno.

EL  HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Mi ideal — sería, mantener relaciones 

con el morocho delgado que veo pasar 
por la calle Gral. Flores ol llamarle 
Juanolto, vive Cno. M. Si le Intereso con­
teste a — Morocha de me'.enita.

Lector del M. U. — Soy morocha de 
22 años. Instruida, muy buenos senti­
mientos y buenas cualidad©i, no me in­
teresa el dinero, sólo me conforano con 
sin  cualidades a las qeu sabré responder 
con un amor puro primero y una f'ol 
esposa después. Contestar a — Noble 
Corazón.

Lo amo en silencio. — Es bueno, in- 
’ ¡gente y bello. Se llama R. T. vivo 
ru la Aguada y cuando ha pasado junto 
i mí, parecía siempre Interesarse por 
ti personlta. — La rubia do Azul.

Morocho. — Estudiante de medicina. 
Muy simpático, muy Inteligente. Concu­
re con asidu dad ni cinc Olimpia. iMe 
o’onocerá a través de estas líneas? — 
ubiecita de rosa.
Simpático — joven morocho, de cabe- 

.n ensortijado. Es boletero del cine So­

cial. He tratado de hacerle entender que 
lo amo. ¿Contestará? — Juanita

LA MUJER DE MI IDEAL

Enamorado de la simpática — Maru- 
jita M. del Camino C. Su seriedad me 
encanta pero ... ¿por causas ajenas a 
mi voluntad me hacen callar. Lo quo 
Vd. no ignora. ¿Podrá su corazón 
amar a quien la recuerda constantemen­
te? ¿Contestará si sabe quien soy? Cuan­
do nos veremos? — Incógnito J. H.

Gratamente impresionado — dejóme la 
divina rubia quo d‘a 2Ó do Diciembre 
conocí al pasar por mi casa. Fueron cor­
to; los instantes quo tuvo la dicha do 
contemplarla, pero su Imagen quedó gra­
bada en mí. Si su; divinos ojos leen es­
tas líneas y cohtestara, haría Inmensa-

GRAN HOTEL CALLAO
. P a ra  Fam ilias y P a sa g e ro s -  
Habitaciones d esd e  $ 3 .=

CALLAO 21,6. Bs. Aires

ESQUELAS

Dos amiguitos porteños: — Enviamos 
carta a Mensajería CInymorc. Pasen a 
recogerla y no olviden contestarnos divi­
nos porteñltos. Sinceros enriñosos do —  
Morocha y Rubia de Colonia Suiza.

Luis... Carnet 5 ...2 : — Lo escribí 
hace poco una carta y lo avisó por M. U. 
Si esa carta no llegó, tenga a bien avi­
sármelo en una suya que esporo ense­
guida, con una dirección para poderlo 
enviar carta recomendada, con amplios 
datos, puos su resurrección mo causó 
con placer. Yo había contestado, pero 
seguramente so extnvió, así que al leer 
su esquela, volví a hacerlo. Envíemo di­
rección y despeje la Incógnita en la se­
guridad de quo oorrosponderó s'neora- 
mente, así, enviaré foto, si antes 
remite suya ¿convenido? Espero. — Vi- 
rucha.

P. C .: — Había perdido la paciencia 
en esperar. Por una Indisposición repen­
tina, tuvo quo“‘dojar” hasta ahora. En­
viándolo ésta, respondo siempre al mis­
mo pensamiento. Creo encoadrarlo con 
M. U ea la mano, el domingo siguiente 
do salir ésta, en la misma plaza y hora, 
quo usted indique. — Recluía.

Un orientalito; — La viudita arrepen­
tida so quedaría sin notlc'as porque Vd. 
se economizó los cuatro sellos do 5 con- 
tésIrnos. — M. U.

Genio del mal: — Reúno condiciones 
por usted exigidas; muy joven, con una

CONCURSO DENUNCI, DE CARTAS AMOROSAS

l
k _ _

VARIOS PREMIOS EN DINERO
Desde el presente número y con fecha de clausura el 31 

de Diciembre de 1924,, MUNDO URUGUAYO abre entre 
sus lectores y lectoras un CONCURSO DE CARTAS 
AMOROSAS con un límite máximo de 250 palabras. To­
dos los números se publicarán aquellas que a juicio de la 
redacción, por su forma literaria o por su fondo sean 
acreedoras de esa distinción.

Las cartas, firmadas con pseudónimo y escritas con ca­
racteres bien legibles, deben enviarse dirigidas a " M u n d o  

. U r u g u a y o " ,  CONCURSO DE CARTAS AMOROSAS, 
bajo sobre cerrado, conjuntamente con otro en cuya cu­
bierta se haga referencia al pseudónimo y que contendrá 
la firma del autor, acompañándola con un estuche vacío 
de un pomo de DENTINOL, pasta para los dientes.

De las cartas recibidas y publicadas, así como de aque­
llas que no lo hubieran sido por falta de espacio pero acepta­
das como publicables por la redacción, se seleccionarán las 
cinco mejores para adjudicarles los siguientes PREMIOS 
donados por

DENTIN O L pasta para los dientes

1. ° Premio $ 50.00
2 . ° ” $ 20 .00

3 - 3 . °  ” $ 10.00 clu.

El Primer premio se adjudicará a la mejor carta en­
viada y publicada a  juicio de la redacción. El segundo pre­
mio y los tres terceros, a las que le sigan en orden de mé­
ritos. »

fortunlta regular, y dispuesta a “sufrir­
lo” Pero... ¿no será esto un obstáculo? 
Res'do en un pueblo da campaña, tem­
porada do verano en La Estancia. — 
Almita Buena.

Luisa: — Su o quela mo ha causado 
tanta lástima! No so desanime, que hay 
un buen hombro que se interosa ñor su 
feliz porvenir. Do datos a esto su — 
Luis Extranjero.

Carpincho: — Habiendo sido Imposi­
ble cobrar carta en P. R. le ruego me 
mando la dirección por M. U. Ansiosa 
estoy por recibir carta suya ¿cuando 
tendré eso placer? Será pronto? En el 
segundo número de M. U. Espero su di­
rección sin falta. — Tórtola.

Luisa: — Soy joven do buenos proce­
deres, capaz de hacer feliz, y sacarlo 
del corazón la espina do un traidor. En 
mí encontrará toda la felicidad en quo 
sueña, siempre que siga el futuro como 
mujer nunca engañada, esporo que estas 
palabras tengan eco en su corazón.

Contesto dando datos pronto para co­
nocernos y hablarnos. Hora de las seis 
en adelanto. — Qu'en te e pora.

Viuda arrepentida: — La curiosidad 
ha siido despertada también en mi pen­
samiento por Vd. Veo que han contestado 
a su esquela más de una docena Todo? 
dicen quo no tienen interés. 1 Ah 1 si yo

sacara la grande, también me lo destara­
ba a esa viudita ligadora, poro como no 
tengo ni medio yo no puedo decir lo oo 
lo; otros. Unicamente, tengo oficio, buen 
jornal y no soy nuil pare oído. Con 24 
Agostos, soy dispuesto para todo, y co­
nocedor do todos los países de América. 
¡ Qué papa para Vd. si yo sacara la 
grande! — 24 Agosto:.

R exhedio

El
Remedio
Modelo durante 50 años.
De venta en todas las farmacias.

HIM ROD M ANUFACTURING Co.
Unica Prcpictarfiti

JERSEY CITY, N. J. B. U. A

i  Como debe ser el marido ideal?
C O N TESTAC IO N ES R ECIBID AS

A spiro lo s igu ien te
1. — H onrado .
•> __ Cariñoso.
3. — T ra b a ja d o r .
4. — Sano. ' .
5. — Sincero.
0 . — Higiénico.
7. __ Viril.
(i. ;_ Sociable.
!». — E ducado .

10 . — 'C ar i tá t fv o i  ■
Morocha.

E l h o m b re  q ue  re u n ie ra  laa diez 
c u a l id a d e s  que ex preso  a  c o n t in u a ­
ción r e a l iz a r ía  p len am en te  el Ideal 
de  u na  joven honesta ,  re f lex iv a  y 
c u l t a :

1. ° A m a ró  p ro fu n d a m e n te  a  s u  co m ­
p a ñ e ra .  C reo  quo  é s ta  es  la  co n d i­
ción  fu n d a m e n ta l  que debem os e x i ­
g i r  en el h o m b re  elegido. ¡ A m or m u ­
cho  a m o r  ! q ue  es la  baso  m ás  só l ida  
de  la a rm o n ía  en el h ogar .

2. ° Quo ten g a  m e n te  s a n a  e n  c u e r ­
po s a n o  p o rq u e  s e r á  fu e r te  m oral,  
e sp i r i tu a l  y  f í s ic am en te ;  y  p o sey en ­
do e lev a d o  sen t id o  d e  la  m o ra l  seré», 
s o b r io ;  d isc ip l in ad o  y consc ien te  do 
eus d e b e re s  en  'la soc iedad  y  en la 
f a m i l i a ;  siendo  fuor to  de  ee-tpíritu 
d e sh e c h a rá  los p lace res  ligeros, s e r á  
leal y  f i rm e  en su s  s e n t im ie n to s ;  si 
es fu e r te  f ís ic am en te  s e r á  a g u e r r i ­
do, v a l ien te  y  le g a rá  a  su s  h ijos  el 
don  Inva lo rab le  d e  su sa lud .

3. ®Culto. El h a m b re  cu l to  es  d is ­
creto , sociable , j a m á s  se  e x a sp e ra ,  se  
e x p re s a  con  u n  len g u a je  esoogido y  
t i e n e  e s a s  su t i le z a s  do t r a to  que t a n ­
to  h a la g a n  a  la  m ujer .

4. ® D e  edad  quo  oscile en t ro  los 
t r e in t a  y  los t r e in t a  y cinco. Si e<s 
so b r io  y  san o  e s t a r á  a  e s ta  a l t u r a  
de su  'vida en la p len i tu d  de su v i r i ­
l idad  y  en l a  m a d u r e z  de  su  c r i t e ­

r i o ;  h a b r á  fo r jado  la s  bases  da u na  
posición cóm oda  y seg u ra  y como 
posee m á s  a m p l ia  visión de la vida 
s e r á  m á s  reflexivo y reposado  que 
en ed ad  m á s  juvenil.

5. ® E cuán im e. Si e s  im parc la l  y 
ju s to  en su s  ju ic ios  se r á  com prensi­
vo, to le r a r á  la fa l ta  inconsciente o 
in o fensiva  y te n d rá  el suf ic ien te  ta c ­
to p a r a  im p o n e r le  s in  d u re z a  en 
aq u e l la s  q ue  pueden  a t r a e r  conse­
cuen c ias  fu nes tas .

6 . ? E x p an s iv o .  Si e s  expansivo  
a m e n iz a rá  la s  h o ra s  en la dulce Inti­
m idad  del h ogar .  S e rá  p a r a  su e s ­
p osa  un com p añ e ro  a feotuoso y  con­

d a l .  .
E le g a n te  sin p e d a n te r ía  ni re- 

imiento. ¿Q ué m u je r  no am a  
o mucho  la. e s té t ica?  Si nos, 

la la  p u lc r i tud  y la e legancia  
I .hombre, d e te s tam o s  en él el 
Inam lento.
Anheloso, porque lu c h a rá  por 

•ar su s  condiciones de  v ida  y 
p o r  lo t a n to  esforzado, t r a b a -  
y estudioso.

C o n tra íd o  a  su h o g a r  porque 
r á  el b ie n e s ta r  do  los suyos y 
¡s tra e rá  su s  ooios fu e ra  de él.
» Un poco so ñ ad o r  y un poco po­
sta. Si os so ñ ad o r  s e r á  dueño 
i a lm a  tie rn a ,  sensible a  las be- 
i de l  a r t e  y  de  la n a t u r a l e z a ; 
a r á  con uñ  poco do Ilusión y 
»esta la ar ldoz  de la labor  d ía -  

debe se r  un poco posi t iv is ta  
e  au n q u e  la v ida  es  un  sueño 
o d ice  C a ld e ró n )  n0  os posible 
do e llos :  la  lógica nos enseña 

•n la  v ida  p rá c t ic a  necesi tam os 
t r iu n fa r ,  u n a  dosis de m a tc r ia -

P a r a  mi el h o m b re  ideal se r ía  el 
q u e  u n ie r a  a  su perso n a ,  e s ta s  cu a l i ­
dades.

1. ® •—  Cariñoso.
2. ° —  Que a m e  el traibajo.
3. ® —  Conversador  y alegre.
4. ® —  L ibre  de prejuicios.
6 . ® —  Que g u s te  de los niños.
7. ® —  Que sepa se r  Indulgente
5. ° —  Que se a  franco  conmigo.
9. ® —  Que m e saq u e  a  fraseo.
5.® —  Que sea  constante.
10. ® —  Que sea  verdadero  je fe  del 

hogar.
C h lq u itu n g a .

No soy rica  ni tampoco pobre, te n ­
go la su e r te  de  ten e r  un  esposo b ue­
no, t r ab a jad o r ,  honesto, oariñoso, 
jus to , sincero, cumplidor, condecen- 
diente, a legre, amoroso como no  soy 
ex igen te  me siento feliz a  m i modo 
do pensar .  H e de a d v e r t i r  a  las  que 
q u ie ran  busoar  su  ideal no se a n  e x i ­
gentes , h a y  muchos h om bres  que 
reú n en  condiciones especiales  p a ra  
fo rm a r  un  hogar,  poro la poca con- 
decendencia  y  las  exigencias son las 
que oscurecen el punto.

M  anga.
A  l o s  c o n c u r r e n t e s  a l  c o n c u r s o  

" j C ó n t o  d e b e  s e r  e l  m a r i d o  i d e a l t "

Dado el gran número de concur­
sos de varias clases que tiene en 
aotividad el M UNDO  URUGUAYO  
y para evitar confusiones de ningún 
género, avisamos a las que envíen 
cartas para el concurso de " ¿ C ó m o  
d e b e  s e r  e l  m a r i d o  i d e a /” que escri­
ban claramente en el sobre — " P a ­
r a  e l  c o n c u r s o  d e  e l  m a r i d o  i d e a l” y 
dentro las condiciones y otro sobre 
encerrando el nombre propio de ia 
enviante y escrita claramente en el 
sobre la repetición del seudónimo — 
Advertimos también a la enviante 
Olga, M. F. R. que repita el envió, 
poniéndose dentro de las condicio­
nes establecidas más arriba.

Cartas recibidas para el concurso
A m ad a  m í a .

Como el n áu f rag o  esp e ra  la  tab la  
s a lv ad o ra  p a ra  a s i rse  nuevam ente  a 
la  v id a  que se le escapa, a s í  espero 
yo a m a d a  el día, en que, habiendo 
cumplido el cometido que me ha  a le ­
jado  de tí  m om entáneam ente ,  pueda 
y a  libre a t r a v e s a r  los m are s  p a ra  
reunim os.

Y a n a d a  nos im pedirá  cum plir  
nues tro  sueño  do am or. L a  g loria  
que he alcanzado  en mi c a r r e ra  no 
podrá  co m p ara rse  a la quo a lca n za ­
ré, cuando hab iéndo te  llam ado an te  
e! a l t a n  podré décir to  q u e  eres 
mía. Lentos t r a n sc u r r i rá n  los días 
de n u es t ra  exis tencia. N u es tro  h o ­
g a r  s e r á  un  para íso  te r rena l .  El 
am o r  m e  hace  a veces tan  egoísta, 
que h a y  m om entos que pienso que 
no pueden ex is t i r  o tros se re s  h u ­
m anos que puedan  a m a r se  ta n to  co­
mo noso tro s ;  pero  el a m o r  no se 
mide, el que a m a  menos, no am a.

T u y o  siempre. —  Horneo. 
P se u d ó n im o : Sueño de amor.

A tí, mi A u r a :
"S e rá  como tu quieras,  ya  que 

«■iempre fué como tu lo q u i s i s t e . . .
¡D ebí que re r te  m ucho! ¿no es as í?
¡Debo o lv idarte  a h o ra !  ¿no es ve r­

dad?
S e rá  como *u quieras,  y a  q ue  s iem ­

pre fué como tu q u i s i s t e " . . .
¿R ecu e rd as  ese frag m en to  de c a r ­

ta?
Aún después de v a r io s  años de lu ­

cha  en tro  el deber de mi conciencia 
y el corazón, r.o he  podido s u s t r a e r ­
me a  la Idea de qu e re r te  ta n to  como 
te q u i s e . . .  !

¿ P a r a  que p rom etí  o lv idarte  si no 
lo ho co n seg u id o '

¡Si a lgún  día, A u ra  do m is  ensue­
ños, tu s  glau. 'os ojos posan sobro 
la s  lineas de éste, ol d ia r io  de  mi 
vida, p o d rás  a p re c ia r  el g r a n d e  s a ­
crific io  a  que e s tuve  som etido  por 
u n a  prom esa  que h a b la  do benefi­
c ia r lo  in m en sam en te  l

; 1*71 g ran d e  sacrificio  p a ra  olvidar 
aquellos felices d ía s  de frenético 
a m o r !

¡E l  g ran d e  sacrif ic io  p a ra  no q ue­
re r  p ensar  en que tú, mi e te rn a  ilu­
sión e s tuv ie ras  sufr iendo  cual yo, si 
os quo me has  queric'c como to qu i­
so y quiero !

; El g ra n d e  sacrificio  de  sen t ir  el 
ap re su rad o  la t i r  de un corazón quo 
por u na  prom esa  quo const i tu ía  tu 
b ienes tar ,  l a  sido herido  de m u e r ­
te !  ¡E l  g ra n d e  s a c r i f i c io . . .  ¿ p a ra  
qué seguir  ade lan to  si tú  lo sabes 
b ien! P ero  ol dest ino  lo quiere así 
A u ra  y es por eso que " s e rá  como tú 
qu ie ras  y a  que s iem pre  fué como tú 
lo q u i s i s t e !” —  T u yo  Chito.
L e m a :  Siem pre contigo.

Q uerida  N e n e t t e :
T ris te ,  p ro fu n d am en te  tr is te  tengo 

el a lm a  Y tú  tienes la  cu lp a !  ¿ P o r  
qué en tus  c a r t a s  mo d e ja s  t r a s lu c i r  
los celos que m uerden  tu  corazón 
bondadoso y  a m a n te ?  ¿A caso  no to 
ho dicho u na  y mil veces que nues­
tro  am o r  debía  rem o n ta r se  alto , muy 
alto, soberbio e invencible, p a r a  quo 
comunes en los am ores  Insinceros y 
no lo m anchen  esas  v u lg a r id ad es  tan  
débiles?

T ú h as  sondeado  mi a lm a  sens i­
ble .y sencilla  y h a s  querido  que can ­
t a r a  a rm o n io sam en te  p a r a  tí. ¿ P o r  
qué d u d as?

El céfiro que nos b esa  en las  t a r ­
des azules  y b r i l lan te s  to lleva mis  
susp iros  y m is  c an to s  y en la s  no­
ches s i lenciosas te tengo  a  mi lado 
ro d ead a  por  el velo Im palpable  de 
m is  ensueños  azules. ¿ P o r  qué d u ­
d a s ,  d e  mi am o r?

T e  envío mi fé y mi v o lun tad  ln- 
q i teb ran tab le  p a ra  quo desalo jen  la 
du d a  que imata tu a lm a  sens it iva ,  y 
te  c an to  con el p o e t a : "Tol, r íen  que 
toi, to u jo u rs  t o l ! Te ad o ra .  —  Fré-  
d e r ic .



Crapos y Chismes

Hacia mí vienen casi corriendo, 
mis queridas amigas Margarita y 
Ncné, y además “reforzadas” por 
Blanca y por Rosa, otras amigas 
que vienen cuando hay inuoho que 
decir v que discutir. En medio del 
gentío de Pocitos, las cuatro chicas 
parecen cuatro palomas más, de 
aquella bandada millonaria caída so­
bre la playa que la tarde dora, y 
cansadas sin duda de pasear, y de 
contemplar sus “dragones” respec­
tivos pasando sin cesar por la Ram­
bla, se sientan junto a mí y me 
dice Nené — "Venimos a oirtc, a 
que nos digas a todas, lo que nos 
decías a Margarita y a mí el otro 
día. Nos prometiste continuar hoy: 
dinos pues como es posible que 
nuestros novios no se cansen de 
nosotras, hablándonos todos los días, 
y si cuando nos casemos, no llega­
rán a pensar que somos molestas y 
cansadas, deseando seguirlos a todas 
partes”. — Y entonces yo, con la 
mayor de las satisfacciones, que es 
para mí decir con sinceridad lo que 
creo puede dar a las mujeres un

En la Avenida Wilson...
contaros una operación quirúrjica 
realizada, os mostráis asqueadas y 
con rostro de disgusto, aquel hom­
bre comprenderá que no puede ha­
blaros más de su carrera, de lo que 
le absorve su vida y le llena el de­
seo, si ha seguido la carrera con 
verdadera vocación de médico.

Y  lo mismo en los demás casos, 
pues en todas las carreras, oficios o 
predilecciones de estudios, el hom­
bre que busca un interlocutor para 
desahogar sus entusiasmos o sus 
trabajos, y éste no lo atiende debida­
mente, no volverá seguramente a ha­
cerlo partícipe de sus cuitas y bus­
cará fuera de sí otro amigo que lo 
comprenda. Pues si la mujer desea 
llenar este puesto de amigo y con­
fidente, si aspira a ser la deposita­
ría de sus esperanzas y desilusiones, 
menester es que s e p a  e s c u c h a r l o  y 
que olvidando frivolidades preste 
toda su atención a las impresiones 
o aspiraciones que su novio o su es­
poso puedan comunicarles. En esta 
forma, no puede llegar a ser cansa­
da la compañía de la mujer para el

poco de felicidad, hablé convencida, 
de que el amor verdadero se enfría 
con la poca frecuencia de entrevis­
tarse los enamorados. Si teméis que 
vuestros novios se cansen de vos­
otras con la frecuencia de charlar, 
entonces suponéis que es preciso 
engañarlos con el noviazgo y que 
luego de contraer matrimonio no 
importa ya que venga el cansancio 

p o r q u e  y a  n o  h a y  r e m e d i o  y habéis 
conseguido un marido. Desde luego 
que la conversación de la mujer, sea 
novia o casada, ha de ser grata, pa­
ra lo cual debe tener cultura, debe 
leer libros que la pongan al corrien­
te del movimiento actual y algún pe­
riódico que la permita no la tome 
desprevenida, la referencia de cual­
quier suceso del día o por lo menos 
que la mente esté preparada para re­
cibirlo. Además de saber hablar, la 
mujer ante el hombre, y como medio 
de atracción, debe saber preguntar 
y luego escuchar. “Saber preguntar” 
es ir con acierto a la pregunta de lo 
que al hembre pueda serle grato, de 
lo que particularmente entienda más, 
de lo que sea más competente y se­
pamos de antemano que ha de dar 
lucidas respuestas. “Saber pregun­
tar’'’ es poner al interlocutor en el 
camino fácil de charlar, en el sitio 
que demina y donde se mueve con 
facilidad, donde sepamos en fin, que 
es maestro o aventajado discípulo al 
menos. Y  saber oir, es no demostrar 
cansancio por una disertación a que 
los lleve su afición, su carrera o su 
predilección, pues si un novio o un 
marido, médico por ejemplo, al ir a

hombre, antes al contrario será ya 
imprescindible para él, comunicarse 
con aquel ser que comprende sus 
anhelos y  los comparte, y jamás en­
contrará compensación en la fútil 
charla de unos amigos de ocasión, al 
verse privado de la conversación dia­
ria con aquella mujer culta y com­
prensiva, que tan a su gusto alienta 
sus deseos y sabe oirle sus preocu­
paciones y hablar de sus trabajos. 
El hombre que llega a encontrar 
una mujer comprensiva que se adap­
te a sus pensamienttos y modo de 
ser, con independencia en el sentir, 
pero con claridad de juicio sobre to­
das las cosas, yo os aseguro que se 
acostumbrará a ella tanto, que le 
será imposible el prescindir de su 
compañía, aunque el amor haya des­
aparecido, y aunque la nieve de los 
años cubra las cabezas, porque aque­
lla mujer será más que mujer y más 
que amigo, será el complemento de 
su vida y lo más grande que hay 
en ella: “un compañero” sin sexo y 
sin edad, cuya inteligencia refuerza 
la mente cansada, del hombre, por 
los trabajos y el sufrimiento. Mis 
cuatro amigas me cercan y me es­
cuchan atentamente, ¿ y  cómo no, 
cuando están aprendiendo a formar 
las bases de la felicidad.

Porque en le matrimonio no pue­
de haber felicidad sin cultura, que 
será la higiene, la limpieza, el or­
den, la educación, la economía; no 
puede haber felicidad sin adaptación 
mutua que es la comprensión, la 
transigencia de las ideas religiosas 
o políticas, la afabilidad, el perdón

de las faltas pequeñas y el aliento 
para mejorar y avanzar en la vida, 
y es por esto por lo que mis amigas 
escuchan, y graban en sus mentes 
las observaciones de quien ha vivi­
do, ha luchado, y ha visto muchas 
cosas de tierras, de cielos y de al­
mas, (que tienen de cielos y de 
tierras grandes porciones-----)

Vedlas que vaporosas, que claras, 
que femeninas y al mismo tiempo 
que bien vestidas van para salir 
hasta la playa y recostarse sobre la 
arena a charlar y pensar. Son ves­
tidos fáciles de hacer, económicos, 
de lienzos fuertes, propios para au­
tomóvil y para barca.

Las mujeres así vestidas dan de­
seos de llevarlas a excursiones, al 
campo, a sitios donde puedan hacer 
ejercicios físicos en consonancia con 
su edad juvenil: pero que no apar­
tan de esa idea, como los trajes con 
gasas y volantes, ante el temor de 
un enganche con un tornillo, un des­
garramiento de tela frágil con una 
tabla o el descolorido del sol y el 
agua.

R e t a m a  B l a n c a .

El jugador
Era la media noche cuándo aban­

donó la mesa de juego. Instintiva­
mente tomó el camino de su casa. 
Su cabeza ardía. Aplastaba su ce­
rebro un peso enorme.

Y  pensó-----
Pensó en su familia; en su mu- 

jercita que, a esa hora, debía espe­
rarlo temblando de frío y de zozo­
bra al lado de la cuna de su hijito 
durmiendo.

¿Qué le diría?
El cielo, cubierto de estrellas, res­

plandecía indiferente, sobre su fren­
te pálida.

De vez en cuando, un trasnocha­
dor con el cuello del gabán subido 
hasta las orejas, marchando de pri­
sa, pasaba por su lado mirándolo 
con desconfianza.

Y  el miserable volvía la cara con 
miedo de ser conocido, de que le­
yeran en su rostro la infamia co­
metida.

Llegó.
Con mano convulsa metió la llave 

en la cerradura y tembló al escu­
char el ruido de Jos goznes que 
gemían.

La voz del remordimiento gritó 
en ese instante en su conciencia.

Sintió un puñal que le destrozaba 
las entrañas.

—¿Eres tú?
Y dos brazos le estrecharon y 

unos labios le besaron en los labios.
— ¡M ira! es una cosa horrible.
Estaba pensando en que lo habías 

perdido todo, en que no teníamos 
ya donde colocar la cuna de nuestro 
hij o.

Qué tontería ¿verdad?
Y  ella le decía todo aquello, con 

los ojos clavados en sus ojos; apre­
tándole la mano, dichosa de tenerle 
a su lado.

—Y ¿si fuera verdad?
Lo dijo en tono ,frío, seco, con 

el tono del que conociendo su falta 
pretende evitar su castigo, haciendo 
sentir la superioridad de sus esfuer­
zos materiales.’

Quedóse la mujercita con los ojos 
muy abiertos, casi espantada.

¿Por qué misterioso presentimien­
to decía la verdad su corazón?

Luego, con una mano apoyada en 
la cuna del niño:

—¿Qué importaría? — dijo. — 
Una madre siempre encuentra con 
qué darle de comer a su hijo.

Y  había tal majestad en su actitud, 
tan fiera altivez en su mirada, que 
el miserable cayendo de rod illa :

—¡ Perdón 1 — gritó, deshecho en 
lágrimas.

Desde ese día Tomás fue el me-

es un auxiliar de la belleza, incomparable.

Que Importa la hermosura de su rostro si Vd. no posee una 
buena dentadura.
Emülee pues este 
dentífrico en la hl-
glene de su boca y [  B K h 1
hará de sus dientes j

perlas, de brillo
y blancura (T w fff
fascinantes. / iX V fc í^ '

NO M A S  C A N A S  A N T IC A N IC IE  G U E R R A
La mejor agua para borrar las canas y  devolver al cabello su color natu­

ral, frasco $ I jOO. La demanda creciente del Antlcanlcle Guerra y  l a  confirma­
ción del fallo por el Superior Tribunal do Justicia, condenando al que pretendió 
usurpar el nombre do este producto, evidencian su éxito, como también lo co­
rrobora el triunfo que obtuvo en la Exposición de Milán de 1917. Gran premio 
de honor y modaUa de oto.

Farmacia Marranohello UrUflUa\> No. 1748 e s q . GabOÍO

jor de los esposos y el más honra­
do de los hombres.

Rendido por la virtud de una 
madre, de la madre de su hijo, no 
quiso ser menos que ella; y obrero 
infatigable del trabajo, rehizo, no 
sin creces, la fortuna que había 
perdido.

L e ó n  T o l s t o y .

La última vez
,!

Extendida sobre el lecho, ella ju­
gaba con su collar de amatistas.

No hablaba de las flores, y sus 
manos tenían la transparencia de pé­
talo de rosa ya marchita.

Nos hablaba de los pájaros, y su 
voz era tan triste que el canto del 
karahú nocturno.

Nos hablaba del sol y sus ojos, 
esos divinos ojos suyos que otrora 
fueran como dos soles, parecían aho­
ra dos pequeñas y trémulas llamitas 
roídas por la sombra de la muerte.

El loto rojo y el loto blanco
¿Placía dónde te diriges, bella au­

rora? ¿Acaso a despertar a Simah? 
Mucho tiempo hace que ella no duer­
me, porque ha tenido un sueño fu­
nesto : ha soñado que yo amaría 
pronto a otra mujer, y ahora busco 
el loto rojo, el talismán inhallable.

Pero. . .  ¡ qué veo 1... Todos los
lotos se ponen rojos----- ¡Gracias,
aurora!

Mucho tuve que correr, más cuan­
do tendí a Simah mi flor de loto, 
había perdido ya su tinte rojo. Ma­
ñana, al alba, yo la conduciré al es­

tanque, donde arranqué la flor ma­
ravillosa.

I Quieran los dioses que las nubes 
no empañen tu luz, aurora!

A m o r o u .

— — I

EL REMEDIO 
M is  SENSATO PARA 

EL ESTÓMAGO
Destruye instantáneamente la 

causa del mal

Si su alimento no le sienta bien, 
causándole dolor o si tan sólo le 
causa sensaciones desagradables, Vd. 
necesita algo que le proporcione 
alivio rápido. Y eso es precisamen­
te lo que hace la Magnesia Bisura- 
da, y lo que es más, lo hace ins­
tantáneamente. Tome simplemente 
una dosis después de la comida y 
todo el ácido, causa de las dolen­
cias del estómago, será neutralizado 
antes de que tonga tiempo de hacer 
daño. Una vez inofensivo este áci­
do pernicioso su estómago podrá 
desempeñar sus funciones regular y 
normalmente. Si acaso ya padece de 
inflamación del estómago, la Mag­
nesia Bisurada le calmará la infla­
mación y pronto lo restablecerá a 
su salud y vigor normal. Haga el 
ensayo. Puede obtener la Magnesia 
Bisurada en todas las farmacias a 
precio módico, y aún después de la 
primera dosis el alivio obtenido le 
causará una sorpresa agradable.



LA CASA REJUVENECIDA
Con buen gusto y un poquito de 

ganas de trabajar, puede quedar la 
casa más vicia y los muebles más 
anticuados, rejuvenecidos y dispues­
tos a recibir gentes jóvenes y ama­
bles que se encuentren a gusto en 
un ambiente grato. Un ejemplo pue­
do daros hoy de lo fácil que es re­
mozar toda una casa, teniendo una 
mujer, buen gusto nada más.

En Madrid una joven de alma ar­
tista, casada con un escritor joven, 
pasaba en su hogar por los días de 
bohemia sentimental porque se pasa 
siempre en los comienzos de la vida 
del arte. Los muebles eran viejos, 
porque fueron comprados en deshe­
chos de otros hogares a precios en 
extremo económicos. Cada uno per- 
tenecía a su hechura y época, y to­
dos bastos y deslucidos. Las pare­
des de la casa con el papel destro­
zado. Todo estaba feo y triste, menos 
los moradores ¿Qué hizo aquella mu­
jer? Tomó los muebles y los pintó 
todos con pintura de esmalte de color 
rojo-cobre. Hecho esto, a dos o tres 
sillas bajas a las que había quitado 
el espaldar, les rellenó los asientos y 
les colocó en el*os forros de cretona 
de colores brillantes y dibujos mo­
dernos, clavándolos alrededor con ta- 
tadhuelas doradas, y luego encima, 
para darle más apariencia de un 
asiento-puff, les puso almohadones 
también de cretona. Los demás, en 
lindo desorden, unos con almohado­
nes otros sin el’os, pero todos pin­
tados del color rejo que indicamos.

Un biombo de cretona de diversos

dibujos, y colores confundidos de 
subidos tonos en los volantes y cor­
tinillas de las repisas, con azul 
fuerte, rojo lacre, amarillo y negro, 
con pájaros, con flores, con arabes­
cos de colores chillones. Luego un 
toque fina’ de jarritas chinescas, al- 
fombritas de colores brillantes, unas 
plantas alternadas por los rincones... 
¿ \  las paredes? ¿Qué hizo con las 
paredes destartaladas?: Quitó todo 
el papel estropeado, y blanqueó los 
muros sencillamente. Luego puso un 
zócalo alto de arpillera, facilísima 
de adquirir económica, comprando 
las sacas vacías en cualquier comer­
cio; lavadas previamente, fueron cla­
vadas muy estiradas en la pared y 
tapadas las junturas y rebordes su­
perior e inferior, con cintas de al­
godón azul o rojo, sujetas con cla­
vos de cabeza dorada.

Y  después sobre la arpillera, pin­
tar, algo si se es artista, unas flo­
res grandes, unos pájarracos, ro­
jos blancos y negros o algo así; 
y si no se sabe pintar, entonces 
cuadritos, dibujes o arabescos pre­
viamente pintados en la tela con un 
papel y lápiz y más tarde con pintu­
ra negra, roja, azul, amarilla, etc., 
pintar la tela. La casa en esta for­
ma alhajada queda tan alegre y tan 
lindamente extraña que con ¡guales 
o mejores elementos fue imitada en 
muchas casas elegantes en Madrid.

fíQosifct adaptable á un s illón , 
canapé, etc.

Muy incómodo resulta el momen­
to de descanso en una silla de es- 
tensión, en un blando canapé o una 
hamaca en el jardín, cuando para 
poder tener un rato de lectura o 
poder hojear u.i álbum, precisamos 
de tedo nuestro esfuerzo y los bra­
zos levantados a la altura conve­
niente, se nos cansan con la posición 
forzada que requieren, y caen do­
loridos a lo largo del cuerpo sol­
tando el libro que sostenían con des­
mayo. Reparando esta molestia es 
útilísima la mesilla movible que en 
su reducido diámetro de tabla, tiene 
sitio sin embargo para poder colocar 
un vaso con agua o refresco, pañue­
lo, caramelos, lo necesario en fin, y 
luego un brazo atornillado y girato­
rio levante un atril donde el litro 
pueda ser sólidamente colocado, y sus 
páginas prendidas levemente por pe­
queños sujetadores giratorios, nos 
permitan gozar de un rato de lectu­
ra, sin molestia alguna.

Para un convalesciente, se adap­
ta a la misma mesilla una tabla ac­
cesoria que se coloca en vez del atril, 
y cuyos med:os de sujección no ex­
plicamos, porque están al alcance de 
cualquier carpintero, pues son de su­
ma sencillez y economía. Sobre esa 
tabla, el enfermo come, escribe, ha­
ce solitarios con las cartas y hasta 
dibuja y se entretiene de mil modos 
como en su escritorio mismo. Ter­
minado este uso, la mesilla recobra 
su atril, y es en el jardín, al pie de 
una palmera espléndida y sombría, y 
sobre la balanceante hamaca acoge­

dora, cuando nes presta el atril su 
cómoda ayuda, quitando el cual, el 
amable mueble, se convierte asi mis­
mo en una sencilla mesita de “fu- 
moir”

SI encanto ele la s  flores

Con la primavera y el verano, to­
man las grandes capitales un aire de 
alegría y frescor que les dá encan­
tador aspecto.

En los jardines, en los escapara­
tes de las flqristas, y en los canas­
tos de los vendedores ambulantes, 
aparecen ramos de flores de efecto 
encantador, en los cuales violetas 
y rosas, claveles y jacintos, reta­
mas silvestres y aristocráticas gar- 
derias, se “codean” como camaradas, 
anhelantes de aire y de sol. Pocos 
años hace, entre todas esas flores 
tan conocidas, vióse aparecer una de 
color extrañísimo, que llamó en Pa­
rís extraordinariamente la atención. 
Era el clavel verde, que alcanzó un 
éxito nunca visto. Pero el clavel

verde pronto se olvidó, y vino a 
substituirlo las lilas de color de ro­
sa. ¿Qué son las lilas rosa, y de que 
lejano país proceden? Tal era la 
pregunta que todo el mundo se 
hacía sin advertir que la contes­
tación era muy sencilla, puesto 
que las lilas rosa, proceden de cual­

quier jardín; su coloración es arti­
ficial. El principio de la coloración 
artificial de las flores es muy anti­
guo, pues en una obra publicada en 
Amsterdam en 1724, cuyo autor se 
llamaba Emery, se encuentran en 
efecto diferentes procedimientos “pa­
ra que las rosas, los claveles y otras 
flores, tomen el color que se desée”, 
y las recetas que dá son análogas a 
las que se usan actualmente.

Este libro que yacía en el olvido, 
hasta que un día, habiendo unos 
obreros floristas sumergido los ta­
llos de unos claveles blancos en agua 
que contenía una substancia verde, 
observaron que las flores tomaban 
este color.

La industria no tardó en apoderar­
se de lo que podemos llamar descu­
brimiento. El resultado es curioso y 
de muy fácil explicación. Se sabe 
que las plantas y los vejctalcs con­
tienen “vasos” o sea una especie de 
canales que se prolongan sin inte­
rrupción, desde la raíz hasta el ta­
llo, y de este hasta las flores y la» 
hojas, en las cuales forman lo qut 
todos conocemos con el nombre de 
nervios. Cuando se cortan tallos de 
una planta y se les sumerge en un 
líquido colorado, este sube por loa 
vasos y se extiende por las hojas y 
las flores. Las lilas rosa lo son sim­
plemente por medio de la Aucsina 
disuclta en agua. Todas las colora­
ciones pueden practicarse por cual­
quier persona y en cualquier espe­
cie de flores. Conviene sin embargo, 
advertir a nuestros lectores, que las 
materias colorantes “ácidos”, son 
las únicas capaces de producir el 
efecto deseado, y que las materias 
bóricas no tienen acción alguna para 
ello. Por último diremos que mez­
clando dos colores distintos, por 
ejemplo la materia verde, anterior­
mente indicada, y la eosina, se ob­
tienen flores en forma de penachos 
de colores verde y rojo.
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Modelo 85

EL MUNDO SE DIRIGE HACIA LA

duran un «lia. Otros una semana o un mes. Pero un fonógrafo ‘'BRUNSWICK” es la 
do placer y cultura para todo ol año. Representa duranto años, un nuevo lazo familiar, un cen-• • . . ..... 1 i— ■> min l>wlit<lii 1»11» íy> onin 1a m a nun n 1 «llnnt>n ntiA/ln nAmftmi n __

regalo quo lleva nlegría a toda la familia.
EL TONO SUPER IO R ‘‘BRUNSW ICK”

•spec i ales colocan al "BRUNSWICK” ul frento en fidelidad y en lo natural, en la re­
toño. Ellos son invontos con patento asegurada, no obtenibles en ningún otro fonógrafo.

Algunos regalo
tro'de 'Interés p a r a  Ya juventud y la vejez. Dando indudablemente lo más quo el dinero puedo comprar 
constituyo un regalo quo lleva nlegría a toda la familia.

i.SXK'

q tono ‘-BRUNSWICK” — ho ho entoramento de madera estad 
' da ni "BRUNSWICK” los tono-.i claros y melodiosos por los 

(2) M EM BRAN A  "B R U N SW IC K ” PARA TODO DIS

or univorsaJ — la Membrana "BRUNSWICK toca cualqult 
innen. No hay ningún accesorio. Nada quo "poner” o "sac

"BRUNSWICK” so fabrican en 30 modolos diferentes, do t« 
todas las maderas. Portátil, mesa y consola, variando do

Solicítenos Catálogo Ltustrndo quo enviamos gratis.

U N IC O  d i s t r i b u i d o r :

MAX GLUCKSMANN
A V E N ID A  18 DE JU L IO  966

.Useos BRUNSWICK están asimismo en venta en lau casas Juan y A. Alonso. Sarandí 556 
Cnr'os ott y Cía , 25 do Mnyo 509, y Howard y Hobs, 25 do Mayo 582 

‘ En Buenos Aires: Pratt y Cía. y Mnx Glueksmann.



CHARADA

a J. R . P.

D entro  ilel m undo Inmenso tenso  
Lun mundo

pequeño pero t i b io ; todo amor, 
ni una nube entera  los fulgores 
de un venturoso  sol.
NI una som bra  g e r m in a ; todo es

[puro,
ni una b r isa  reduce su calor 
y yo vivo la v ida ve rd ad era  
en un mundo pequeño, todo amor.

Si a lguna  vez desciendo por la e sca la  
de seda de una  to rre  de cristal 
p a ra  en ce r ra r  o t ra  a lm a sin tecera  
en  un  mundo i d e a l . . . ,  
desolada reg reso ;  dos h a y  a lm as 
sólo ©1 la t i r  im puro y  m a t e r i a l . . .  
i Qué pequeño e s  u n  mundo, que pe-

[q u e ñ o !
¿N ad ie  m ás  e n tr a ré ?

Quizó la D esca rn ad a  venga un día 
y reduzca un tesoro id e a l . . .
¡ T an pequeño es un mundo, tan  pe-

[queño !
¡ Y aún  lo será  m ás

Alice (Pocitos).

CHA RAD ISTICO

A Perlette.
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B E B I D A
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MA N O J O
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V E R B A L
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Virgilio  y  Cicerón. 

ANAGRAMA

E s un mago, m ás  no inmundo 
escr ito r  de E sp a ñ a  oriundo

Uruguaya del Este.  

COM PRIM ID O  A N AG RA M ATICO 

a Mir urgía

P
B elk iss

F R A S E  H EC H A

Ju a n  Sergio.

2 2

JE R O G L IF IC O  COM PRIM IDO

TALA
L iropeya-N eró  n 

JE R O G L IF IC O  COM PRIM IDO

A m alia  ( Pocitos)

CHA RAD A

a Mandólo

Er. un. baile del Apolo 
yo tuve ocasión de ver 
al e legante  Mandólo  
d is frazado  de m ujer.
E r a  orig inal su traje, 
t a n  d igno de adm irac ión  
que a  D ante  vest ido  de paje 
l iamó mucho la a tención 
P o lle ra  verde  y  anchota ,  
b a ta  azul y m an til lón  
m edias  rojas, con capota , 
y en la m ano  u n a . . .  solución 
P o r  ren d ir  culto a  tres  dos 
y b a i la r  con Pinf«rito- 
castigó  con la total  
a  o t r a  genti l  m asca  r i ta  
U11 m uy  gracioso el final ; 
todo el mundo all í  reía 
a- ver lo que Mandólo  hacía  
po r  componer la total.

Corita de II

ANAGRAMA

Para I Iam leí
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Er- las  p a lab ra s  que veis aquí 
ocu l ta r  a  un g ra n  poeta  conseguí.

Sin  Plo'ia.

G ER O G L IFIC O  COM PRIM ID O

Sara & Omega Mu.

JE R O G L IF IC O  COM PRIM IDO

a Oxc
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N O  N  N O  
S E C O

A rtagnan .

ACROSTICO ZOOLOGICO

S u st i tu ir  las  O y os pun tos  por 
le tras ,  de modo que se  lea en los 

círculos el nom bre  d e  un zoólogo y 
horizo n ta lm en te  nom bres de m a m í­
feros.

C apitán  Veneno.

JE R O G L IF IC O

A  W allace R e id ,  re tr ibuyendo

WALLACE REID 
DEL ESTE

U ruguaya  del Este.

C R IP T O G R A F ÍA

A  El.

S E  T I R O

IN T ER C A L A CIO N

E l conde Félix. 

JE R O G L IF IC O  COM PRIM ID O

L IO
Circo Tiecen

La pintura al agua mas popular

para BLANQUEOS de interiores

SE VENDE EN LOS CO­
MERCIOS DEL RAMO A $ 0 .1 9 EL KILO

Un kilo cubre alreledor de 15 metros cuadrados
JE R O G L IF IC O

a Perle t te

H 2 O 
O O

A S M A

E saeti lde

COM PRIM ID O  A N A G R A M AT I CO

T E D IO S
Apolo y  Siremo  

JE R O G L IF IC O  COM PRIM ID O

Digestiones difíciles
Un Consejo Saludable

a Alice

S E  N O T A
Don Juan  Tenorio

CH A R A D A  G EO G R A FIC A  

Prim era  segunda : Cabo meridional 
de a rab ia ,  

que fo rm a  con la costa  o r ien ta l  de 
A frica ,  el estrecho de B ab-E l-M andeb  
P rim era  c u a r t a : I s la  del g rupo  de 
Somerol.  a rch ip ié lago  de  P a laos  
(O cean ía )
Tercera p r im era:  V illa  de la p rov in ­
c ia  de León (E sp a ñ a )
Prim era  segunda tercera cuarta  : P r o ­
vincia  de H uelva  (E s p a ñ a ) .

A r m a n d o  L íos

C O R R E S P O N D E N C IA

T o m a r  do v a r i a s  veces a lg u n a s  de 
ev*ac le t ra s  fo r m a r  el nom bre  do un 
colega de d es tacad ís im a  actuación.

Alice  y  O trcbor A. 
(P o c i to s ) .

Roberto  Rondelli:  E s a  clase de
juegos, q ue  nunca  se publicaron en 
e s ta  sección, no tiene acep tación  
e n tre  el e lemento ingenioso y m ás  
bien os a p t a  p a ra  u n a  sección in ­
fantil .

P o r  lo demás, si es  que Vd. quiere 
ded icarse  deveras  a  recoger  fru tos  
en el cam po ingenioso tiene muchos 
caminos, que au nque  un  tan to  t r i ­
llados, puden t r a b a ja r s e  con v e n ­
ta jas .

Uruguaya del E s te :  Agradezco a 
la  oriental  co laboradora  la gen ti leza 
que im plica su deferencia .  Cuando  
a p a rezca  e s ta  ya  se h ab rá  en te rado  
de como y cuando deben recogerse  
los premios. T rasm ito  su s  fe l ic i ta ­
ciones y re tr ibuyo  sus sa ludos a fe c ­
tuosam ente .

A l ice y  Otrcbor A :  Corresponde a  
la dirección de  es ta  p ág in a  a g ra d e ­
cer a  los ta len tosos  colegas, suyo 
es  el éxito obtenido en el últ im o to r ­
neo ingenioso. Os a lcan zan  tam b ién  
a vosotros las  fe lic itaciones e n v ia ­
d a s  ]>ara los vencedores, que han 
dem o s trad o  u na  vez m ás  u na  in te­
ligencia y  u n a  p e rsev e ran c ia  d ignas  
de  se r  des tacadas .

A lodos:  Dos am ab ilís im os cola­
boradores  Alice  y  Otrcbor A.  me pi- 
piden t r a s m i ta  su s  sa ludos a u g ú ­
ra les  de  am pl ios  t r iu n fo s  en  el año 
que empieza.

Como son m uchos los que se e x ­
p resan  en este  sentido, Manclolo  se 
complace en  poner de relieve el e s ­
p ír i tu  de a fec tuosidad  que re in a  en tro  
los colegas, y dá  por  t ra sm i t id o s  y 
recib idos todos los buenos augurios ,  
esperando  la confirm ación de los v o ­
tos que hacen  los s im pát icos  colegas 
de los Pocitos.

Boclianül:  ¿Qué podríb . ' dec ir  en 
! elogio dr.-l colega qu>, y!a nó se h a y a  
. djélio? . )  - J  '

Me lim i ta ré  sólo a decirle que su 
re to rno  va a  se r  com entado  e n tre  
los colegas, a  te n e r  en cu en ta  su 
am ab le  pedido y  a  p resen ta r le  mis 
sa ludos  escogidos.

N o ta :  E n  el p róxim o núm ero  6© 
p u b lica rá  la nómina de solucion istas  
al a n a g r a m a  con prem io de E lsa ,  
co n ju n tam en te  con el re su l tad o  del 
sor teo  de rigor.

Mandólo.

M uchas personas que han  
sufrido las m olestias comunes 
del estóm ago, como dolores, 
m alas d igestiones, acidez, pe­
sadez después de las comidas, 
etc., declaran que el bicarbo­
nato esterizado es un remedio 
sorprendente por sus resultados 
7  m uy agradable de tom ar. 
Limpia el estóm ago, quitando  
los ácidos 7  asegura una per­
fecta digestión. Médicos em i­
nentes aconsejan a diario to ­
m ar m edía cucharadíta en un 
poco de agu a . R ecom iéndase el 
esterizado en frascos especíales.

Q UITA EL VELLO  
INSTANTANEAMENTE

Una navaja de afeitar tan sólo estimula 
el crecimiento del vello, de la misma 
manera que la poda en los árboles 
contribuye a que luego crezcan más 
afanosos y desarrollados. Los depilatorios 
de Sulfuro de Bario, muy a  menudo causan 
irritaciones dolorosas, escozor violento y 
trastornan los tejidos de la piel. La nueva 
Crema VYTT no contiene can tidad  a lguna 
de Sulfuro de Bario c demás productos 
químicos venenosos. No tiene olor ofensivo. Basta 
tan sólo extenderla tal como sale del pomo, 
esperar unos pocos minutos,enjuagarse, y el vello 
ha desaparecido como por encanto. Se garantizan 
.estibados satisfactorios en todos los casos. La 
Crema VYTT puede adquirirse por 3 1.70 en 
todas las farmacias, droguerías y perfumería*.

U nico re p re se n ta n te :  
GUSTAVO G ARCIA  

Colón 1465, M O N T E V ID E O .

—  ----------------- ____



Pacíficos y tranquilos estaban el 
enial* Mosquilla y su perro Tom, 

rentados en un banco del jardín... 
lira la hora de la siesta y a fe que 
Entrambos buenos amigos sesteaban.

C O S Q U IL L A  Y SU PERRO
E n un VIAJE SUBCERRAHEO

( Continuará ).

H a to  que ver las cabezadas que -P e ro , amigo Mosquilla, meter- de no quiero merecerlo. Iré conti- " r L a c h a d ÍT J 7  m T a T c i c m A i d o
liaba el intrépido explorador es,.a- "os en la tierra... ¿Y s¡ no sali.uos go hasta donde sea necesario. e minúsculo rabo S o  “ ocio
tol. satisfecho el estómago pues luego? __nravoi minúsculo rabo y erizado ci pcio.. . .  0 , 1  l  1 ti.u • — O iip nr.urre. Poní? — nre-
cababa de comer; y no eran menos -E s a  es pregunta de can, y no de ' Y  Mosquilla y Tom, reconciliados ^„t^M osañnia 'kccrcán lie  a "él 
‘»tables las que daba el perro, tam- Perro intrépido y listo como tú. estrecharon mano y pata con el ma- ®"" to a auxiliarle
"én con la trip,ta llena, por hacer- -P ues por mi. que no quede. yor afecto. De pronto el tren se _ ¡A y | mi querido amo, vámonos

> d todo igual que su amo. I.u marcha entonces. Corre, co- detuvo, y los dos camaradas se aso- aqlJj

I, N i aventuras, ni proezas, ni ex- ' re, no sea que la tortuga, después marón a la ventanilla... ¿Alguna  -Por qué razón?
.foraciones arriesgadas ni atrevidas, de entrar, nos oierre el agujero. estación? ¿la entrada de algún tú- __p0rque cn la estancia de al la-

■1 pequeño caballero y su aún más V  siguiendo al animalito, se co- »el? ¿obras en la vía? ¿algún acci- (i0 hay un gigante formidable, con
toequeno escudero disponíanse a en- laron por aquel túnel diminuto y dente acaso? un garrote descomunal. . .  Vámonos,

■ regarse al sueno mas profundo y comenzaron a descender. Llevaban No era nada de eso. Un pitido am¡t0( vámonos.
■ eparador; lo cual no quitaba para andados unos cuantos metiros. en- nuevo de la tortuga señaló, sin du- jsjj COrto ni perezoso, Mosquilla

lúe. considerando ambos que el dor vueltos en las más espesas tinieblas da, el término del viaje, porque vie- sc dirigió a la habitación próxima,
nirsc así era de gertte perezosa, y cn el tibio olor a la tierra húme- ron cómo el animal se desengancha- Inmediatamente se encontró con el

• nemiga de hazañas, sc dijesen uno da. cuando Tom preguntó: ha del convoy y se metía en uno de colOSo, y alzando los brazos, antes
i otro repetidas veces: —¿Hemos llegado ya al centro los numerosos agujeros que allí sc qu¡. lc dijesen “¡manos arriba!”

—No vayas a figurarte que ducr- de la Tierra? A ver. amigo Mos- presentaban. y fijando en él una mirada com-
■no. ¿eh, Tom? quilla, si vamos a salir por el ex- —Y ahora ¿qué hacemos? — prc- pungida y lastimera, le habló así:
. — Ni tú tampoco que lo hago yo. tremo opuesto. Y entonces, ¿cómo ffuntó Tom. —Perdón, señor gigante. Mi pc-

—Estoy más despierto... volveremos a nuestro jardín? —Nos informaremos del lugar en rro y y0 nos hemos aventurado has-
—Y yo más despabilado... Mosquilla iba a soltar una de sus ílue nos hallamos, y con seguridad ta aql,í> en busca de maravillas. El
Pero cutre tanto, las cabezadas buenas carcajadas a costa de Tom, Quc encontraremos guía o c i c e r o n e  afan (|e saber y de curiosear los

ir reciaban que era un gusto; y una que era por demás ignorante; pero <lue nos enseñe todas estas maravi- misterios subterráneos nos ha traído
le las veces el buen Mosquilla, que lc contuvo un inesperado cspectácu* ^as* a este viaje; y pues hemos entrado
*ra hombre como los demás, y te- lo: frente a ellos, abríase una pe- ¿Qu® maravillas, amo? No las cn (uS dominios sin permiso, per­
ita por lo tanto sus debilidades y quena plazoleta, iluminada con una veo 'l)0r nhiguna parte. dónanos... cn gracia a la buena in-
i flaquezas, lo mismo que todos, cayó suave luz que no se podía adivinar  ̂a 'as vcras- ¿Quieres que, al tención que aquí nos ha conducido,

de bruces sobre el banco, sin duda de dónde procedía, y en el centro azar- escojamos uno de esos aguje- —r>e ninguna manera — rugió el
i. veíase un artefacto ros?. A. vcr a dónde nos lleva-
Hiciéronle así y al poco rato de

jara odiar la siesta de una manera de la plazoleta. monstruo — Jamás he perdonado a

gico encanto animaba a aquellos mu­
ros singulares? ¿qué misteriosa y  
secreta fuerza los pulverizaba tan 
dulcemente?... Absorto estaba cn 
semejantes ideas, cuando oyó una 
vocecita que sc levantaba del suelo 
y que lc decía:

—No temas, intrépido cxpl ra- 
dor: es una roca de sal común que 
sc disuelve.

Mosquilla bajó la cabeza y vió a 
la tortuga. Era ella misma quien 
hablaba, y quien continuó de esta 
forma;

—Espera un momento, a que la 
pared de enfrente acabe de disol­
verse, y encontrarás el más precio­
so hallazgo con que sueñas en estos 
momentos.

El hombrecito esperó: ¿qué se 
ofrecería a su vista al cabo de unos 
instantes? ¿Algún hundimiento nue­
vo? ¿otro monstruo quizás? y la 
parod se hundió, dejando al descu­
bierto... al buen Tom, que también 
suspiraba porque había perdido a su 
amo.

Abrazáronse uno y otro y dieron 
las gracias a la tortuga, que las re­
cibió complacida, prometiéndoles un 
farol con el cual podrían recorrer 
aquellas profundidades, y verlo to­
do, sin riesgo ninguno. Pero, a to­
do esto, Tom no bacía otra cosa 
que sacar la lengua y relamerse.

caminar, sc encontraron en una cá­
mara de altísimo techo, más alto 
aún que el de nuestras catedrales. La 
espaciosa habitación estaba ilumina­
da per una suave luz procedente de 
oquedades enormes, y que reverbe­
raba en unos hilos de agua, muy fi­
nos y sutiles, que descendían desde 
lo alto de los muros, formando co­
mo una cortina luminosa.

—¡Qué bonito! — exclamó Tctn 
— aquí empiezan, sin duda, las ma­
ravillas.

Su amo no decía nada: curioseaba 
con los ojos, ávidos y glotones de 
aquel espectáculo maravilloso, bas­
ta los más ínfimos pormenores de la 
estancia. Había cristales en el fon­
do y en las paredes, como un mosai­
co de luz, y flotaba cn tedo el re­
cinto como un polvillo de oro y pla­
ta, azul aquí, verde allá, rojo y 
amarillo cn esc lado, anaranjado y

¡grata y definitiva; y Tom se cavó parecido a un tren, completamente rosáceo en el otro, ni más ni me- nadie de los que se han aventurado
i del banco al suelo quedando hecho inmóvil. La tortuga se dirigió a él; nos cine si una mano invisible se a entrar aquí.
.liba pelota sobre la grava del jardín- enganchóse a la cabeza del convoy, entretuviera arriba, en lo mas alto, T 15t.IO, fs' cs cluc nosotros...

De toronto ve Tom a ñocos pasos metió la cabeza en una chimenea, desliendo perlas, záfiros, brillantes, "lsml,o Mosquilla.
—¡Silencio! — exclamo el colo­

so ferrocarril sc puso cn movimiento —¡Qué maravillas producen jun- so — ¿No sabéis quién soy? Pues
_Vamos, Tom; subamos a esc tas la luz y el agua! — exclamó el voy a decíroslo cn pocas palabras.

tren cn marcha. explorador, sin poder contenerse — Soy el monstruo del fuego: bien
Y  ambos a una.se acercaron a la ¡y qué misteriosas y magníficas son habéis podido adivinarlo en „ estos

primera portezuela que alcanzaron, esta agua que brota fina y súbita- ígneos rayos que me cruzan y re-
y abriéndola con toda la soltura y mente de todas partes, y  esta luz cruzan el pecho. Y  siendo asi, ¿quien
seguridad de un revisor de trenes, que no sabemos de dónde viene, es- jamas oísteis que me venciera y me

De pronto ve Tom a pocos pasos
tuna cosa que se mueve y anda. Lia- y dando un largo pitido, el misterio- turquesas, topacios y esmeraldas, 
mía enseguida a su amo y le mues­
tra aquel ente extraño; Mosquilla 

¡le mira desdeñosamente, y con im­
portancia de hombre entendido, 

i dice:
—; Bah ! Es una tortuga.
—¿Y puede vivir andando tan segunda ....... — ............. ....... , . ,

despacio’ entraron cn el coche, y sc acomoda- ta luz sorprendente, luz de mar, luz dominara?
"  de cielo, luz como de estrellas y de —Los bomberos — chillo lom, y

_luna... sc escondió rápidamente en el rin-
do al explorador temiendo haher observó el perro -  que soy tan ín- Pero Tom no le escuchaba. Un cón más apartado y profundo, mien- 
p re ^ u S o  X L  ^tontería. Y  se trépido como tú. ¿Recuerdas aquel extraño r udo había llevado a aso- tras Mosquil^ eonten.a a duras pe-
cerciora de que en efecto la ha di- día cn que te burlaste fie mi porque
• . « • « < « . . .      „ . .... te.Mi nn m n rrn n  ^

Una carcajada de su amo y anvi- ron como mejor pudieron, 
go le responde. Tom mira asombra- —Ya habrás visto, mi amo

ícho, cuando el otro le habla de este no supe subir a un tren en marcha?, 
modo; Pues ahora te habrás cerciorado de

— Si el viento, y el sonido y la <|uc Tom sube a ellos ágilmente, 
i luz pudiesen hablar de tí dirían: — Es verdad, amigo.
1 “Pero ¿cs posible que Tom pueda — ¿Y a dónde nos lleva esto e
vivir andando tan despacio?”. Todo rrooarril?
cs relativo én el mundo, señor can. — A las entrañas de la tierra. No 

—Mi buen amo, no me llames can tiembles. Tom. \  amos a correr, su 
;! que parece una palabra despectiva, duda, aventuras extraord nanas, pe- 

—No te lo volveré a llamar; pero ro vamos también a ver extraorui- 
I procura fijarte mejor en las cosas, nanas cosas.

Mira. Tom: los sentados corporales Y  como el perro callase, íacniuo 
§| son seis, aunque bayas oído muchas un ligero mohín de disgusto, qiu u>
: veces que son cinco: vista, oído, ol- se lc escapó a Mosqui a, este ion

|  fato. gusto, tacto y . . .  hacerse timió: . . c .
y cargo. — ¿Te desagrada un viaje sub-

—Es verdad. Pero..... atiende, terránco? ¿cs que tienes miedo.
atiende, querido amo: ¿pues no sc tú que has viaja* o por c >
mete la iortuga en un agujero? Por los a,res- 1 -v> ° n i' c . ‘ ‘

—Justamente: eso era lo que vo conocido: yo te contaba al m ’
esperaba. Vámonos detrás de ella. tan intrépido como y o ,  pm n<

cir más, y ahora resulta que eres
un perro vagabundo c inútil.

—Eso no, mi amo: apuesto cual-
curarnes un viaje subterráneo, cn quier cosa a que ibas a
¿1 nnp tu. nonRpdo muchas veces. otra vez can, y un insulto tan yan

también nos*—¿Y entraremos 
otros por allí?

—También. La tortuga va a pro­
curarnos un viaje subterráneo, cn 
el que be pensado muchas veces.

ñas una carcajada.
Pero no era hombre que admitiese 

bromas ol tan "coloso; así cs que 
hizo girar su enorme estaca entre 
las manos, y con este solo movimien­
to, sin levantarla siquiera, produjo 
tal remolino de aire, que Mosquilla 
y su perro fueron barridos de allí 
instantáneamente, como al empuje 
del más grande de los huracanes.

—¡ Demonio! — exclamó el explo­
rador al encontrarse cn otro aposen­
to enfangado y oscuro. — Si nos 
descuidamos un poco, querido Tom...

Pero se volvió y no encontró a 
éste. ¿Qué lc habría sucedido?... 
Mosquilla sc asustó. ¿Habría pasa­
do al estómago del monstruo? De­
sesperado, sc puso a dar grandes 
gritos, pero Tom no acudía. Enton­
ces sc produjo ante sus ojos un 
fenómeno sorprendente: las cuatro 
paredes de aquella habitación sc 
iban deshaciendo como un terrón de 
azúcar cn el agua.

Mosquilla quedóse atónito, conte­
niendo basta ol respirar. ¿Qué niá-

—¿Por qué haces eso? — le pre­
guntó su amo — ¿Comiste algo 
quizás?

—Es que tengo mucha sed, que­
rido Mosquilla. Has de saber que 
me propuse echar abajo esa pared, 
para buscarte, porqué me decía el 
corazón que estabas aquí. De modo 
que, como me di cuenta enseguida 
de que era de sal, quise hundirla a 
lengiictazos, y ya ves cómo lo be 
conseguido.

Mosquilla iba a creerle ya, pues 
le tenía por un ser tan extraordi­
nario como él mismo; pero enton­
ces soltó una risa chillona la tor­
tuga, y les hizo comprender a am­
bos que aquella solución de la sal 
era uno de tantos maravillosos fe­
nómenos como allí sc producían. 
También les advirtió que había sido 
una gran suerte para todos el que 
se disolviese únicamente una roca, 
pues a veces ocurría eso mismo 
con montañas enteras y entonces el 
cataclismo no era para ser contado.

—El monstruo que antes os cn- 
contrásteis es quien hace todas las 
hazañas, y seguramente él ha des­
truido con solo su aliento estas pa­
rceles, para que le temáis y huyáis 
de sus dominios. Pero aquí está la 
tortuga, para ayudaros. Sdbre mi 
caparazón han caído grandes peñas, 
yo creo que basta montes enteros 
y no me ha ocurrido nunca nada. 
Así cs que fiáos de mí, encended la 
linterna que os entrego y tomad por 
cualquiera de estas galerías: todas 
ellas ofrecen curiosos espectáculos y 
conducen a un mismo lugar de ma­
ravilla y de asombro.

( C o n t i n ú a  c n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o )



MUNDO URUGUAYO abre  m. 
concurso de d ibujos Infantiles en el 
que pueden In terven ir  todos b us  pe­
queños lectores. Los d ibujos que se 
envíen no han de se r  copiados y se­
rán hechos con pluma v t in ta  negra

en un papel o c a r tu l in a  blanca, de 
ta m a ñ o  de u na  postal. D eberán  ser 
a co m p añ ad o s  del t í tu lo  o explicado* 
nes de lo q ue  rep re sen tan ,  nombre, 
dirección y edad del pequeño autor 
al rc-SDaldo.

“M am á re tando  a  T iti-  "Los que v a le n :  "Aplicando un h u p e r-  E l  a rq u e ro  a rgen tino  No dejen  de  co m p ra r  Leyendo "L a  p á g in a  "G a rab i to  v a  al Ce- B a ilan d o  la  m on ter ía ,
na" por W ilfredo J. In g  J. S e r ra to ” cu t” , por Ju lio  A lber- Tesorieri ,  por A r-  " M undo Uruguayo",  de u s tedes”, po r  T e re -  r ro" ,  p o r  RobeTto p o r  M ar ía  A. Lorenzo
González Bocage, edad  por  L uis  A. E t -  to E spíndola ,  edad  13 tu ro  Cuesta  edad  13 por N ico lás  R iv e ra  sita , Coronato. ed ad  O rrlco  edad  13 años. ed ad  10 años.

8 años. chepare, edad 11 años. años. Gabito, ed ad  8 años. 11 años,
años.

Las vibraciones del eter
Nuestra Broadcasting

S u  m anifiesto  a todos los 
aficionados del país

E l "Montevideo R ad io  Club" es 
u n a  en t idad  rec ien tem ente  creada  
por un núcleo de  e n tu s ia s ta s  culto­
res  del radio con fines de d ifundir  
noticias, m úsica y  cu l tu ra  en genera l 
p o r  medio de t ransm is iones  in a lám ­
bricas.

P a r a  l lenar  ta l  cometido, h a  cre í­
do bien diir ig irse  por el s iguiente  
m an if ies to  a  todos los aficionados de 
la  R epública  a  f in  de in teresa r los  en 
l a  buena  obra  a realizarse.

Damos a  publicidad el t a l  m an i­
fiesto convencidos de que con ello 
con tr ibuim os a  la  difusión de u na  
buena  idea ap licada  a  u n a  excelente 
causa.

L a  radio comunicación es  u na  
tang ib le  r e a l id a d ; más, es  u n a  ne­
cesidad ir rebat ib le  den tro  de nues­
t r a  v ida  m oderna  y  un  fac to r  ini­
gualado  de c u l tu ra  den tro  de la  e x ­
pansión esp ir i tua l  de los pueblos. 
E n  todos los pa íses  del m undo se 
p rac t ican  las trasm is iones  rad io te le ­
fónicas. Millares de k ilómetros en 
fan tá s t ic a s  velocidades, cubre en 
m aravil loso  vuelo la p a la b ra  h u m a ­
na  p a ra  s e m b ra r  am or, d ifundir  n o ­
tic ias y e s t rech a r  m ás  y m ás  el 
invisible y  fu e r te  lazo de concordia  
en tre  los hombres. Hemos levantado, 
al l ev an ta r  las  an tenas ,  un  bosque 
de a rm o n ía s  en el que am b u la  un  
viento de revelación. E s tam o s  al 
borde de  un inaudito  milagro. Bajo  
la m irad a  a b so r ta  de las  estrellas  
galopa, g ine te  de la luz, el eco de 
nuestros  mensajes.

P a r a  toda g ra n  h a z a ñ a  necesí tase  
de buenas  volun tades. Queremos 
ap ro v ech ar  de la m e jo r  m a n e ra  la 
rea l ización  del m ilagro  científico. 
Queremos que de  este  m ilagro  su r ja  
Inagotable, u n a  provechosa fuente 
de cultura ,  de am is tad  y  de alegría. 
V ela rem os p a r a  que no degenere  la 
m ag n íf ica  conquis ta  del siglo en un 
caos ininteligible. U nám onos y t r a ­
bajemos.

U nirse  y  t r a b a j a r  con ahinco es  la 
d iv isa  del "M O N TE V ID EO  RADIO 
C LU B ” . P o r  eso llam am os con es tas  
líneas la a tenc ión  y la adhesión de 
todos los que, como nosotros, se in ­
teresen  de v e rd ad  por  la  progresiva  
m arch a  de  la difusión radiofónica.

N ecesi tam os ú ti les  noticias, b ue­
n as  enseñanzas ,  excelente  música. 
P a r a  el logro de todas  e sa s  v e n ta ja s  
el "M O N TE V ID EO  RADIO C LU B ” 
ha  p lan teado  un ex tenso  p ro g ram a  
de  a c c i ó n : . "b ro ad eas t in g ” poderoso, 
salones de esparcim iento  y  de e s tu ­
dio den tro  de  su local social, reun io­
nes de acercam ien to  intelectivo y

El sol declinaba en los grisáceos 
matices crc9pusculares.

Los caminantes — vencidos por la 
fatiga de la marcha y la tristeza de 
sus almas — tienen una expresión 
de dolor.

Como asociándose a esa congoja, 
el viento cesa en sus rumores. Ca­
llan las avecillas inquietas y el Sol 
se entrega a su diaria agonía del 
ocaso.

Sólo el Maestro que más que to­
dos ha peregrinado y sufrido, mués­
trase plácido y sonriente. Su mira­
da serenísima de piedad y amor, su­
premo consuelo de sus acompañantes 
que conocen el divino lenguaje de 
aquellos ojos, los vuelve a la alegría 
de vivir en el bien.

Apoyan sus cuerpos en el lecho 
reparador y maternal de la tierra y

personal, recepción de t r an sm is io ­
nes p a r a  recreo de sus asociados, 
e t c . ; p a r a  el logro inm edia to  de to ­
d a s  esas  conveniencias colectivas nos 
hemos reunido en to rno  d e  un ideal 
c o m ú n ; la  independencia y el d esa ­
rro llo  de n u es t ra  a f i c ió n ; p a ra  el 
logro definit ivo y  p erdurab le  de 
nuestro  propósito  —  susceptib le  de 
re fo rm as  posteriores  que lo m ejoren  
y en sanchen  —  llam am os a  nues t ra s  
f i las  a  todos los poseedores de e s t a ­
ciones rad io te le fón icas  del país.

Unidos serem os invencibles. E m ­
pecinados en el m ejoram ien to  nos 
e levarem os ensegu ida  h ac ia  donde 
querem os elevarnos. P rom etem os  y 
nos responsab il izam os d e  cuan to  
prom etem os siempre que v en g a  el 
apoyo de nuestros  amigos en sostén 
de n u e s t ra  decidida acti tud .

El "M O N TE V ID EO  RA D IO  CLUB" 
e x h o r ta  a  todos los afic ionados a 
suscrib irse  como socios y  a  co n tr i ­
b u ir  oon el ap o r te  de  sus ideas a  la 
m e jo r  rea l ización  de nues t ro  p ro ­
g ram a .

B reve  es  n uest ro  p r o g r a m a : t r a ­
b a ja r  po r  el bien colectivo que es 
fuente de  propio bienestar.

E l  "M O N TE V ID EO  RADIO CLUB" 
confía todo su  p orven ir  en la ac ti tud  
de los af ic ionados de  la República.

Montevideo, Jun io  de 1924.

Enrique  L e  grand  
P res iden te

E n zo  O. Dall'orto  
Secretario

I. C. 22
Un receptor modelo

El c iru jan o  den tis ta ,  señ o r  Is id o ­
ro  Colombo nos h a  proporcionado 
u na  audición rad io te lefón ica  con su  
recep to r  regenera t ivo  común con un 
paso  de ba ja .  H em os quedado  m a r a ­
villados. N u n ca  supusim os que un 
reg en e ra t iv o  d ie r a  ta l  m agnífico  r e ­
sultado. L a rg u ís im a  se r ía  la  l is ta  de 
e s tac iones  oídas. E l  señ o r  Colombo 
h a  oido es tac iones  a m e r ic a n a s  (del 
n o r te )  y po r to r iqueñas  y cubanas.

Qyo muy bien a  P r a i a  ve rm e lh a  
de San  Pau'lo ( B r a s i l ) ) ,  KDKA, R a ­
dio Chilena, Mendoza, "R ad io  R ia l ­
to ” de  S an  J u a n  de  P u e r to  Rico, 
etc., etc.

N osotros fe l ic i tam os al señor  I s i ­
doro Colombo y anu n c iam o s  a  los 
af ic ionados que la  I. C. 22 p ron to  
in ic ia rá  su s  tran sm is io n es  i n a l á m ­
br icas  con u n  t r a n sm iso r  de 10 a  15 
w a t t s  cuya  construcción  la h a r á  el 
señor  Colombo en los m o m en to s  li­
bres  que le d e ja  su a te s ta d o  consu l­
torio.

para calma de sus espíritus oran y 
dialogan con las propias conciencias.

(Es la hora de la meditación y el 
recogimiento. El Divino Maestro ha 
cerrado los ojos y reina el silencio 
intenso y grande como el Miste­
r io ...)

De pronto llega un samaritano (la 
Verdad ha hecho luz en su corazón 
y la Fé ha iluminado su espíritu) : 

—¡ Maestro! — exclama.
Viene con la túnica desgarrada; 

jadeante; el sudor inunda su pálida 
fronte y unas gotas de sangre enro­
jecen sus piés, heridos en la loca ca­
rrera. Ha alzado sus manos en una 
elocuente súplica:

—Señor 1 Señor!
El pequeño campamento de paz es 

presa de una viva inquietud. La co-

bardía se graba en aquellos rostros 
desencajados y lamentables. Todos 
inquieren con alarma la noticia que 
presienten funesta.

Sólo Jesús, muestra una augusta 
tranquilidad:

—Habla — le indica con dulzura.
—No prosigas, Señor, no prosi­

gas... En Jerusalem te espera la 
desgracia... Serás víctima de los 
que engañan y explotan al pueblo...

—¡ Romperemos sus cadenas! — 
grita un mocetón. — ¡Nuestra fé 
nos hará invencibles!

—Detengámosno! — dice otro 
temblando.

—Prudencia, Señor! — aconseja 
un anciano.

Con un gesto, Jesús pide silencio.
Y prosigue el samaritano:
—Son poderosos y mancharán sus 

manos con tu divina sangre... De­
tente, Señor, que aun es tiempo 1... 
¡Aléjate de Jerusalem!

—¡Detente! — ruegan todos arro­
dillados.

Algunos inician la retirada, otros 
vacilan ante la inminencia del peli­
gro. Una mujer sollozante besa la 
túnica del hijo de Dios:

—Alejémonos de Jerusalem! — 
clama.

—Alejémonos! repiten los otros, 
víctimas del espanto.

(E l Sol se ha ocultado. Lanza un 
último resplandor que rasga viva­
mente las primeras penumbras. Se 
hace más intenso el rojo de las nu- 
becillas que juegan en el horizonte, 
cuyos luminosos matices parecen 
agudos estiletes sangrantes.

Y Jesús se levanta lentamente.
Y  señala con la diestra la Ciudad 

donde el', be morir.
Y  dice:
—Vamos a Jerusalem!
Y  se encamina con seguro paso al 

lugar donde le esperan sus verdugos, 
que son los verdugos de la Humani­
dad que él tanto ama.

Y  entonces todos sienten que una 
fuerza nueva les dá energías y va­
lor y le siguen silenciosos y tran­
quilos hacia el peligro, porque allí 
también está el Deber.

(Porque así estaba escrito).

Para extirpar
las raíces del vello

Las damas a quienes contraríe el 
crecimiento de pelo superfluo, de­
ben saber que hay un medio de ha­
cerlo desaparecer, no sólo tempo­
ralmente, sino de matar por comple­
to sus raíces. Para este propósito 
basta aplicar porlac puro pulveriza­
do a la parte donde se haya presen­
tado ese huésped molesto Este tra­
tamiento se recomienda porque bo­
rra instantáneamente el vello y ade­
más extirpa para siempre sus raíces 
de tal manera, que el vello no vuel­
ve a hacer aparición. Con 30 gra­
mos de porlac, que puede usted com­
prar en cualquier farmacia del Uru­
guay, es suficiente para el caso.

¡ Es que sus frentes, más que nun­
ca erguidas, han sido nuevamente 
besadas por la Fé! . . .

i
Jaime Pérez Gorgor os o.

Los libros del año pasado

Completamos la nota del número 
anterior con la lista de los libros 
publicados durante el año 1924, pol­
la librería de Monteverde y Com­
pañía.

Carbonell y Migal, Metodología; 
Carbonell y Migal y Giuffra, Geo­
grafía de Asia, Africa y Oceanía; 
Giuffra Elzear S., Primer año de 
física; Segundo año de física; El 
Mundo tal cual es (Ingreso y cur­
sos superiores de I. Primaria) ; El 
mundo tal cual es (programa de 4.° 
año y 4.° grado) ; El mundo tal 
cual es (programa de 5.° año y 5.° 
grado) ; Atlas esquemáticos de geo­
grafía universal; Juana de Ibarbou- 
rou, Ejemplario; Páginas de litera­
tura contemporánea; Manuel Mon­
teverde, Curso de Industrias; No­
ciones de comercio; Eduardo Mon­
teverde, Lecciones de matemáticas 
primer año; idem, tercer año; idem, 
cuarto año; Apuntes de ampliación 
de matemáticas; Más de Ayala Pri­
mer año de química inorgánica; 
Pittamigliio, Nociones de mineralo­
gía; Nociones de geología; Varela 
Acevedo L., Apuntes de literatura

castellana ; Zolcsi, Elementos de idi 
ma italiano; Carbonell y Migal, I 
escuela uruguaya; Alvarcz Vigno 
Economía rural ; Horacio Máldon; 
do La onda de luz; Los ladrones de 
fuego; Freitas J. A. de Loccionc 
de derecho procesal civil ; Deviceli 
y Barruti, Disposiciones relativas al 
Registro civil.

Misiva

Te escribo a la luz de la luna. Mis 
amigas me llamaron, pero yo prefe 
rí permanecer aquí para estar más 
cerca de tu recuerdo.

Después de tu partida no he c 
sado de llorar y lloro aún. Para ol 
vidar mi pena he mirado hacia el 
jardín todo bañado de luna.

La sombra de una hoja de bambú 
traza sobre la arena azulada una pa 
labra enigmática que debe ser tu 
nombre.

Los mensajeros
¿Dónde estás? Qué haces? Aquí 

después de tu partida, nadie quiere 
hablarme de t í ; pero yo digo tu 
nombre al viento que pasa y al oído 
de los moribundos. Si ya no estás 
sobre la tierra, ellos irán a decirte 
que no te olvido, y si vives aún, el 
viento que pasa te encontrará algún 
día.

URINARIAS
(AMBOS SEXOS)

Una estrechez que 
no pudo corregir la 
sonda, la curaron ra­
dicalmente en pocos 

dias los
CACHETS COLLAZO

Ni explicaciones ni comentarlos necesita la  c a r ta  que se 
t ranscribe  a continuación :

«Montevideo, 22 de  Setiembre de 1924. Sr. Dr. Angel G ar- 
« cía Collazo —  Rosario.

«Tengo el ag rad o  de com unicar a  Vd. que he  sufrido  u na  
« enferm edad gén ito-urinarla .  E n sa y é  medicinas con resu la tdo  
« negativo y  tuve  que u sa r  sondas como lo com prueba el cert i-  
« íieado  ad jun to  de uno de los mejores  médicos del U ru g u ay  (aqu í  
« el nombre del Dr.)  a s í  como el aná l is is  que se efectuó por 
« orden del m ism o facu l ta t ivo  en l a  mejor sociedad de socorros 
« mútuos con que cuen ta  la R epública  Oriental (L a  F ra te rn id a d ) .

«Como la sonda molestera, resuéltam ente  me dispuse a  to m ar  
« los CAOHETS COLLAZO, ¡y a  la s  10 obleas que tom é no tu ve  
« que usar m á s  la sonda p a ra  h ace r  la  d ila tac ión  que el cert if icado 
« ad ju n to  com prueba o rdenaba el facul ta t ivo . Desde la s  p r im era s  
« dosis sen t í  a livio y ah o ra  estoy com ple tam ente  curado, po r  cuya  
« razón  los recomiendo (los Cachete  Collazo) a  to d a  persona  
« que su f ra  de  CtstUis del cuello de la vejiga, en fe rm edad  de que 
« el subscripto se curó  sin la sonda que ta n to  hace  p ad ece r  al 
« enfermo^

«Puede Vd. hace r  uso de e s ta  ©acta r .  el e s  posible, publl-  
« ca r ia  s in  n ingún  género de re s e rv a ;  y la  "firmo p a r á  constanc ia  
« a  los 22 d ía s  del m es de Setiembre de 1924.

«Mi domicilio L a  valle ja  2266 Montevideo. S a lu d a  a  Vd. a tte .  *
(A  p esa r  de la  expresa  autorización del f i rm an te ,  siguiendo 

la no rm a de  discreción establecida, no se publica el nom bre) .
Debe rep e t ir se :  n i  explicaciones ni com entarios  n eces i ta  la  

c a r t a  que procede, bien elocuente por  sí.
t t s61°  c01™1000 a g re g a r  que la acción de los CAC H ETS CO­
LLAZO es tan  eficaz, segura  y  ráp id a  como en la  cisti tis, en la s  
d em ás enferm edades de las  v ía s  u r in a r ia s  __ am bos sexos __ t a ­
les como, b lenorrag ia ,  gonorrea, pros ta tis is ,  orquitis, leucorrea, 
m etr i t is ,  c a ta r ro  vesical,  etc. etc. E s te  m edicam ento  es. ad e m á s  
do uso sencillo, cómodo y  abso lu tam en te  reservado.

P roparad o s  por el Dr. G arc ía  Collazo, en R osarlo  (A rg en t in a )  
y  p rem iados  con m ed a l la s  de Oro en 'París  y R o m a ’

E n Montevideo los vende Roch Oapdeville y C í a  —  Cerr l to  
618, y la s  buenas farmacias .
C o „ a £ APerS0 TlT B°ueno8 P,da,M a ^ « ¡ c o .

E l  D i v i n o  M a e s t r o



n o t a s  d e p a r t a m e n t a l e s

Escuda Mixta N.o \  y 
do 2.° grado N.° 1, dol 
Dopartamonto do Canolo- 
nos, participando uu ios 
bonoflclos do la Copa do 

Locho.

La agencia de Pensiones a la Vejez de 
Puntas de Cuñapirú a cargo de la 
maestra Clotilde P. Castillo en un 

día de pago

Vista general del hermoso puente en 
construcción sobre la picada Varela, 

en el Río San José

Parte del puente sobre la picada Varela, casi terminada

V

Sta. Cándida Rosa Silva Cal, triunfadora en el 
concurso de bellezas organizado en Rocha por el 

diario “La Voz” —  Fot. García Rodríguez

I  is
Tito Valdo Roland de 10 meses 

de edad. —  Colonia Míguelete
Cuadro del Ferro Carril Football Club, campeón invicto de la Nico Perez Football 

Asociación 1924, en pose para “ M u n d o  U r u g u a y o "



Es Salud en el 
Hogar

EXTRACTO DE MALTA 
MONTEVIDEANA

eomo el auxilian mas indieado 
para las madres en el período 
de la laetaneia, siendo menos 
conocida su admirable adapta­
ción como sobrealimento tónico 

antes del parto.
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